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FUÉ OTRA LUNA DE MIEL!.. 


Al desembarcar, el simpático matrimonio refleja su agradable 
vida a bordo de una de las lujosas 

motonaves de la LINEA C. Regios días de sol y aire yodado... 
Bien provisto bar... ricas comidas... 

Y por sobre todo, ambiente familiar y trato amable! 


Vea estas escenas de a bordo... y Ud. también 


prefiera viajar en las motonaves 


ANNA C y ANDREA C! 


VIAJES COMBINADOS POR AIRE Y MAR 
Disfrutando de un descuento del 10%], 
Según convenios: Línea “C” - K. E. M. para 
viajes directos a/desde Europa y Línea “C” 
Pan American/Panagra para viajes a/desde 
Europa vía EE. UU. 


Cigecio Coliz 


GENOVA 
Informes y pasajes: En simagente de viájes 0 en los Ag. Generales: E 
7 AAA A A p Agencia Marítima Agencia Marítima Gondrad Brothers Ameropair, S, R. L: 
Al cruzar la línea, fiestas inolvidables. DODERO DODERO Chile Lid. 14 de Mayo 209 
j Tucumán 421 25 de Mayo 411 Moneda 1132 Asunción ] 
| Buenos Aires Montevideo” Santiago de Chile Paraguay 


Luzca 
HERMOSA 
Como Una 
PRINCESA 


con el color 


por 


llumine sus labios y mejillas con el lápiz labial y el rouge 
WATTEAU pata MARGARITA ROSA, síntesis de la frescura estival 
el maquillaje ideal de un rosa de alborada y del encanto juvenil de las flores! 


Uselos sobre la base matizadora y el polvo de 
WATTEAU que más convenga a su piel veraniega; elija 
entre la completísima línea de WATTEAU un discreto 
lápiz para cejas y un suave cosmético para las pestañas y 
luzca esta temporada el encantador maquillaje MARGARITA 
ROSA, con sugestión romántica y plenitud de 25 años. 


del verano! 


Creadores de un nuevo arte en belleza femenina. 
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PERMANECE INALTERABLE!... A PESAR DE LA “'PLANCHA”” 


PUBLICITARIA ARGENTINA 
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...que por más 
que se planchen, 
mantienen siempre : 


su color 


S Sírvala con hielo granizado (MENTHE FRAPPEB), 


para acentuar su delicioso sabor refrescante. 


gÍa Er HACER LI CIOVREIS * 


Gracia... color... y belleza ! 


Nuevas prendas Orea 


de Intima Moda 
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La moda: actual exige, para primavera y verano, 
prendas de amplio vuelo. Orea siguiendo la nueva tendencia, nos presenta 
tres creaciones exclusivas que forman parte 


de su nueva y elegante línea de “'Intima moda”. 


*Intima moda: Lo íntimo para vestir femenino, ciseñado y realizado 
para armonizar “a la moda'” con el conjunto de toda vestimenta. 


Fabricantes y Distribuidores: Hazan, Pitchon 8 Cía. - Correa 2661 . Buenos Aires 
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URUGUAY 


le espera en sus mejores meses 


Marzo y abril en el Uruguay: más 
comodidades, más facilidades... 

Y como siempre, clima placentero y 
estable, playas de arena dorada, 
bosques de pinos y eucaliptos, 
bulliciosa vida social... ¡todo lo que 
compone un sueño hecho veraneo! 
Haga ya sus reservas. 


COMISION NACIONAL DE TURISMO 


DEL URUGUAY 


Buenos Aires: Corrientes 427 - T, E, 31-9197 
Rosario: Córdoba 1336 3er Piso - T. E. 43730 
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-¿Sabe Ud. que Air France 
hace 72 vuelos 

en Super G 

cada semana a las prin- 
cipales ciudades en 

lodo el mundo? 


tarda 

EUROPA Y 
AFRICA 

ASIA 


El Super G liene el mayor 
radio de acción, por la 
capacidad de sus depósitos 
(Tip-Tanks) que le permiten 
llevar cerca de 30.000 lts, 
de combuslible, 


El Super G puede volar a 
más de 7.500 mts. quedando 
así al abrigo de las turbu- 


Desde ahora Ud. puede viajar 
a bordo del avión más rápido del mundo 


lencias atmosféricas, por 
ello es el aparato mejor 
“presurizado”. 


por la red aérea más extensa... 


En su viaje desde ; 


Buenos Aires, vuele en 
Super G, el mejor avión 


Por su perfección técnica como 


por su confort único, el yo (GF 


es realmente el mejor avión del mundo 


inlerconlinental del mundo, 
que Air France 

le ofrece en sus 

2 servicios semanales, de 
inigualable jerarquía. 


para viajes transcontinentales. 


A bordo, cocina francesa, 
preparada por 
los mejores chefs. 


Y... naluralmenle, ya sabe Ud. 
que todas las 


Agencias de Viaje 


AIR FRANCE 


LA COMPAÑIA Eperalida EN VIAJES INTERCONTINENTALES 


y Air France, 


están a sus Órdenes 
para planear el .más agradable 


viaje aéreo. 


—[Sugor 


Whs"” Infórmese en su AGENCIA DE VIAJES A 
Dia tosgle: 1. E. 30.1525 - 1526 - 1527  'MOMNEINO 
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Las Sábanas GRAFA-COLOR 
tienen un colorido armonioso... delicado... ' 
realmente artístico, que decora y 
alegra el ambiente. 
Y las Sábanas GRAFA-COLOR están 
hechas con tela y colores resistentes, 
para que duren “una eternidad”. 


En 4 colores firmes 


SABANAS Celeste - Nilo 


Oro - Rosa 


XA COLOR 


en el orillo 


La marca está 
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También 
SABANAS BLANCAS GRAFA 
famosas por su suavidad, 


Original fblangura y duración. 
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Haje (MINUTE MAKE-UP) 


Sensacional 
fórmula 
de belleza / 


de Helena, 
Rubinstein 


Ningún maquillaje hace tanto para la belleza 
de su cutis! Por su sensacional fórmula que 
contiene pura seda natural oculta completamente 
líneas, espinillas, poros dilatados y todas las 
imperfecciones de la piel. Protege contra el 
resecamiento del cutis y le otorga una lozanía 

y suavidad sedosa que dura todo el día, 


Como último toque de maquillaje: Aplicado 


sobre la base, colorete y polvo facial da al cutis' 
un hermosísimo acabado de seda. 


Para retocar el maquillaje: Con Maquillaje 


1 Minuto, su cutis lucirá al instante impecable y 
radiante como si estuviera recién maquillado. 


Para un maquillaje rápido: Sin el uso de 


una base, Maquillaje 1 Minuto es la solución 
ideal para un maquillaje rápido. 


En siete hermosos matices. 
En elegante petaca con 


espejo y cisne $ 40 
Repuesto con cisne $ 20 
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simplex 


con ese tono 
de exquisita distinción 


y auténtica calidad. 


Telas RHODIA y ALBENE 
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EL MAS NUEVO TONO DE ESMALTE PARA UÑAS 


manzana del eden 


O El esmalte aristocrático que destaca mundialmente su famosa calidad 
con una inigualada duración -Peggy Sage- engalana su moderna 
gama de tonos con un novísimo y arrebatador rojo: Manzana del Edén 
y con un cxquisito “*rosa'': Rosa Matinal. Embellezca sus uñas, A LA MODA, 
con el maravilloso fulgor: de Esmalte Peggy Sage. ¡ ' PREFIEREN PRODUCTOS 
La más completa y e a línea Gooqt premier ) a kl PEGGY SAGE 
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LAS MUJERES 
QUE SE ADELANTAN 


gl ; 
— E 21os conjunto de playa, at 


y AS e 
igual. que los vestidos de 


ás - estivales, destacan el colorido | 


y los hermosos e 
motivos. de las telas “Excelo" PRE 
De gran resistencia y colores | yes y 
firmes garantizados contraer Uso, 
el sol y los lavados, las 

cae telas ''Excelo'' mantienen 


inalterable su belleza. 


EA RARO 
: E ; nn Exija la marca "Excelo”. 
A ye le l 
4 ¡Verá cómo luce 


después el modelo! 


un producto 
VERIFIQUE LA MARCA EN El sed SUDAMTEX 
O gl € 
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NITISEN £ Sasamo 


l nombre de una ciudad 


en honor a su bravura 


Por los desiertos campos de aquella época y en donde se levanta hoy la hermosa ciudad de | 
Bragado, junto a la gran laguna allí existente, tenía su querencia un soberbio bagual de pelo bragado): 
ardiente señor de numerosa yeguada. Jamás gaucho alguno pudo apresarlo, pues irguiendo 

la cabeza y centelleándole de bravura los ojos, rompía cualquier cerco de boleadoras que pudiera $ 
poner freno a su libertad. Un amanecer memorable, Carpio Caro, famoso gaucho de 

aquel entonces, seguido de sus hombres, se lanzó a la captura del soberbio indómito, logrando y 
acorralarlo al borde de la altísima barranca de la laguna. Cuando al grito de ¡ya es nuestro! 
avanzaron revoleando las “tres marías”, el bagual bragado, en salvaje holocausto de libertad, 

se arrojó desde la barranca a las toscas de la playa. Un frío de muerte enmudeció las gargantas de los 
gauchos y paralizó sus movimientos. Al recobrarse, Carpio Caro dijo sentenciosamente: 

¡Bagual bragado... bagual gaucho como nosotros, que preferiste la muerte a perder tu libertad, 
desde ahora esta laguna llevará tu nombre! Años después, el coronel Bustos puso por nombre i 


Bragado a la hermosa ciudad que fundara a orillas de aquella laguna, 
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Más fácil de aplicar que una loción 


Seca más rápido que una crema 


El nuevo liquido - cremoso 
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“Tengo el honor de ser de Buenos Aires” 


IMAGENES DE LA LIBERTAD 


EL CORONEL MANUEL ROJAS 


C. Ducros Hicken 


Pablo 


Por 
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E fomalece OS | espíritu al visitar el Museo His- 
tórico Naciona: ercíbese en él a la vieja patria, la 
fundadora, QUÉ COn sus hombres, sus doctores y capi- 
tanes la sostuvieron en su deseo de incorporarse al 
círculo de las naciones libres y civilizadas. 

Es reconfortante repetir su visita en los tiempos 
aciagos. La historia argentina no se muestra ahí adormecida 
o indecisa. Hablan por ella las voces de las proclamas, la pre- 
sencia de las armas, las banderas, los tambores y tacuaras a 
través de las distintas etapas de su epopeya, desde los años 
revolucionarios hasta los de la organización nacional. 

Los aguerridos caballeros de la libertad con su Gran Ca- 
pitán a la cabeza están ahí en sus imágenes y recuerdos. For- 
man fila en las paredes desde donde reciben al visitante. En 
las vitrinas, sus uniformes militares cubiertos de medallas ga- 
nadas en acciones de guerra, sable en mano, cuerpo a cuerpo, 
en cargas de caballería, asaltos de fortalezas, redención de pue- 
blos y ciudades en la lucha sin tregua por la libertad y en 
cuyo nombre y tras una campaña larga y sangrienta llegóse al 
fin entre un repicar de campanas y el tremolar de las insignias 
americanas. Ya hablamos de la imagen del general San Martín 
que le pintó Gil de Castro. (“El general San Martín visto por 
el pintor José Gil de Castro”, Atlántida, septiembre de 1955). 

Próximos a él están otros campeones de la misma causa. 
En la recorrida por el recinto de la independencia una cabeza 
llama la atención por la mirada. Es la del coronel Manuel 
Rojas, cuya estampa no ha sido lo bastante divulgada, en un 
olvido inexplicable. ee ' 

El cuadro está pintado con toda la minuciosidad y dis- 
ciplina objetiva que caracterizaba la técnica del pintor indiano, 
en todo su amaneramiento y primitivismo, ya juzgado en el re- 
trato de San Martín. En el caso presente debemos concederle 

un auténtico mérito interpretativo. Se trata de una fisonomía 
mucho más real, y su expresión es en un todo coincidente 
con el espíritu del modelo. 

Su mirada está llena de resoluciones, atenta, acerada, 
imposible de ser sorprendida, rápida como salto de puma o 
estocada de esgrimista y, si cabe, atenuada un poco por su 
experiencia breve en su corta carrera de diplomático. 

Manuel Rojas está en el cuadro ostentando la orden del 
Sol, las medallas de Tupiza y del ejército exvedicionario al 
Perú; en el brazo, los escudos de "Tucumén y Pasco. De pie, 
melena romántica y gauchesca, empaque marcial de liberta- 
dor, y en su rostro el mensaje de tenacidad, lucha y victoria 
deiado a la posteridad por quien nunca renunció al credo que 
había anrendido a los quince años al batirse contra los vete- 
ranos del 71, codo a codo con los bravos Patricios. José Gil de 
Castro, el pintor peruano delineador de fisonomías de próceres, 
lo más popular y cotizado que había, retrató a Rojas mucho 
mejor que a San Martín. Debió suceder así, por cuanto quedó 
puesto en esta tela todo el empeño y estudio que cabe al 
ejemnlar original v único. mientras que en el de su comandante 
en jefe el parecido fué diluyéndose en las repeticiones. 

Sintetizando la vida de Rojas, diremos que nació el 
Buenos Aires en 1792. En 1807 combatió ya contra White- 
locke. inoresó en el recimiento de Patricios en 1810 v junto al 
coronel Ocampo marchó con la primera expedición libertadora, 
tomando parte en Cotaoaita, Suinacha, Huaqni, Cochabamba, 
Nazareno, Cobos, Las Piedras. Tucumán. Salta v Vilcanugio 
v Avohuma. Prosionió batiéndose en Puesto del Maraués y 
Sipe-Sipe. Hacia 1819 pasó los Andes a incorporarse al Ejér- 
cito Unido y con él marchó al Perú. Combatió en Nazca, 
Acari y Pasco, donde fué nombrado gobernador. Como jefe de 
Estado Mavor pasó a actuar en la seounda camvaña de la 
Sierra v Jleoó a ser comandante en jefe de las fuerzas sitia- 
doras de El Callao. Fué nombrado por San Martín secretario 
de la legación peruana en Guavaquil en cel momento más 
delicado de su pleito. Es entonces aque tiene onortunidad de 
participar en un evisodio muv recordado en la historia de los 
caracteres de los hombres altivos. Impedido de dominar el 
suvo ni aun en las reuniones de mavor protocolo, toda vez que 
pudiera menoscabarse la dignidad de su patria, asistía Rojas el 


Google 


12 de julio de 1822 a un banquete dado a Bolívar en la lujosa 
casa de Luzurraga, en Guayaquil. 

Durante la comida nuestro héroe, atento a la frialdad 
que imperaba en el ambiente pese a sus luces brillantes, a los 
elocuentes brindis pronunciados por comensales egregios como 
Sucre, Blanco Encalada, La Mar, Olmedo, Salom v otros más, 
púsose a estudiar la fisonomía y el carécter del Libertador ahí 
agasajado. Las miradas de ambos se cruzaron por varias veces. 

Molesto Bolívar por la insistencia de Rojas — esa mirada 
que Gil de Castro le captó tan magníficamente — le preguntó 
al fin, con ceño fruncido: 

—¿Quién es usted? 

Rojas, con sonrisa y tono dulce, le respondió enseguida: 

—Manuel Rojas. 

—¿Qué graduación tiene usted? 

Rojas, inclinando el hombro izquierdo v enseñando con 
el índice la pala de su charretera, le responde entonces: 

—Coronel. 

—¿De qué país es usted? 

Con el rostro encendido, la sonrisa aparente, la cerviz 
erguida y tendiendo su mano derecha sobre cuatro o cinco 
medallas que lucía en el peto de la casaca: 

—Tengo el honor de ser de Buenos Aires. 

—Bien se conoce por el aire altanero que representa. 

Rojas, centelleantes los ojos, pero en tono de satisfacción, 
añadió: 

—¡Es un aire propio de hombres libres! 

Terminó entonces el diálogo, dice el historiador y testigo 
presencial, general Espejo. bajando ambos la cabeza y quedan- 
do los concurrentes mustios y en un silencio profundo por 
algunos minutos. 

En este lance dialozado Rojas había dado en la llaga. 
No podía el Libertador objetar palabra alguna, y el mutis en 
que se incurrió enseguida lo prueba. Esta relación es de todo 
punto interesante para ilustrar uno de los varios episodios en 
que brilló nuestro representante. La libertad era para Rojas 
su bandera de lucha, y cuando posó para Gil, cumpliendo un 
encargo hecho desde Buenos Aires por su hermana, el pintor, 
atento conocedor de fisonomías y expresiones, la interpretó 
con toda exactitud, pues pareciera repetir ahí su contestación: 
Tengo el honor de ser de Buenos Aires. Aparece también 
en el cuadro su sombrero, bajo cuya presilla se muestra la 
escarapela bordada en mostacilla con la frase SER LIBRES. 
a el pintor inscribió al pie de la tela una leyenda 
alusiva: 


Educado en los campos de la gloria 
desde los primeros años de su juventud, todo 
lo postergó por la libertad de su patria. 


De vuelta a Buenos Aires, terminada la campaña, ocupó 
algunos cargos importantes. Pero Rojas y Rozas no podían 
tener cabida en el mismo suelo, razón por la cual fué perse- 
guido inexorablemente y debió emigrar a Montevideo, donde 
quedó, como otros patriotas, hasta después de Caseros. Retornó 
a la patria entonces y continuó ocupando puestos públicos de 
importancia hasta su muerte. 

Ante el repaso de su vida, la imagen del coronel Rojas 
parece identificarse con los episodios en que le cuno actuar. 
Es de notable coincidencia esa mirada atenta, en guardia, pron- 
ta a la respuesta valiente que se observa en el cuadro. Sus ojos 
tienen un brillo singular que no ha disminuído el tiempo y 
parece recordar a los argentinos la misión de proseguir la eran 
batalla, esa batalla que siempre hubo que proseguir cuando 
se la nensó dominada. 

Rojas representa al americanismo genuino que aparente 
v transitoriamente dnbleoó Cortés v crevó matar Pizarro. Cuan- 
do Rojas v Gil de Castro, el indio pintor, se encontraron en 
Lima, en el taller de este último, mientras la tela iba cobrando 
carácter y parecido, debió llevar hasta ellos el eco de las fan- 
farras con que el puehlo peruano instaba a convencerse de que 
era libre, realmente libre y soberano. 


En la Magna Asamblea Popular Realizada en 


la Plaza del Congreso la Ciudadanía Aclamó 
Entusiasta a los Oradores de la Libertad 


LA misma imponente muchedumbre que el 23 de septiembre de 1955 
se congregó en la Plaza de Mayo para celebrar el reencuentro con 
los nobles ideales que sustentaron el espíritu de Caseros, desbordó esta 
vez los límites de la Plaza del Congreso para refirmar su confianza y su 
fe en la marcha de la Revolución Libertadora. Frente a la tribuna le- 
vantada para difundir la palabra de los distintos credos políticos identifi- 
cados en el mismo afán de lograr la recuperación íntegra del país, la 
multitud, serena pero vibrante, siguió atenta el pregón de los repre- 
sentantes de la verdadera democracia argentina. Espectáculo magnífico, 
inolvidable, constituyó la más elocuente demostración de que ha sido 
definitivamente superado el trecho oprobioso que ensombreció los cami 
nos de la patria y de que ahora la República entera avanza erguida hacia 
el horizonte límpido que siempre fuera el norte de su glorioso destino. 
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LUIS MARIA BULLRICH 


Católico independiente 


Esta tribuna que hoy se levanta en esta his- 
tórica plaza del Congreso — de más estaría de- 
cirlo — no es tribuna parlamentaria ni par- 
tidista. No persigue ni realiza proselitismo. No 
busca posiciones mi adictos, ni el voto de sus 
concisidadenos. Tampoco especulaciones o pac- 
tos políticos. Este es un acto de verdadera 
convivencia democrática, de afirmación revo- 
lucionaria, de homenaje a sus hombres. De 
ejemplo cívico; de tolerancia. Tribuna com- 
uesta por hombres de diferente militancia po- 
ítica, de distintos credos, y que, sin embargo, 
kablamcs el mismo idioma: el de la democracia. 


OSCAR LOPEZ SERROT 


Radical intransigente 


Hoy, silenciados los ecos del combate, nueva- 
mente las fuerzas democráticas argentinas ha- 
blan al pueblo para advertirle que la obra no 
ha concluido. Los partidos políticos, las expre- 
siones democráticas del país que fueran prego- 
nes que difundieron por las calles y caminos de 
la República el bando de la revolución vuel- 
ven a golpear los parches, a hacer sonar sus 
trompetas y a levantar sus voces para que cada 
uno siga ocupando su puesto hasta que haya 
concluido la obra, que no está destinada — como 
la revolución misma — a un partido o a un grupo 
social determinado, sino a toda la República. 


JOSE AGUIRRE CAMARA 


Demócrata 


Yo ocupo esta tribuna honrosa, una de las más 
altas desde las que he hablado en 35 años de 
intensa acción ciudadana, ante todo como inte- 
grante de la nombrada Junta, y, también, por 
qué no decirlo esta noche, como provinciano, 
como hombre del interior del país y, sobre todo, 
especialmente como hijo de Córdoba; de aquella 
ciudad histórica que conserva intactos los grandes 
monumentos arquitectónicos de la Colonia Ps 
que conserva, a la vez, en lo más profundo de 
sus entrañas, el espíritu del deán Funes, gestor 

sostén de la Revolución de Mayo en medio PA 

las circunstancias más trágicas. 


LUCIANO MOLINAS 


Demócrata progresista 


Los demócratas progresistas queremos, al acen- 
tuar nuestro decidido apoyo a la Revolución Li- 
bertadora, fijar algunos conceptos y mostrar la 
línea de conducta seguida y a seguir. El gobier- 
no nacional sólo afronta, a nuestro juicio, difi- 
cultades en el orden económico, financiero y so- 
cial, consecuencias del desorden y el peculado 
a que fuimos conducidos por la dictadura. No 
nos han sorprendido los resultados de las investi- 
gaciones: lo denunciamos ya al contestar el lla- 
mado a la mentida pacificación nacional, y en 
que dijimos que sólo era posible con la disolución 
y reorganización de todos los poderes del Estado. 
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AMERICO GHIOLDI 
Socialista 


A diferencia de lo que ocurría en las asam- 
bleas reunidas por el gobierno depuesto, ésta, 
la de los tiempos renovados, no incita a la vio- 
lencia, no imita a los poseedores de la fuerza 
sombría prometiendo asesinar cinco por uno. 
Nuestra palabra enérgica tiene por destino hacer 
un llamado al fervor de los democráticos y mo- 
ver a la reflexión a los hombres sinceros e in- 
genuos que están siendo confundidos por las 
versiones antojadizas de la banda de desplaza- 
dos, de los resentidos que no pudieron aplicar 
planes ideológicos contrarios a la revolución y 
de los camaradas de ruta de la tiranía totalitaria. 
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MIGUEL ZAVALA ORTIZ 


] Radical unionista 


Notorio es que la revolución no estuvo dirigida 
contra un hombre ni contra un partido. Estuvo y 
está dirigida contra un sistema de vida y de go- 
bierno, destinado al sojuzgamiento integral de la 
persona. Dicho sistema ha sido difundido por 
doce años de intimidación y fraude; de violencia 
y corrupción. Está infiltrado en las personas co- 
mo en las instituciones, Hay ojos argentinos que 
no han visto otra luz política que la del tota- 
litarismo. Hay mentes argentinas que no han 
visto oportunidad de concebir otro sistema aue 
no fuese el que sufrian ni otra historia patria que 
la enseñada por los preceptores de la tiranía. 
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Fotos Alexandro 


Patricia Grane. María Marta Pérez Demaría e lvonne María Rosscro. Ana María Brenta. 


Teresa Maurette. 


Amalia Ledesma. Sara Altgelt. 


Teresa Lastra. 


Malena Blas Novoa 


Estela Anchorena 


Paz Polledo Olivera. 


“Any Bombal y Silvia Bombal. 
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Raquel Lastra Pueyrredón. 


Inés Drago. 


TASA 


EL INFIERNO, fresco del Orcagna, 


en el Campo Santo de Siena. 


CON 
PAPINI 


EN 


BUSCA 
DEL 


DIABLO 


Por 
ARTURO LAGORIO 


N la estación napolitana de Montesanto, entre frías luces albares, distinguí a Papini. Venía 
E guiado por su bastón. No lo usaba por imperio de la moda, sí para ayudar a sus ojos 

cegatones a dirigir sus piernas quijotescas. Su mentón sobre el pecho en actitud de 
torear. Su cabellera serpentina traía recuerdos de la Medusa, pero sin el maleficio de 
petrificar a quien mira. 

Un trencito eléctrico nos conduciría hacia el lago Averno, donde los gentiles situaron 
el reino de Plutón, dios de las regiones infernales. 

Atravesamos en silencio el túnel que perfora la colima, en cuyo regazo se acuna la 
tumba de Virgilio, que, con las flechas de la injusticia, hizo pífanos para adormecer penas. 

La Ferrovia Cumana, hace un cuarto de siglo, por cada lira de pasaje retribuía un 
milenio de mitos. Más que secuencias históricas, se ofrecen allí visiones con cierta validez 
intemporal haciendo comprensible lo incomprensible. 

Al desembocar del túnel se nos apareció el golfo de Pozzuoli, con pereza de párpados 
que no quisieran desprenderse de sueños nocturnos. Aquel mar es una bacía con agua para 
curar ojos con cataratas de modernismo; milagrosa también para los agonizantes, cual los de 
Papini, que en la editorial Vallecchi, de Via Ricasoli, en Florencia, yo viera corrigiendo las 
galeradas de sus escritos. 

La euforia de aquella mañana era visible en Papini. Bien diferente de la excitación 
anímica que le produce el hedor de las tintas. Porque el autor del Crepúsculo de los filósofos, 
pese a sus sarcasmos, monomaníacos, contra el papel impreso, símbolo de lo efímero de nuestro 
progreso, subyace al sortilegio de las tintas, embriagado como quien transita por cuevas con 
odres de caldos espirituosos. 

Papini evidenciaba la felicidad de los ultramiopes, cuando creen verlo todo. Iba, una 
vez más, en busca del Diablo. En esa época, más que nunca, manejaba diabolismos para sus 
obras: Dante vivo (que publicaría con gran escándalo de los “dantistas” por tratar al “sumo 
poeta” como a un conciudadano cualquiera); San Agustín — terminado después de la 
Historia de Cristo, — que, discutida como toda su labor, se la conceptuó inficionada de 
excesos demagógicos. Y especialmente laboraba en un libro sobre el diablo. Especie de 
“hobby” desde su juventud (ya en 1905 había realizado dos “moralidades fantásticas” tratando las 
relaciones entre el Maligno y los hombres). 

No es fácil conseguir la intimidad del poeta de Pane e vino. Hosco por técnica de 
supervivencia, siempre gusta estar en la acera de enfrente, protegiéndose con poses de 
disconformismo, en actitudes de “Bastian contrari”, personaje que, según los italianos, 
“entre el sí y el no siempre es de parecer contrario”. Discutidor incansable, arcabucero de 
paradojas, le” veía en la Libre:ía Anticuaria de Casella, frecuentada mucho antes por 
Anatole France y entonces por P:randello, Gorki, Axel Munthe, Croce y otros más jóvenes, 
hoy famosos. 

Tras algún encontronazo polémico, para amigarle le entregué un ejemplar de La 
Prensa con mi página Virgilio en Ferrocarril, publicada varios meses antes: 1% de julio de 1930, 

Papini ya me habia tendido el puente levadizo de su amistad, no sin protegerse con 
corazas de ironía, ostensible en su primera dedicatoria a la Historia de Cristo: A Lagorio, 
magnilocuente amigo. 
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Esa mañana de nuestro viaje azudizó, puerilmente, su 
capacidad de ilusión. Quiere descifrarlo todo. Contento de 
nuestro dúo lírico (en más de dos personas sobra mi compañía, 
le hará decir a su “alter ego” Gog), agradece mis comentarios, 
cuando su vista no alcanza el calidoscopio inmenso de las cosas 
que nos rodean en geometrías de surrealismo. Su faz, otrora 
con palideces de hojas caídas cosidas con arrugas de meditacio- 
nes, y su frente, baúl de contradicciones, se nimban de simpatía. 
Su boca rectilínea se mueve en acentos circunflejos de admiración. 

El trencito bordea las playas que vieron las fatigas de 
Hércules, la nao azulada de Ulises y las andanzas de Eneas. Un 
ejemplar de Aeneis nos guiará. Si Ulises fué nuestro primer 
turista, La Eneida es el primer “baedeker”. 

Le señalo entre las aguas de Marechiaro los restos de la 
villa virgiliana, que los cristianos del medioevo transformaron 
en recinto propicio de mágicas ocultas cosas. Aún rememoraban 
al vagaroso cicerone de los antros demoníacos. Así, en Florencia 
miraban a Dante con asombro y espanto por su fama de 
hundirse en las regiones infernales... y volver. 

Los pescadores hunden, con renovado afán, espineles, 
como si con anzuelos se pudiera pescar el misterio que nos 
rodea. Entretanto, los esquifes y las velas policromadas con 
sus puntuaciones y pausas descifran el poema, arcano, que 
suspira el oleaje: ¿por la sirena Parténope, muerta por haberse 
enamorado, incautamente? ¿O por el timonel de Eneas que 
no encontrara sosiego para su espíritu? 

Los montes cercanos muestran las escorias del connubio 
de los metales. Mundo de endogénesis, visible en sus coladas 
traquíticas y en “bradisismos”, ya en pleno siglo xvi, algunos 
hombres pudieron ver crearse en una sola noche ese piramidal 
Monte Nuevo, que se nos aparece tan antiguo como el mundo. 

Por si mo bastara el milenario llamear del Vesubio o las 
lavas sometidas de su hija menor “la solfatara”, nuestro ánimo 
se prepara para la visita a la zona diabólica al ver en ebullición 
arenas, lavas movedizas, cristalizaciones y sublimaciones pro- 
digiosas de sales, emanaciones sulfúreas humeando un latir 
geológico, que en Homero y Virgilio se transfigura en vivero de 
poesía y para Dante en génesis de su mundo profano y divino. 

Allá se justifica por qué los antiguos situaron en estas 
reziones de los Campos Flegreos (ardientes) tantos mitos, como 
el de la rebelión de los gigantes, cantada por Plinio, ejemplo 
magnífico de la inserción de la mitografía en la historia. Bien 
se pudo atribuir a Hecatonquiros y Centimanos, lanzadores de 
masas ardientes, la posibilidad de insubordinarse a Júpiter; 
y sólo a Hércules, que prefirió veranear en estas playas, la 
capacidad de domeñar!os, hundiéndolos en el Tártaro. También 
se explica por qué Virgilio prefirió el poder constructivo de 
la Odisea a la potencia destructora de la Ilíada. Tanto en La 
Eneida como en los insuperados poemas homéricos los prota- 
gonistas fatalmente encuéntranse en “multa quoque et bello 
passus”. Pero tales guerras Virgilio las conceptuó necesarias 
para conseguir la “gran paz de Augusto”. Así a Eneas, arque- 
tipo de su idealidad, llámale “pius”, en contraposición al 
"ocn Marte”, apelado “impius”. 

Nuestro vagar es menos grandioso que el realizado per 
Dante en la “Commedia”. Pero nos permite pisotear los pavi- 
mentos romanos de Arco Felice, sobre la Via Apia, con sus 
innumerables senderos legendarios, imantados de leyendas. Mas 
preferimos dirigirnos hacia la presunta puerta del Infierno. 
en las orillas del lazo Averno “con su honda espelunca — según 
Virgilio, en su liber VI — atemorizante con su amplia boca, toda 
rocallosa, defendida por negro pantano y tenebrosas florestas”. 

Desde el cercano “monte aéreo” la Sibila Cumana dióle 
a Eneas la clave para superar la empresa del “fácil descenso 
al Averno: que de día y de noche tiene abierto el atrio negro de 
Dite”. Como “al nacido de estirpe divina” le valió el “ofer- 
torio a Proserpina de la rama de hojas de oro”, Virgilio — “duca, 
maestro, signore” bien supo llamarle Dante — siempre nos 
acompaña por los antros que visitaron Orfeo, Hércules, Teseo ... 
sin temer las admoniciones: “sed revocare gradum superasque 
evadere ad auras”. 

Con Papini recordamos la “Nekeya” de la rapsodia XI 
de la Odisea, que ofreció a Virgilio gérmenes para su concepción 
del “preinfierno”, pues la casualidad de conocer estas tierras 
mp:ió esa concepción. Como es sabido, Ulises fué hasta el pue- 
blo y la ciudad sin luz de los cimerios, mas quedóse en la 
boca del Hade esperando las sombras que del Erebo subían, 
para beberse la sangre de las víctimas degolladas por “el pre 
claro”. Eneas, en vez, consigue penetrar en los subterráneos 
infernales por el ángulo de misterios de estas tierras. 

Envueltos en las sombras plutónicas del Averno, con el 
trajinar indesmayable del Diablo, afloran a nuestros labios, co- 
mo rezos salvadores, los cánticos del Florentino, ampliando el 

ma virgiliano. Como un pedal de eternidad, para esa po 
ifonía de lo ígneo, vibran los hilos de agua que alimentan la 
“lívida Laguna”. Son de los cuatro ríos con nombres espeluz- 
nantes: Cocito (del llanto), Pleriflezetonte (torrente de fuezo), 
Estigia (del odio) y Aqueronte (corriente del dolor). Para 
los seres tocados de cristianismo hay una pena, mayor que las 
enunciadas por el Odiseo, quien no consigue abrazar a su 
madre extinta, escurriéndosele como una sombra o un sueño 
dejándole con el deseo de saciarse de llanto entre sus brazos. 
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As:mismo, más que los terribles castigos que tanto impresionan a Virgilio, 
solamente preocupado por las angustias de la materia, cristianamente nos 
conduelen los “girones y bolgias” dantescos, porque sus condenados nunca 
conseguirán el sumo bien de la paz eterna. 

Imposible relatar las sucesivas impresiones de nuestro deambular 
en aquel mundo privado de luz. Suerte de juego alucinante, conturbador. 
Por momentos embrujados con teorías de monstruos, harpías, hidras y gor- 
gonas míticas. Pero Gerión ni con sus tres piernas y sus seis brazos con- 
sigue atraparnos. Minos no atina a sortear nuestros nombres. La Quimera 
mal nos albacea con su fuego. Escuchamos los golpes del remo de Caron- 
te, el nauta del estanque opaco. Y le vemos alejarse con sus ojos de brasa. 

Los hexámetros de Virgilio y los en decasiiabos dantescos nos protegen: 
superando el caos circundante podremos “riveder le stelle”. 

La Sibila en su antro clamorea sus vaticinios, propicios a toda su- 
perchería: “Ibis, redibis non mcrieribus in bello”, que cambiando la pun- 
tuación podían ser interpretados: “Irás, volverás; no morirás en guerra”. 
O, en vez: “Irás, volverás no; morirás en guerra”. 

A lo lejos, “Baia intenta atraernos con sus fastuosos restos de la “Mon. 
tecarlo de la amtigitedad”. Papini prefiere recorrer la vía donde transitara 
Pablo de Tarso, camino de Posruoki Esa ciudad ofrece el espectáculo im- 
previsto de un puerto entrelazado a un jardín; los árboles parecen listos 
para partir, movidos por brisas marinas; ll mástiles con sus velas semi- 
amainadas se adormecen como árboles con el sonsonete de los grillos en 
los prados que se azulan vertiginosamente. Y las aguas fingen senderos 
de alabastros. El todo fugaz, inverosímil por las prestidigitaciones de lo 
etéreo en el cubilete de la luz crepuscular. El aire tan tibio que desnuda a 
las ninfas y sátiros; tan sutil que se comprende cómo no gro sostener 
las alas de Joso, que, según la Jena, cayó en esta zona. 

Entramos en una hostería. No sé cómo Papini descubrió a un 
jilguero enjaulado y, para colmo, ciego. Pregunta al hostelero el porqué. 

su respuesta: “que lo había cenido para que cantara mejor”, el poeta 
se indigna. Para no irritarle más no le señalo algunas trampas apostadas 
para atraer a otros pájaros libres. 

—Creíamos haber dejado a Lucifer en su madriguera — me dice 
Papini; — pero no. El Diablo circula por todas partes... Este hostelero 
es un agente más... y de los temibles, porque esconde en afanes de apa- 
rente belleza realidades de perdición. 

—¿Recuerdas la frase del predicador alemán? — le digo a modo 
de respuesta. — ¿Qué es el Diablo?, un cordelero que anuda redes 
sin cesar. 

Naturalmente, no comimos allí. Preferimos encaminarnos al Anfi- 
teatro, Conde demasiada sangre cristiana tiñó las piedras, hoy corroídas 
por la vergiienza de tantos martirios y más por los cantos ambiguos de Nerón. 

Mientras esperamos que la noche desvelara a la luna retornamos 
a la orilla. Unos pescadores tiraban de uma — (Sigue en la página 72) 


ó. 


Una de las más recientes fotografías de Giovanni Papini. 
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Mónica Frías Uribelarrea, Cristina Podes- 


tá, María Susana Vercelli y Mabel Vigil. 


En la basílica del Santísimo Sacramento se ben- 
dijo la boda de Marta Vercelli Vigil con Carlos 
M. Podestá 


Marta Vercelli Vigil, vestida para la ceremonia 
religiosa. Abajo: aría Josefina González, Elodia A E 
Vigil de Vercelli y doña Leticia Vega de Vigil. 
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L oscuro Candombe, desahogo secreto de la inquebrantable vitali- 
E dad de una raza de piel oscura... sacudió, en tiempos de Rosas, los 

tapujos de su anónimo; abandonó su escondrijo de establos y cho- 
zas pauperrimas para trasladarse a locales consagrados por la aprobación 
oticial. En su Morenada, minuciosa reseña de la historia y condiciones 
del hombre de color en la Argentina, José Luis Lanuza dice textualmente: 
“Muchos domingos, Manuelita Rosas, con sus amigas, o su padre, el 
Restaurador, visitan el Candombe”. Formábanse verdaderas sociedades 
africanas, cada cual con su presidente para hacerlas respetar y regla- 
mentación que debía ser presentada al fiscal del Estado. En una pala- 
bra: por vez primera el negro aclimatado en suelo americano se veía con 
derecho a aportar su matiz esencial al cuadro de una nación que se es- 
taba formando. Siendo el suyo el más exótico, era mayor el interés que 
despertaba, y más marcado el surco de su actuación. El rito de la sel- 
va, hasta entonces expresión réproba, mal entendida, a la que sólo era 
permitido subsistir entre desperdicios, recobraba de golpe todo su vigor 
primitivo, su auténtico misterio. 

Agrupados en “naciones”, negros y negras, al amparo de la túnica 
bermesí de su “rey” individual, anunciados por la algarabía victoriosa 
de las cintas que adornan el cetro del bastonero, iniciaban su rueda des- 
afiante ante los amos blancos — opresores y benefactores a la vez — y 
convertidos ahora en espectadores, o sea relegados al papel secundaric 
de inactividad maravillada. Calungan gié!. Invitación netamente afri- 
cana del bastonero bajo el toldo que esconde el cielo de América, Oye 
ye yumba! Respuesta frenética del coro, elocuente en su sumisión, en 
su Conciencia de que le toca reanudar la cadena de ecos, lejanos ya, del 
grito secular de su sangre, de su propio poder, al que ninguna desven- 
tura ha conseguido anular... 

Entonces, como ahora, el Candombe no se parecía en nada al 
exhibicionismo sin orden ni freno de los bailes modernos derivados de ma- 
nifestaciones folklóricas del negro norteamericano. Exportado, despre- 
ciado, echado al olvido, el Candombe nunca ha renunciado a su sobrie- 
dad de ritual. Su esencia voluptuosa, lógica manifestación vital de los 
llamados pueblos primitivos, se mantiene dentro del cauce circunspecto 
de su finalidad. Es perpetua, latente, monótona, como la vida misma, que 
gracias a ella ha de renovarse sin cesar; pero sin llegar a caer en un 
desborde efímero, infaliblemente seguido por el vacío del exceso agota- 
dor. El contoneo de las mujeres, el vaivén de los mozos que las solici- 
tan, tienen su medida en el código secreto de la naturaleza y son insensibles 
por completo a la noción del tiempo, cuya importancia se pierde frente 
al proceso ininterrumpido de la renovación. "Tan orgánicas son las leyes del 
Candombe que los pies de los bailarines no llegan a despegarse del suelo 
de la Madre Tierra, en la que el negro está tan arcsigado que los vuelos 
de Icaro quedan ajenos a su mentalidad. Los bailes em puntas de pie 
son expresiones sintéticas de un ansia de superación; del despego de 
procesos naturales. Su móvil es estético, cerebral; es refinamiento, contra- 

lo de la urgencia básica, directa, de los sentidos. El negro candom- 
Esso baila, pues, sin separar las plantas de la tierra, tal como si instinti- 
vamente tratara de asimilar todo el caudal magnético que ella transmite. 
Son los temblores de esta fuerza los que le dictan su ritmo, electrizando 
sus extremidades, sacudiendo sus pe pos haciendo oscilar las cuerdas 
del cuello a su compás, confiriendo al rostro el éxtasis de quien ha lo- 
guado sumergirse en la corriente más honda de la vida. Baila avanzando 
sin alas, con método e insistencia, como si nunca quisiera terminar. En 
esta :erquedad de su avance surgen y se entrecruzan todos los senderos 
sin fin del continente africano, que, por encima de la separación de si- 
glos, sigue siendo eje y brújula de sus hijos lejanos. Senderos de selva, 
senderos de desierto, senderos que son ceillas de río y curvas de monte; 
pero siempre jornadas de fatiga vencidas con cantos rítmicos, severos cual 
latigazos, cuyo chasquido, compuesto de sudor y calores, se va ablandando 
hasta perderse en la magia infalible del primer tam-tam anunciando la 
noche. 

Tan perfecto en su éxtasis como en su mesura, el Candombe, ra- 
mal extremo de los seculares senderos africanos, parece haberse hundido 
en el tragadero insaciable del mecanismo moderno de la uniformidad. 
Ni siquiera encuentra ya un refugio en el intento de efímera resurrec- 
ción de lo pintoresco: las mascaradas anuales. Ninguna “Negra María” 
quiere abrir y cerrar ya los ojos en Carnaval... Las filas cada vez más 
ralas de los adolescentes “morenos” se muestran tan adictas como la 
juventud blanca a los bailes en boga. En el salón del club donde suelen 
reunirse para sus raras manifestaciones sociales — hace mucho que las 
familias negras han abandonado su barrio tradicional de San Telmo para 
diseminarse por toda la ciudad — las parejas de morenitos de nuestros 
días se mueven al son de tangos y estribillos norteamericanos. Unicamen- 
te los más enterados observarán cómo de cuando en cuando alguna que 
otra pareja se bag ru de la organizada monotonía festiva para bajar 
al sótano, por ser allí donde, escondido cual raíces de tronco añejo, sobre- 
vive el Candombe... Baten los tambores, transmisores de infalible pre- 
cisión entre los sensitivos dedos morenos, infinitamente más ricos en ma- 
tices expresivos que los rostros que sobre ellos se inclinan... Baten los 
tambores y los jóvenes se incorporan a las filas del Candombe... 

Arriba, con puertas y balcones abiertos al bochorno de la noche de 
estío, henchida de los sopores del asfalto y el ansía de evasión, siempre la- 
tente en las grandes ciudades, siguen alternándose los bailables de rigor. Aba- 
jo, en el sótano, se repite, monótono e incesante como la vida misma, el 
movimiento, siempre igual o nunca igualado, de una raza nacida en 
los albores de la fametdid, “La pasado, pisado”, trata de convencerse, 
sin énfasis, la juventud que arriba se mueve conforme al dogma de la 
diversión universal, mientras que abajo los morenos de ley, arqueando 
brazos y contoneando caderas, pregonan su Candombe ancestral como 
única y exclusiva afirmación de su realidad racial. 
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Inés Magrane Alvear. 


En el Club Náutico Olivos, 
Gustavo Chopitea y su esposa, Alicia 
Barreda, ofrecieron un baile de pre- 
sentación en honor de su hija Alicia. 


Belén Carreras Saavedra. 


Fotos Claros» 


Cristina Danuzzo Iturraspe. 


Paula Carabassa y Rafael Braun. 


Marie Roberts. 
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Virginia Agote. 


1 — Vestido de lana a grandes cua- 
dros color azul, rojo y gris. La echar- 
pe, terminada con flecos, puede suje- 
tarse a la cintura. 2 — En lana gris 
azulado. Cuello capa pespunteado, 
adornado con una vista de piqué de 
seda blanco. 3 — Para la tarde, realiza- 


do en seda. Estampados azules sobre 
fondo plateado, El ruedo de la falda es- 
tá sujeto con un elástico. 4 — Vestido 
de lanilla bleu acerado, con faldón 
simulando chaqueta. Una cinta de sa- 
tén negro marca la cadera. 5. — Ves- 
tido liso en paño jaspeado habano y 
blanco. En la otra página; arriba: 
Confeccionado en lana  sedificada. 
Corsage liso, cuello claudine; la fal- 
da, muy fruncida, parte de las cade- 
ras. Color avellana. Abajo, izquierda: 
Tailleur. Falda tubular azul. Chaque- 
ta, abotonada al medio, azul con bas- 
tones gris claro. Derecha: Vestido liso, 
ceñido. Chaqueta tres cuartos, man- 
gas raglán. En franela cuadriculada 
verde, blanco y negro. Esta serie de 
modelos pertenece a la Natiomal 
Cotton Council. 
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Spangenberg es la meta de muchos turistas. En el 

libro de oro del viejo castillo — en el cual registran 

numerosos visitantes argentinos — se encuentran 
nombres conocidos en todas partes del mundo. 


SPANGENBERG 


ANTIGUO LINAJE ALEMAN 


ES su reciente viaje a Alemania, Lydia Vieyra Span- 
genberg de Tiessen visitó el lugar de origen de sus 
antepasados, cl Castillo Spangenberg. A sólo pocos kiló- 
metros de la gigantesca autopista Francfort s/Meno-Kassel, 
la Histórica construcción levanta su romántica magnifi- 
cencia en medio de bosques y valles en flor, y a cuyo 
pie se sitúa la ciudad de igual nombre. Según la inves- 
tigación histórica, la edificación de este castillo se realizó 
en el periodo que comprenden los años 1214 a 1235, 
fundándose también en los mismos años la comarca 
Spangenberg, pues, según los antecedentes que se hallan 
en los archivos de la ciudad universitaria Marburg, los 
entonces poderosos y nobles caballeros de la orden de 
los von Spangenberg otorgaban, por esa época, a sus 
burgueses el derecho de residencia en la comarca. 


Alrededor del castillo se extiende un profundo foso sobre el cual, en viejos tiempos pasados, tres 

pesados puentes levadizos conducían a los portones. Derecha: Desde la distancia se divisan 

las altas torres del castillo, y no hace muchos años aún que sus pesadas campanas tocaban 
a la mañana y al anochecer, dando la bendición a toda la extensa lejanía. 
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VERSE DE 


El ya legendario castillo ha sufrido muchas trans- 
formaciones con el correr de la historia alemana en las 
últimas centurias. El entonces imponente salón de los 
caballeros, con su viejo trono, el amplio salón de los 
oticios religiosos, el gran salón de aud.encias y de la 
pinacoteca con las habitaciones de los nobles, como así 
también la maravillosa bóveda cruzada, ya no existen. 
No obstante ello, la arrogante construcción se había 
mantenido en bastante buen estado hasta el año 1945, 
con excepción de algunas partes. En los últimos días 
de la segunda guerra mundial, y cuando ya la lucha se 
desarrollaba en suelo alemán, una gran parte del castillo 
fué destruída. Con cl subsidio del gobierno alemán se 


ha comenzado la tarea de rehacer esta reliquia histórica. 


Federico F. Tiessen y su señora, Lydia Vieyra Spangenberg, delante de una par 
te ya reconstruida del castiilo. Izquierda: El portón principal en su estado ac 
tual. En lugar del puente levadizo se construyó un puente fijo sobre el foso. 


Vista del castillo y campanario después de la destrucción. En primer término el aljibe, de cient diez metros de profundidad. Hace algunas centu- 

rias, y debiendo horadar enormes masas de roca viva sin disponer de herramienta adecuada alguna, la mano del hombre necesitó siete años para 

ls cons:rucción de este aljibe. Derecha: En el patio interior, el viejo administrador del castillo relata « los visitantes en qué forma fué tomad> 
por asalto el monte y destruído el castillo durante ls últimos días de la segunda guerra mundial. 
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SEMANA INTERNA 


ON el auspicio de la Asociación de Cronistas Cinematozráficos se rea- 

lizó en el Gran Rex la Semana Internacional del Cine, en la curl 

fueron exhibidos en calidad de preestrenos los sizuientes films: Papá 
es el amo, Lástima que sea una canalla, Semillas de maldad, Muerte de un 
ciclista, Barrabás, French Can Can, Las ratas y Milagro en Milán. 


PAPA ES EL AMO. — Resulta para el amante de la pureza cinema 
tográfica un verdadero paraíso de placer. A su originalidad se: suma una mi- 
nuciosidad detallista rayana en la perfección, Tema, guión y diálogos son en 
manos de David Lean los instrumentos de un arte s:n objeciones, y su ex- 
quisito métier prolonga el marco cautivante de Grandes ilusiones, retor- 
nando a la emotiva policromía londinense de fin de siglo que se emparienta 
E , con las siluetas de dos viejos grabados dickensianos. El personaje animado 
- - con verdadera genialidad por Charles Laughton recuerda a la avara figura 

. de Scrooge, el villanesco héroe arrepentido de Cuento de Navidad. Su tienda 
posee, como la de éste, el vetusto artesonado de las molduras crujientes y su: 
planta el oscuro rincón del escribiente por un sótano de donde emerze, como 
el hocico de un ratón insociable, el rostro de su esclavizado aprendiz. A tra- 
vés de la colorida callejuela el bar ochocentista con parroquianos de emhiestos 
bigotes y aceitado pelo, que parecen extraídos de Los papeles del Pickwick 
Club. con este paisaje, una historia minúscula que habla de la eterna 
fábula en que los desheredados laboriosos encuentran la felicidad y el amor. 
La realización reviste perfiles extraordinarios, que van desde el detallismo 
de cada interpretación (John Mills y Brenda de Banzie, magníficos) hasta 
ese horizonte brumoso del East End londinense, donde el acento cockney se 
pone en evidencia a través de personajes de singular pintoresquismo. 


LASTIMA QUE SEA UNA CANALLA. — La calle ha proporcio- 
nado a los italianos innumerables temas para sus films, e indudablemente 
por este camino se abrieron paso las imágenes del neorrealismo. Lástima que 
sea una canalla repite una vez más la fórmula. Esta vez sirve de nexo entre 
la calle y el set una novela de Alberto Moravia que describe la existencia 
de una familia de ladrones en la cual desde el nieto a la abuela todos practi- 
can el arte de apoderarse de lo ajeno. El relato es vivaz, ameno, distante por 
completo del clima sombrío y amargo de las otras historias moravianas 
que difundió la pantalla, y en el cual transcurre casi toda su novelística. 
También hay aquí una bella donna al margen de la vida común de la 
sociedad, pero revestida de un cúmulo de encantos que hacen olvidar por 
completo. su actividad dolosa. Sophia Loren *s este nuevo caso que da al 
cine itálico una presencia tan importante como la de la famosa Gina. Ella, y 
Laa y S - la impostergable veteranía de Vittorio de Sica, dan extraordinaria jerarquía a 

este nuevo sainete peninsular vivido en medio del bullicio de las calles de 
Roma, con la feerie mayúscula de la raza que es símbolo de alegría, de efer- 
vescencia y de buen humor. 


SEMILLAS DE MALDAD. — Angeles con Caras Sucias y Punto 
Muerto revelaron que las películas sobre adolescentes díscolos o delincuentes 
ejercen gran atracción sobre el público. Semillas de Maldad confirma tal 
aseveración. Una escuela de muchachones, con concurrencia digna de refor- 
matorio, y la interferencia de un maestro novato, obsesionado por cumplir a 
todo trance los postulados de Pestalozzi, sirven para el presente ejemplo. El 
film resulta valiente por su asqueante muestra de tipos que representan el 
detritus social neoyorquino (con proliferación de nombres y rostros latinos, 
negros y judíos), y si bien da un tirón de orejas a la actitud inoperante de 
algunos maestros, el parlamento en que el rubio explica la razón de su ruin 
comportamiento (cosa que no debió de ver la diplomática que retiró el film 
de Venecia) redime las lacras expuestas justificándose ante la comisión de cen- 
sura y ante la bandera de las estrellas abundantes. Lo importante en el caso 
que debemos tratar aquí es que el objetivo cinematográfico está cumplido. 
Tal contenido permitió a Dichard Broogs (director cuyo nombre aparece por 
primera vez ante nuestros ojos) lograr un relato atrayente, vigoroso, rebo- 
sante de acción y tensión, y con un interés que no decae en ningún instante. 
Se sale con el estómago estrujado. Glenn Ford logra un brillante comporta- 
miento, debiendo citar además a Vic Morrow, Sidney Poitier y Rafael Cam- 
pos dignos sucesores de Richard Widmark y Marlon Brando. 


MUERTE DE UN CICLISTA. — Es la renovación completa del ci- 
ne español. Casi podríamos decir la otra cara. ¿Autor del milagro?... ¡Juan 
A. Bardem!... director egresado de la flamante escuela del cine de Madrid. 
Los densos diálogos y las imágenes que hacían del cine de este país una 
producción olvidada en el consenso del mundo desaparecen en Muerte de 
un ciclista para dar lugar a una muestra de cine perfecta, con detalles de 
guión y fotografía verdaderamente notables. El co-guionista de Bien ven:do, Mr. 
Marshall, realiza una labor estudiada, concisa, en paisajes, clima y situación. Por 
primera vez en el séptimo arte español la palabra cede lugar a la imagen y 
sólo está para colaborar con ella, no para postergarla, Los cambios se hacen 
obedeciendo a reglas precisas, se salen del tema central y conforman su valor 


Papá es el amo. 


más ponderable (los chicos de la fiesta que corren hacia las confituras, y al 
cambio la pequeña del suburbio que recibe en su manita unos pocos manies). 
Todo el montaje está buscado dentro de estos moldes estéticos, intentando 
además constantemente la pequeña rendija por donde poder colar su valentía. 
Las figuras de la alta sociedad, el crítico resentido y los personajes del pueblo 
no están ahí en vano, y esto se evidencia en múltiples enfoques. Metro a 
metro, todo debe ser destacado: la delación del adulterio con las voces apa- 


gadas por el bullicio de la fiesta flamenca; las escenas de protesta frente a la 
universidad, las tomas en la iglesia y en el camino bajo el amparo de un 
cielo grisáceo masnificamente tig ídomba originalidad del diálogo entre 
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CIONAL DEL CINE 


los dos esposos, en el que se entremezcla el rostro del amante, y un cúmulo 
más de detalles que hacen de Muerte de un ciclista la película española más 
interesante de los últimos tiempos y punto de partida de un nuevo cine es- 
pañol. Alberto Closas y Lucía Bosé, perfectos. 


LAS RATAS. — Los alemanes, que desde el movimiento Sturm und 
Drang al expresionismo intentaron estar siempre en la vanguardia del arte, 
llevaron sus corrientes innovadoras también a la cinematografía, marcando una i 
brillante etapa del cine universal. Podría entonces resultar extraño verles ape- 
lar ahora a un viejo drama de Hauptmann (Die Ratten), que data de 1911, . 
para realizar Las Ratas. Sin embargo no lo resulta, porque bucear en los 
efectos de antaño habría sido repetirse (La calle de la Alegría), siendo por lo 1 Se 
tanto menos valedero. En su texto original el drama del autor de Los Tejedores Milagro en Milán. 
trata un conflicto de bajo fondo en Berlín, con sus criminales y rameras en- 
tremezc!¿ndose con modestcs artesanos y artistas de teatro fracasados. Tal E 
anorama tiene cierta semejanza con el paisaje fantasmagórico de Wedeking. 
Ko obstante, Siodmak, sin tener en cuenta lo expresado en principio, Brinda 
una versión mesurada; es más: hasta apagando la reciedumbre de algunos ti- 
pos. Tal cosa sitúa el film en un clima sobrio, ajustado, al que da su ca- 
rácter esencial el torturado rostro de María Schell cumpliendo uno de sus 
mejores trabajos. Todo parecería disminuirse un poco pcr la índole un tanto 
melodramática del contenido; empero debemos hacer notar que ese humano 
amor por los desheredados de la vida es la consigna que señala gran parte ! 
de la obra del extraordinario dramaturgo Cerhard Hauptmann. Por su parte, ] 
Siodmak retorna a su cine de Tumultos, a la emotividad que abandonó cuan- 
do dejó Alemania por la Meca del Cine. 


FRENCH CAN CAN. — Con el ritmo dislocado de los viejos vode- 
viles de Labiche y su galería de fantoches carnavalescos, Jean Renoir evoca el 
Moulin Rouge parisiense en French Can Can. Nadie como él era el indicado 
para corregirle la plana al Moulin Rouge de John Houston. Heredero directo 
del colorido pictórico que encierra El Bal del Moulin de la Galette, tenía so- 
bre sí el caudal pictórico del impresionismo para llenarnos los ojos de estam- 
pas construídas bajo la advocación de los líderes de la pintura que ilustraron 
el fin de siglo parisiense. Por desgracia se deja llevar por la simplicidad de 
la historia y cambia el inmortal paisaje de la butte Montmartre por una 
reunión de chulos, coristas y siluetas sin resonancia que no sirven para dar 
la dimensión del lugar y la época envueltos en su legítimo esplendor. Quizá 
haya excluído ex profeso la evocación sentimental para dejarse arrastrar por ese 
movimiento a lo René Clair sin René Clair. Empero, del realizador de Bajo Muerte de un ciclista. 
¡endo y La grande ilusión, del hijo de Renoir pintor, esperálamos más, por 
o menos las figuras y la emotividad que aún desprenden y desprenderán dos 
retratos que de aquel tiempo nos dejaron Manet, Toulouse, Monet... 


BARRABAS. — Es versión de la difundida novela homónima de Par 
Lagerkvist, realizada por Alf Sjofer, el notable director de La Señorita Julia. 
Como en ésta, sus medios de expresión son insuperables. El relieve alcanza- 
do por las imágenes resulta tan grande que en muchos instantes superan el 
libro. Este prodigio, actitud que expresa la medida del auténtico realizador 
cinematográfico, es logrado merced al oficio maravilloso de que es dueño Sjo- 
ber. Para Lagerkvist, Barrabás es la soledad del hombre puesta en la agria di- 
mensión del ser acosado. A él le toca el calvario del mundo viviente, la cruel 
odisea que obliga a desear la muerte, el martirio terreno del vivir. Acostum- 
brado a que todo reino se funde sobre el terror y la esclavitud, no puede creer 
en el amaos los unos a los otros que pregona quien habrá de morir para sal- 
varle. Para el mundo objetivo sólo en uno se ha cumplido materialmente el 
vaticinio: Barrabás. Sólo uno será entre los demás el descreído: Barrabás. El 
piensa únicamente en el orbe fís:co. Vive, protesta y actúa para sí, porque ve 
que todo en él es infructuoso; sólo al reencontrarse consigo mismo en la cruz 
comprenderá la necesidad de sentirse acompañado por Dios, Desde las pri- 
meras escenas en el Gólgota hasta las filas de cruces de los mártires cristianos 
que rubrican la historia, se cumple un notable desfile de estampas logradas 
con exquisito virtuosismo de dirección y fotografía. 


MILAGRO EN MILAN. — El neorrealismo nació en 1943 con Cua- 

tro pasos en las nubes, pero ya existía en Parliamo tanto di me, relatos de : 
Césare Zavattini que datan de 1932. Aquí está la semilla que luego habría S á : E 
de germimar en la bondad del corredor de golosinas que ilustraba las emo- Las ratas. 
tivas escenas del citado film de Blasetti y en las risueñas y mágicas aventu- 
ras de Totó el Bueno en Milagro en Milán. Todos estos intentos de expre- 
sión de una nueva sensibilidad obedecían a un mismo y único milagro: el de French ¡Can Cán 
la bondad. La fabulación a que se acude, en la realización de Vittorio de Sica, j ¿ 
tiene la tonalidad de los relatos infantiles, porque Totó vive a impulsos de 
una pureza de-infancia, la insobornable pureza del hombre que pasó por en- 
cima: del mal” Esta limpidez de alma sirve para reflejar las manchas de los 
otros, y los defectos sociales de todas las clases prestan un juego humorístico 

seedor de originales matices que alcanzan la sublimación. Debiendo llorar, 
E gente ríe; ríe de las pequeñeces humanas, de sus irrisorios defectos, de sus 
incurables taras. No existen los villanos, ni los malos, sino la inconsciencia, que 
a nuestro parecer es la perfecta definición del egoísmo. Por eso Zavattini le 
toma el pelo a esta actitud del género humano y cuando sus héroes descubren 
petróleo no van más allá de utilizarlo para sacarse las manchas; así también 
el precio de la traición será un sombrero de copa, sólo el sombrero de copa, 
símbolo del deseo minúsculo de la pobreza que se agranda al enfrentarse con 
el florecimiento de los otros indigentes. Magnífica lección de Zavattini eleva- 
da a la máxima traducción objetiva por Vittorio de Sica. Milagro en Milán,:, 


il del cine, , istoria. — J. R. A 
verdadero milagro del ses a ts ute" J. R. SEMONT 


Cartera para viaje realizada en 
piél de ternera color natural. 


Acompañan estos dos conjuntos 
para viaje creados por Jackel dos 
origina!es carteras de hechura 
italiana diseñadas por Josef. 
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Otras dos carteras, también de Josef, en 
color natural con cierres dorados. Los abri- 
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Reunión ofrecida 
por Rodolfo Ramos 
Otero y su esposa, 
María del Carmen 

de Ezcurra, en 
honor de su hija 


Julia Emilia. 


Alfredo Cernadas Quesada, Marta Ortiz Ba- 
sualdo, Hernán Lanusse y Angel Núñez Acuña. 


Josefina Segura Ayerza, Alejandro 
Latzina Gondra y Calixto de la 
Torre Avellaneda. 


Julia Emilia Ramos 


Teresa Lastra Pueyrredón y 
Rodolfo de Vedia y Mitre. 


Mercedes Uriburu  Peró, 

Mercedes Quiroga Leloir : + 

y María Teresa Rom La agasajada con Ek 
Leguineche. * Juan González Alzaga. PR 
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43 y Febrero, 1956 


ABIA nacido para aspirar a inauditas grandezas. Sus muñecos invariablemente 
eran reinas o reyes. La madre consultó a un astrólogo, quien anunció: — Tienes 
dus vástagos. Tu hijo será como tcdo el mundo, pero la niña, una es:rella. Cier.s 
noche de teatro alguien le pidió que mostrase sus manos. Y el quiromántico d.jo: 
— Según están uguantadas, no hay duda de que sea terriblemente coqueta. 
María Bashkirtseff tloreció en Rusia, el 11 de noviembre de 186), en el seno 
de una familia de la nobleza provincial. A los diez años partió hacia el extrin- 
j-ro con su mádre y familiares de ésta. Dos años más tarde comienza a escribir su Diar:o. Reside 
er Niza, en la Villa Acqua-Viva, sobre el paseo de los Ingleses. Allí se dice: — Estoy extremado 
mente bien hecha, como una estatua. (Y siente deseos de preguntar a alguien, pcr supuesto a 
un hombre joven, si la halla hermosa). 

Su primera pasión fué por un duque, a quien vió en la calle una decena de veces. A los 
cCieciséis años conoce en el carnaval romano a un jcven noble, el conde Pietro Antonelli, so- 
brino del cardenal papabile. Dice que ha solido comer violetas, y tanto el joven como otro 
caballero le piden las de su ramito y comen como dos asnos. Surze el romance; tiene sabor 
a intriga de corte y novela de época. (Mientras tanto piensa: — Soy ambicicsa. ¡He alí mi 
dosgracia! Las bellezas y las ruinas de Roma se me suben a la caleza; quiero ser César, Augusto, 
Marco Aurelio, Nerón, Caracalla, el diablo, el Papa). Por el lado de los Antonelli se suscitan 
oposiciones familiares, a las cuales no es ajena Su Eminencia reverendisima. María anota un 
lustro después: No lo le amado jamás; tod era efecto de una imaginación novelera en busca 
de nove.a. 

Adora la soledad ante el espejo; contempla en él sus manos tan blancas, tan finas y 
apenas rosadas en su inter:or, y resuelve que sólo los perros son dignos de cariño, mientras 
que los hombres y los gatos son seres indignos. (Además, ¿no habés reparado cuánto se 
asemeja al modelo, garrido, rubio, fresco, con que Veronese ha simbolizado a la propia 
Venecia, en la gran sala del Palacio ducal? Ella sí lo ha hecho.) 

No demora en desalojar al cardenalino rcmano de su espíritu. La redean sus numero- 
sos, amados perros, y Chocolate, un negrillo a medias bufón y a medas paje. Un día con- 
sultará al lebre maestro de canto Wartel sobre su voz maravillosa. Otro, vísita a un 
videni:, el sonámbulo Alexis, entonces de mada en la capital francesa. 

Viste siempre de blanco, admirablemente rubia, maravillosamente elegante, coqueta sin 
rezua. Posee una estupenda cultura humanística. A veces, amenaza con suicidarse en el 
mar. La v.gilan. Arroja un hermoso reloj a las azuas. 

Su existencia es una sucesión de pequeñas genialidades. En Nápoles se encuentra en 
una escalinata al rey Víctor Manuel. Y lo aborda, contra el protocolo, pura poder vanag/oriarme 
toda mi vida de haber hablado al Rey más amable y mejor del mundo. El monarca le estre- 
cha la mano izquierda con ambas suyas, y ella se propone enguantarse por ocho días, aunque 
el propósito no dura ni horas. 

Es el ángel de los contrastes: — Cuanto más avanzo hacia la vejez — anuncia — más me 
recubro de indiferencia. Sin embargo, el 6 de setiembre de 1877 resueive ser pintora. Y cs 
la pintura para ella una nueva forma de misticismo. Concurre al atelier de Rodolphe Julián. 
Se transforma: viste con sencillez, vive con sencillez. Por momentos siente deseos de ponerse 
e:egante y mostrarse en la Opera, en el Bosque, en el Salón, pero los deseos no duran. 
Y todo vuelve a la nada. Desde un año antes se halla en manos de médicos y se sospecha 
tísica: A los veintidós años — pronostica — seré célebre o estaré muerta. Por ese entonces 
tiene dieciocho. 

Vive plenamente la vida del atelier, sus ansias, sus disgustos, sus alegrías triunfantes. 
Sabe que va a morir, mejor dicho, lo presiente; coquetea con la idea de la muerte, sorbiendo 
la voluptuosidad de la desesperación. Lo único que verdaderamente teme es morir en el 
olvido. Sufre crisis religiosas y se revuelve contra quienes la cuidan por su enfermedad. Fi- 
namente, arriba a un conformismo de la disolución: No se enternezcan, tengo aún para 
algún tiempo. A nadie puede acusarse. Es Dios quien quiere esto. 

Corre 1881. Tiempo de siniestros augurios, Se habla de espejos rotos, Una noche 
du fiesta encuentra una vela sobre su cubierto, olvidada al encender los candelabros y las 
arañas. Muchos espejos rotos. Bailando, piensa en los que la miran. Ha estado en Rusia. 
Rezorr< España — se pasa la vida en un sleeping-carr. — Consulta a las tiradoras de cartas. 
Una de ellas, la madre Jacob, hace tiempo le predijo que estaría muy enferma. Su posición 
de condenada la divierte: Es una pose, una emoción; contengo un misterio; la muerte me ha 
tocado con su índice; hay en ello un cierto encanto, indudablemente nuevo. 

Fasan los días. Algunos acontecimientos la han conmovido profundamente: la muerte 
trázica del Príncipe imperial ruso en la guerra de los bóeres y la del estadista francés 
Gambetta. Sc preocupa por los Salones. Sueña con realizar una estatua. Trabaja en una tela, 
el Mecting. Comienza 1884: a medianoche, en el teatro, reloj en mano, ha formulado un 
deseo “con una sola palabra; una palabra que es bella, sonora, magnífica, embriagadora, escrita 
u pronunciada: ¡La gloria!”. 

Tras la silenciosa fiebre de las tardes y el arrepentimiento de las horas perdidas, se viene 
muerte. Sincera y posadora al mismo tiempo, a pesar de todo, de su genio elegante, su 
pintura, su n.úsica, su escultura, su literatura, sus viajes innumerables, a pesar de todo, se 
aburre. Ssy bien tonta — descubre, — al nc ocuparme de la única cosa que vale la pena. 
De la única cosa que da todas las satisfacciones; que hace olvidar todas las miserias: el amor, 
si, el amor, naturalmente. Dos seres que se aman tienen la ilusión de su perfección absoluta, 
moral y física; moral sobre todo. Un ser que os ama es justo, bueno, leal, generoso y dis- 
puesto a realizar heroicas acciones con simplicidad. 

El Meeting ha sido en el Certamen anual un éxito que suscita múltiples comentarios. 
Pero todo llega a su fin. Su Diario se detiene el 20 de octubre, con una frase de trágica 
s:mplicidad: me es demasiado difícil subir la escalera. Han debido disponer su lecho en el 
salón del piso bajo, disimulado con biombos. María Bashkirtseff murió once días después, el 
31 de octubre de 1884. 

Por las calles de París discurren el dolor y la pobreza de muchos artistas. Sueña y se 
embriaga Lélian; Rimbaud está en Africa nado armas; Mallarmé diserta junto a su 
chimenea; Stanislas de Guaita reúne el sortilegio y la poesía; Alfredo Jarry y Edouard Dubus 
arrastran su mala ventura... 

Mientras tanto, María Bashkirtseff, escritora, vive un mundo virtual y muere ese mismo 
mundo. Hoy la hermana blanca reina sobre su propia aura desde una capillita en el cementerio 
de Passy, que sólo se abre, para la misa, el 31 de octubre. 

ÉS un ser de excepción. La amiga mágica. Tenía miedo de morir en el olvido de Jo- 
demás: nosotros morimos cuando alguien, en quien vivíamos, clausura sus párpados. 

Sabemos que no ha muerto. 


María 


Bashkirtseff 


o la rosa dorada 


ALBERTO OSCAR BLASI 
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OSCAR W. WILDNER 


CARNAVAL: Un Refugiado 


MPINARSE en el tiempo y rescatar de su hondura el perfil del carnaval 
E es encontrarnos con un rostro diferente del que ahora conocemos. No hablo 
aquí, ni quiero hacerlo —el documento gráfico o el testimonio literario sirven 
mejor a tal efecto, — de la historia circunstanciada de este ser aparentemente 
fantasmal y tan borroso. Ya para nadie — se afirma — es un secreto esta agonía 
y es para muchos pasto de enternecedora melancolía el recuerdo de antiguos 
carnavales, celebrados otrora con una pompa y alegría que hoy nuestros ojos 
no conocen. En verdad — se dice — el carnaval hoy es, apenas, un mero fan- 
tasma que agoniza. ¿Cuál es la causa de este esfumarse tan comentado de su 
rostro? ¿Acaso un viejo, un oculto sentido religioso condenatorio de tal fiesta, 
restituyendo a las carnestolendas su tradición de luto, ha triunfado en los espí- 
ritus contribuyendo de esta manera a aquello? No. Ni un oculto sentido reli- 
gioso ha triunfado sobre nadie ni creo que el carnaval sea ciertamente un fan- 
tasma que agoniza. Diré del carnaval: un refugiado. ¿Por qué así? ¿Es que hay 
alguien que pretende destruir su diminuta y sin par mitología, sus cielos de 
cartón o sus lunas de color inverosímil? ¿Por qué es un refugiado y en caso de 
serlo en qué poéticos y ocultos rincones se refugia? Lo diré: el carnaval es un 
mago que ha dado siempre trascendencia a la alegría. Los pocos días que en 
el calendario ocupa su reinado la alegría se torna un semidiós y es devuelta al 
mito primigenio. Caducan en este breve lapso todos los conceptos al respecto y 
se movilizan todos los espíritus, más que con un deseo subjetivo de alegría, con 
un deseo inconsciente y primitivo de hacerle al carnaval alegre su pasada. El 
dios Momo perfila eobadunente su rostro en dimensión de tal, quizá porque, 
con prístina inocencia, se ha querido ver en él, palpable, al alcance de la mano, 
la faz sonriente del dios que los grabados de la infancia nos han mostrado siem- 
pre serio y preocupado. 

Se alegra, se agrada al carnaval, con la misma reverente unción, en otro 
plano, con que se adora a un ídolo frente al altar. De ahí que la celebración de 
sus días en el año adquiera y haya adquirido siempre caracteres rituales sorpren- 
dentes: las mojaduras, los “corsos”, los disfraces, los muñecos — representaciones 
inconscientes del demonio, — las comparsas y sus cantos indecentes, pero con 
cierto sabor a cosa antigua y siempre renovada. 

Por ello no creo que un espíritu religioso súbitamente surgido sea el cul- 
pable de esta aparente agonía señalada. No. En todo caso cierta falta de reli- 
giosidad sea más culpable de que aquello fuera cierto. No. No es eso. Es el 
contenido ritual, litúrgico diría, que lo acompaña el culpable directo — al menos 
aquí, en esta muy amada ciudad de Buenos Aires — de este esfumarse de su 
presencia por las calles. Los pueblos tienen sólo un modo cierto de sufrir, pero 
no son iguales sus modos de alegrarse. La tragedia es universal y la comedia no. 
Nuestra ciudad, aluvional, necesita aglutinar, deglutir, asimilar definitivamente 
los miles de seres diferentes que la habitan; unificarse hasta dar por destilación 
un solo tipo, para dar de nuevo con el ritual perdido de toda la alegría que, antes, 
cuando éramos pocos y aquella unidad nos definía, impúdico y pletórico lucía 
el carnaval por nuestras calles. De ahí, de este aluvión, de este cosmopolitismo, 
nace el decir del carnaval: un refugiado. Allí, en los clubs de sociedades ex- 
tranjeras entre nosotros residentes, en las asociaciones y reuniones a las cuales 
cae el porteño de rondón, el carnaval vive refugiado esperando la hora en que 
sus fuegos de artificio ganen las calzadas, señalándonos el minuto de una uni- 
ficación indestructible por todos anhelada. 

En las zonas donde este cosmopolitismo no ha trabajado los zócalos so- 
ciales, donde el hombre se mantiene idéntico en su sangre, el carnaval nada 
ha perdido de su brillo y su ritual. Sean para el carnaval estas palabras, para 
dar testimonio de su vida para aquellos que tres veces lo niegan en las tres 
noches de su reino, al señalarlo fantasma agonizante. 
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Teniente General Julio Alberto Lagos. Ana María Torralva de Vila Obarrio. Mercedes Dellepiane Avellaneda. 


EN LOS CAMPOS DE GOLF DE MAR DEL PLATA 


Fotos Nikko 


Intendente Miguel Madero. Sara Pueyrredón de López. Marta Dellepiane Avellaneda. 
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La Pintura de 


Juan $. 


Corbacho 


ILUSTRACIONES 


Plovaria, óleo (0.38 x 0.28). Fotografía del pintor. Perche- 
rones, óleo (0.54 x 0.40). El Remendón (1.20 x 0.95), laca. 


mezclando proporcionadamente realidad y fantasía. Si aleuma 

de estas cualidades domina :a la otra desnaturaliza su razón 
de ser, porque rechazamos lo que es fotográfico y nos cuesta acep- 
tar lo caprichoso. La justa medida la da el conocimiento del te- 
ma, permitiéndole al artista expresar lo que ve con lo que siente. 
Fs entonces cuando el mensaje alcanza la humanización indispen- 
cable pera tornarse inteligible. La técnica descubre el oficio del 
intérprete y nos dice hasta qué grado pudo concretar su intento. 
Fn todos los casos la sinceridad cumple una misión preponderante 
y hasta puede disimular ciertos defectos de ejecución. 

Tuan S. Corbacho es uno de los pintores argentinos que ha 
conseguido dar con el secreto de la mezcla. Sis cuadros mos emo- 
cionan. porque nos llevan con espontánea facilidad. Sus mensaies 
son claros y su sinceridad muv expresiva. Antes de empastar los 
bastidores estudia hasta profundizar el tema y a lo que significan 
mara sus ojos los elementos del cuadro les suma lo que le dicen. 
F< un oran observador sin ser detallista: marca lo fundamental e 
insinúa hábilmente lo accesorio; es decir, humaniza el arte para que 
nos atraiga y nos emocione. 

Sostenía Emerson que el hombre no es más que una mitad 
de sí mismo y que la otra mitad la constituyen sus expresiones. 
Es mor esta razón que Corbacho estudia previamente a sus person»- 
ies haciendo posible el reencuentro de la figura con su sentir. El 
raisaje estático sólo tiene un relativo valor para él: a lo sumo le sirve 
de fondo. Prefiere unir a los temas de Buenos Aires el despliegue 
de las masas humanas que Jos animan, componer los cuadros vol- 
cándoles el ritmo enloquecedor del progreso vw mover multitudes. 
Por ese motivo busca en los asuntos de trabajo el pretexto en la 
composición de escenas en las que todo debe ser pacientemente 
observado para refleiarlas con acierto, cuyo planteo pone a prueba 
sus habilidades de dibujante, puesto que cada cosa debe estar en 
sn sitio y responder a un provósito de belleza. Gusta, igualmente, 
olosar anécdotas del circo y del carnaval; en unas y otras contagia 
la emoción de quienes viven para los demás más que para sí mis- 
mos, o de los que se amparan en un disfraz tal vez para mostrarse 
tal cual son. Ambos temas comprometen mucho riesoo; fueron 
tratados infinidad de veces por pintores de gran presticio, pueden 
ser fácilmente desvirtuados, pero con ellos triunfa Corbacho, por- 
que los humaniza y exalta con el color de la nota expresiva. 

Muchos de los cuadros de este intérprete son sinfonías to- 
nales en las que cada color pondera su propia canción. Aleunos 
resultan audaces en la concerción y están resueltos moraue el 
pintor sabe darles rítmico equilibrio a las manchas y fundir las 
pinceladas anulando estridencias. 

Juan S. Corbacho es santafesino. Nació en la localidad de 
El Trébol, a fines del siglo pasado, en una colonia aorícola mia- 
montesa, no obstante ser español su progenitor. A la edad de diez 
años. desconociendo prácticamente nuestro idioma nacional, inició 
en Buenos Aires los estudios primarios, Mamando la atención de 
sus maestros por la facilidad con cue dibuiaba. Ta vocación asf 
manifestada exigió rumbos, que los halló en la Academia Nacional 
de Bellas Artes. de donde egresó, en 1922, como profesor de dibuio. 
después de haber recibido enseñanzas, entre otrcs. de Alice, Tor- 
celli y Fabri. Actualmente comparte la docencia con la pintura. En 
1929 expuso por primera vez en el Salón Nacional de Artes Plás- 
ticas; luego continvó haciendo envíos al mismo certamen y a mues- 
tras provinciales. Como resultado de tantos afames atesora alounas 
distinciones y premios, que no son, por cierto. todos los que merece. 

La pintura de Corbacho tiene personalidad, aun cuando pa- 
dece influencia europea. Fs un artista sincero que lleza al tema 
cuando el tema lo atrae. No pinta porane sí. En su obra hav uni- 
dad y continuidad; evoluciona venciendo dificultades w <in cer 
en repeticiones. Es sevuro en el dibuin: empasta exaltarda el co- 
lor que él mismo elabora y usa pinceladas amplias w elocuentes. 

Especializado en lacas, obtiene transparencias de rica cali- 
dad. En los momentos actuales está aplicando nuevos procedi- 
mientos sobre metal, que permitirán exponerlas, sin riesgo. en ex- 
*sriores. Los resultados son óptimos y consigue efectos altamen:e 
decorativos. 

F< inevvlicable que artistas de su valer mo sean compren- 
didos. El hecho de mo marchar con la moda o de mo nrestarse 
al juego de culenes preterden orientar criterios tiene más carac- 
terísticas de virtud que de defecto. 

En Corbacho debemos estimar la sinceridad. va ou” pn- 
diendo hacer otros trabaios de mavor rescnancia está acostembrado 
a decir tan sólo lo que siente. Elude trucos y tramovismes. Su idio- 
ma es conciso, para no dar lugar a falsas interpretaciones; entiendo 
que el artista cuanto más claro más eficaz resulta y que dond» 
hay deshonestidad no hav arte. Tales principies marcan su rumbo. 
por lo que prefiere equivocarse antes de traicionarse a sí mismc. 


Auto que la pintura es artística cuando se ha loorado 
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Gosta Af Petersens, consejero de la legaci.... 
de Suecia, dueño de casa, y Sra. Ann A. 
Howerton, esposa del agregado naval de la 
embajada de los Estados Unidos de América. 


Baile de disfraz ofrecido por 
el consejero de la legación de 
Suecia, Gosta Af Petersens, y 
su esposa para despedir al agre- 
gado militar de la embajada 
de Gran Bretaña y su esposa 


Erik Herluf Krog-Meyer, secretario de la le- 
gación de Dinamarca, y Sra. de Majoli, es- 
posa del consejero de la embajada de Italia. 


Brigadier Cherles Denniss Tobin Wynn-Pope, agregado militar de la em- 

bajada de Gran Bretaña, y señora de Petersens, esposa del consejero de la 

legación de Suecia, dueña de casa. Derecha: Franz Schlechta, encargado 
de negocios de la embajada de Austria, y señora de Hopsom. 


Cleeve Francis Wilfred Hooper, secretario de 

la embajada de Canadá, y Sra. de Cannon, es- 

posa del primer secretario de la embajada del 

Canadá. Abajo: W. G. Zeylstra, consejero de 

la embajada de los Países Bajos, y la baronesa 
de Luze, de la embajada de Francia. 


Coronel Thomas R. Clarkin, agregado mili- 

tar de la embajada de los Estados Unidos de 

América, y su eos Abajo: Herbert de 
e 


Ribbing, ministro de la legación de Suecia, y 
Sra. de Viturro, esposa del ministro conse- 
jero de la embajada de España. 


49 Febrero, 1956 


SILVINA BULLRICH 


PANORAMA 


OR amplio que sea un panorama siempre se destacan en él puntos 
de mira en los cuales se detienen nuestros ojos y más tarde se 
detiene nuestra memoria. Aquel arroyo, aquella casa, aquel molino, 

una vaca qua pace, una campesina que avanza montada sobre un asno, 
suelen quedar más grabados en nosotros que un castillo o una catedral 
fatigosamente visitados. Lo mismo me ocurre con la gran cantidad 
de piezas que se han estrenado en París durante octubre y noviembre 
y a las que he asistido en su mayoría. 


Hubo “espectáculos extraordinarios” en los cuales me aburrí 
mortalmente, como en la Orestíada que Barrault puso en escena y que, 
por otra parte, duró apenas un mes, pese a la admiración incondicional 
de todos cuantos hablaban de ella. No sería justo, sin embargo, eludir 
mencionar las innovaciones que nos fueron ofrecidas en esta nueva 
versión y deben de haber hecho revolotear de asombro las cenizas de 
Esquilo: todos aquellos griegos llevados a escena en el año 458 antes 
de Jesucristo y que al parecer vivieron seis siglos antes llevaban pon- 
chos y bailaban al son del carnavalito. Parece que esta idea se le 
ocurrió a Barrault en América del Sur. Naturalmente, ¿dónde si no 
podía habérsele ocurrido? Las invocaciones de Orestes sobre la tumba 
de su padre van también acompañadas de una mezcla de música negra 
e india y por pases mágicos de hechiceros de tribus. 


Aparte de la Orestíada hay otros dos monumentos teatrales que 
hay que mencionar: los ballets Mosseiv y Port-Royal de Montherland. 
No es mi oficio hablar de música ni de ballet, pero me parecería im- 
perdonable no saludar ese ballet soviético que va por primera vez a 
Europa occidental y que nos dejó admirados, por lo menos a nosotros 
los profanos (sé que algunos melómanos lanzan sobre él sus impreca- 
ciones), con su gracia, su inventiva, su agilidad, su colorido, sus bai- 
larines fuertes, elásticos y viriles, cosa poco corriente en estos cuerpos 
de baile; sus bailarinas samas, claras, rozagantes; toda una juventud 
que parecía recién salida de un campo de trigo. 

Hace alrededor de un año que fué estrenado en París, en el 
Comédie Frangaise, Port-Royal de Montherland; por lo tanto, exten- 
derse en el estudio de esta pieza resultaría algo trasnochado. Sin 
embargo, yo había ido pocos días antes a Port-Royal, había recorrido 
con unción los lugares aún impregnados de los pensamientos de Pascal 
y de Racine, y como sabía por experiencia que las piezas de Mon- 
therland leídas resultan mediocres y buenas en escena fuí a ver este 
nuevo episodio del jansenismo. Se trata en verdad de un episodio ais- 
lado, que empieza sin principio y termina sin fin, pero al cual le 
prestan un interés indudable la grandeza del tema y el talento del 
autor. Hay que ver esa pieza como quien va a oír un largo poema, 
a escuchar un concierto, a buscar belleza, no anécdota. 


Y ahora que señalé lo que podríamos llamar el museo y la 
catedral, elijo en el paisaje que va quedando atrás el hilo de agua, 
la nota de color, lo que hace reír o sonreír; lo que a la larga marca 
una temporada teatral, que son sus autores del momento, 


Hay dos autores que año a año se llevan la palma y terminan 
por vencer todas nuestras resistencias: André Roussin, Jean Anouilh. 
Tenaces, luchadores, producen más que todos sus rivales y a fuerza 
de ganar en la cantidad ganan muchas veces en la calidad; esto por- 
que el teatro es una gimnasia y el músculo enmohecido no tiene nunca 
la calidad y la chispa del músculo en perpetuo movimiento. L'Amour fou, 
de Roussin, tiene toda la gracia de sus piezas anteriores (La Petite 
Hutte, Les Oeufs de lVautruche, Nina, Le mari, la femme et la mort, 
etc.), aunque el autor por primera vez cae sin querer en la pieza de 
tesis y para salir de ella sin tomar partido tiene que cambiar repenti- 


Google 


VIDA LITERARIA 


TEATRAL de PARIS 


namente al final el casillero donde habíamos clasificado a cada personaje. 
En medio de una familia apacible y burguesa cae una especie de loco 
desatado que viene a confiarle a la hija su profunda pasión por su 
madre. Partiendo de ahí, naturalmente todas las situaciones resultan 
verosímiles: la hija de veinte años tiene experiencia y conoce la vida, 
sobre la madre han pasado veintitantos años de matrimonio sin dejar 
rastros. El hijo, encarnado por un admirable joven actor, Guy Bertil, 
salva la dificilísima situación del marido, la mujer y el pretendiente, 
precipitándose en forma intempestiva y exclamando: “Papá, mamá: 
siento un loco amor por la mucama; sentí eso de pronto, hoy, cuando 
pasaba el postre; la adoro, papá, qué voy a hacerle”. Pocos argumen- 
tos más contundentes para “el loco amor” que una comparación que 
lo ponga en ridículo. Como ocurre con esta clase de piezas, lo difícil 
es terminarlas sin una moraleja de catecismo dominical. Es ahí donde 
Roussin descubre su juego: hasta ahora todos hablaban con cordura, 
«menos el pretendiente, que nos hacía reír; ahora el pretendiente dice 
cosas justas y severas sobre la dudosa moral de la burguesía, rechaza 
dignamente las soluciones confortables que su amada le ofrece y des- 
aparece entre bambalinas llevándose su desilusión. Esto me hace 
pensar que el teatro es el género literario que más parcialidad exige 
de su autor, que, dios injusto, como todos los dioses, llena de cualidades 
a algunos de sus personajes y de defectos a otros, 

“Ornifle ou le Courant d'air” es una de las piezas logradas de 
Anouilh. Y no me refiero al argumento, pues éste resulta casi secun- 
dario comparado con el incesante chisporroteo de las frases, de las 
ideas. Es un pieza inteligente, es una conversación con personas inte- 
ligentes en la cual creemos fácilmente participar, pues siempre uno 
de los personajes dice lo que nosotros diríamos. Ignoro si aprecia- 
ríamos tanto esta pieza si Pierre Brasseur, en “Ornifle” no encarnara 
uno de sus personajes más adecuados, secundado por el extraordinario 
actor cómico Lous de Funés y la gracia de Catherine Anouilh, hija 
del autor. Todo el resto del elenco es también de la más alta calidad. 

Tras el tono sarcástico y liviano, junto a los trece personajes 
que entran y salen de escena, palpita siempre en la sombra, como en 
todos los dramas de Anouilh, el destino y la muerte. Y también co- 
mo siempre en Ánouilh los personajes aparecen casi constantemente 
disfrazados bajo el pretexto fácil de un baile de disfraz donde unos 
van, otros vuelven y Ornifle al fin no asiste. La mano de Dios, que 
al final aprieta fuerte, aparece bajo la figura de un sacerdote cordial 
y comprensivo, como los pinta siempre el teatro francés, como digno 
homenaje a la inteligencia y a la comprensión de su clero. Este 
jesuíta es uno de los grandes amigos de Ornifle, poeta fracasado, es- 
critor de canciones picarescas y don Juan profesional. No comedia 
ni drama, pintura de caracteres, eso es Ornifle, y quizá su verdadero 
valor resida en esa cualidad que desorientó a los críticos: por primera 
vez se hace en el teatro lo que desde hace casi un siglo se hace en 
la novela: darle a los caracteres más fuerza que a la acción, convertir 
el arte escénico en un arte psicológico más que en un arte anecdótico, 
argumental. 

Los personajes del teatro de Roussin son siempre de carne y 
hueso, pero siempre los despreciamos un poco; es una sensación con- 
fortable, pero no crea lazos duraderos. Los personajes del teatro de 
Anouilh son presencias humanas, son almas y cerebros, emplean su 
propio cuerpo para divertirse como si fuera una raqueta que los 
distrae momentáneamente de los eternos problemas del hombre. 
Lo que palpita en ellos constantemente, angustiosmenate, es el espí- 
ritu. Por eso los sentimos tan cerca y por eso, sin duda, podrán 
resistir al tiempo... durante un tiempo, como toda obra humana. 


DR. ALBERTO M. CANDIOTI, EN INGLATERRA. DR. ALFREDO L. PALACIOS, EN URUGUAY. 
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NA de las ideas que más pesan sobre nuestro sentido crítico, pata 
deformar nuestra visión de las cosas, es la idea de prestigio. 

Nosotros heredamos culturas y — olvidando, mientras tanto, 

construir la propia — cuanto más libres nos creemos seguimos 
llevando a cuestas el tiempo pasado. 

Porque de todos los prestigios, del que más nos cuesta des- 

prendernos es, sin duda alguna, del de la antigiiedad. 
La gravitación de lo antiguo se infiltró en nuestras ideas 
| políticas, jurídicas y estéticas con épocas como las de la Revolu- 
= ción Francesa, en que desde la moda del peinado y los muebles 
hasta el más humilde paralelo político debían referirse a la antigúedad. “Todos 
eran Tarquinos y Brutos. (Hablaban de libertad y no advertían su sometimiento 
romántico e inexplicable a otra época). 

| Vagos poetas no fundamentales apoyaban toda su visión poética del mundo 
en episodios, personajes y hasta utensilios valorados sólo por el anacronismo. Eran 
los que creían que más poético es un odre que una botella. Y los culpables de 
todas las Galateas que debieron soportarse siglos. 

Lo peor que pueda ocurrirle a un hombre — y quizás eso explique nuestro 

; parcial fracaso contemporáneo — es no advertir que el tiempo que uno vive es 
irrenunciable y que uno debe serle consecuente, porque sólo en él encuentra todos 
sus jugos nutricios, bajo pena de esterilidad. 

Algún coleccionista ingenuo nos obsequia con un arma del tiempo de los 
romanos, totalmente corroída por la herrumbre, y cree ponderarla: — Mire qué 
oxidado... Qué antiguo... 

Comprensible es que una antigiiedad auténtica despierte en nosotros un 
confuso sentimiento de tiempo pasado y cosa afectiva, y todo ello con nuestro obse- 
sionante sentido del tiempo — que no conocieron los antiguos, por otra parte — 
quizás sea la explicación de ser coleccionista. 

Ya no tan comprensible es que la gente suponga que el puñal antiguo deba 
estar oxidado para figurar honrosamente en una colección. El puñal debió ser 
reluciente y afilado para llenar con decencia su cometido. 

El puñal oxidado resulta un criterio sentimental de modistilla aterrada ante 
una falsa concepción de la historia de la cultura. 

Comete una verdadera traición con su época el que sucumbe al prestigio de 


a la antigiiedad, como a cualquier otro prestigio no funcional. Esa traición se pag 
Ó con la peor de las sanciones: la incomprensión del tiempo en que se vive. 

E L p U N A L Vivir seducido por lo antiguo es además una demostración de pereza: equi- 
vale a vivir de la herencia, en lugar de lo que uno mismo — bien o mal — va 
construyendo. 

O X I D A D O El prestigio de lo antiguo nada tiene que ver con su conocimiento, que 

Ñ ése sí es necesario. La prueba más simple de lo que nos preocupa surge cuando 


se exhuma teatralmente alguna tragedia clásica. 

Los críticos no se atreven a embestir el tabú, porque lo clásico siempre 
viste de acuerdo con la línea del menor esfuerzo interpretativo. Aceptan sin 
reticencias la reposición, como si todo lo alejado fuera intocable, y disimulan el 
profundo divorcio de la sensibilidad contemporánea con la antigua a través de un 
torrente de argumentos, entre los cuales el más sencillo consiste en proclamar 
que tales obras son demasiado difíciles de montar y requieren elencos y direc- 
tores excepcionales. Como si cualquier obra de arte no se mereciera el mejor di- 
rector y el mejor elenco. 

Suponer que la obra no se comprende porque es difícil resulta una abru- 
madora tontería. Hay que admitir, sí, honradamente, que nuestra sensibilidad y 
nuestro estilo son totalmente distintos y que antiguos y contemporáneos nada 
tenemos que decirnos como no sea desde el punto de vista informativo. 

La libertad cn busca de nuestro estilo sólo se logra cuando se esquiva el 
peso abrumador de las ideas prestigiosas. 

El prestigio será aceptable sentimentalmente, pero nunca puede engendrar 
nada creado en estado de iberia: si el hijo tuviera una idea desmedida del padre 
se limitaría a seguir sus pasos y no haría nada por su cuenta. Ni siquiera otros hijos. 

Es el enemigo de la libertad y el que mata en su raíz al estilo. Cada época 
y cada lugar tienen la responsabilidad de su estilo, a riesgo de resignarse a subis: 
tir en forma subsidiariamente colonial. 

Nosotros, que tenemos sobre nuestras espaldas americanas todo el peso de la 
cultura europea, tendríamos que saber algo de eso: que sólo el día en que nos 
liberemos por completo de la adoración irracional por lo que se hace y se hizo más 
allá del océano podremos lograr la obra propia. 

No creo que haga falta establecer distingos entre el falso sentido del pres- 
tigio y un absurdo y total desapego por lo que nos antecede. Una cosa es sucumbir 
a la idolatría y otra cosa despreciar el pasado. (El amor nada tiene que ver con la 
inteligencia, ni el odio con É crítica). 


MARCELO El arma antigua era el puñal. Un puñal que en su época fué nuevo. 
¡Qué mal lucharía el hombre contemporáneo que echara mano al puñal para 
MENASCHE enfrentarse con tanques, aviones y ametralladoras! 
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rativas de grandes músicos ninguna haya desper- 

tado el especial fervor que rodea la del 27 de 
enero de 1956, día en que se cumple el segundo cente- 
nario del nacimiento de Mozart. Señalo que esa fecha 
está rodeada de fervor porque, de manera muy caracte- 
rística y que supone cierta parábola, Mozart se está 
convirtiendo en el artista con el que nuestra época siente 
mayor afinidad. No deja de ser curioso que un tiempo 
de violencia honre de modo especial a espíritu tan ar- 
monioso como el suyo. No pareciera sino que en el 
contraste entre el espléndido equilibrio que caracteriza 
su obra y la distensión emocional e leal que es 
propia de este siglo se hubiera establecido algo así como 
un nexo que nos lo trae más vibrante y nos lo hace 
comprender mejor. 

En materia de apreciación histórica, los últimos 
decenios han cometido muchos errores. Impulsados por 
la creencia en la unidad hemos venido a parar en la 
paradoja de lo singular. Hemos negado, casi sistemá- 
ticamente, una verdad que la historia repite con ince- 
sante reiteración: que la vida es diversa, que el hombre 
es variado. Hemos buscado nuestros puntos de contacto 


| l posible que entre las últimas fechas conmemo- 


Google 


no en lo que somos sino en lo que creemos ser. Pero, en 
cuanto a Mozart, estoy persuadido de que lo hemos 
rescatado, y espero que para siempre, de un concepto 
convencional que lo rodeó durante todo el siglo XIX. 
Ese rescate se ha operado por el simple y trascendental 
hecho de comprender, por fin, que una obra puede ser 
sencilla y al mismo tiempo profunda. Que una obra 
puede ser casi perfecta y a la vez hondamente humana. 
Quedará para siempre entre los triunfos de nuestra 
época el de bajar a Mozart de un Olimpo frío e inacce- 
sible para ubicarlo entre nosotros. Le hemos restituído 
esa dimensión de la que fué despojado a fuerza de su- 
blimar su arte. Lo hemos colocado, de nuevo, en el 
lugar que toda su vida y toda su producción señalan 
como al que más hubiera apetecido el propio Mozart: 
lo hemos vuelto a hacer un hombre. 

Esta humanización del más genial músico que ha 
producido Occidente la ha cumplido un período que, 
en muchos otros sentidos, muestra tantos signos de des- 
humanización. Esa es la parábola fecunda mencionada: 
la de celebrar enfáticamente a un gran espíritu, no por 
lo que tiene de similar con nuestras presunciones sino 
por lo que tiene de parecido con el del hombre. 
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Pequeño Mundo 


A niebla se d'sipa. Una claridad crece en la fuente, ilu- 
minada por los rayos casi horizontales de la luz solar que 
triunfa de la cerrazón. Oyese, nítido, cl rumor del agua. 


Al fondo aparece, grisácea, la fachada del gran teatro. : 


Crece el fragor del tránsito, que despierta con y el día. 

No ha llegado todavía, al extremo redondo de esa parte 
de la plaza, ninguno de los viejos coches tirados por un solo 
caballo, que suelen parar allí. En frente, en cambio, hase pre- 
sentado E primer camión mandadero para inaugurar la guar- 
dia del día. Ahí viene Josesito, dice la leyenda en lo alto 
del pescante. 

En el banco, el vagabundo se dobla sobre las rodillas. 
Parece hzcer una rendida genuflexión al formidable tinglado 
[rontero. 

Pronto llegarán lcs niños a ensayar sus intrepideces ini- 
ciales sobre el césped cuajado de gotas y en torno del escuzto 
estanque próx.mo. 

Hay muchos bancos vacíos que guardan todavía, pro- 
bablemente, el frío de la noche. En las copas de los árboles, 
ningún trino. El cielo bajo, que horas antes impidió ver las 
estrellas, entolda el paseo. 

La parada de camiones recibe un refuerzo. Avanza y se 
coloca un vehículo muy adornado y pintado de varios colores. 

.¡Y me querían ver de a pie!, clama la inscripción, sellando 
quién sabe qué historia. 

Entran bailarinas, arrebujadas en sus abrigos, por una 
puerta lateral del gran coliseo, que, en el desgarramiento de la 
mañana, semeja un trasatlántico varado. 

E: trepitosamente se presenta y atraca El domador de 
suegras. Es un camión grande, pesado, oscuro. El chofer 
carrero motorizado — salta al pavimento, se despereza y mira. 

Los herederos del carro urbano de antaño Porn m tertulia 
en el cordón de piedra. ¿Quiénes son? ¿Cómo se llaman? ¿Qué 
problemas les hacen levantar la ronca voz bland:r el brazo 
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fuerte coronado por duro po Son hombres de trabajo, con 
su herramienta de ganarse la vida. Mantienen familias... 

El pillete de la pandilla irrumpe, abanicando a la esquina 
con su insolencia: A mujeres como vos, me las juego a cara y 
seca. 

Limpió. En el hondísimo azul se embriaga una golon- 
drina describiendo largos y veloces giros. 

Salen del arco de camiones El “Criollo y El Crioyo, dos 
destinos parejos, con leves diferencias de carrocería y “despla- 
zamiento. 

Indolente, ocupa el hueco Si los besos despiertan, besame 
que estoy dormido. La tropa mecanizada se completa al pro- 
mediar la mañana. 

El hombre, nuestro amigo, a quien — solidarios — se- 
gu mos y observamos, se pone en pie, dejando el banco desde 
donde ha estado mirando, sin seba el pequeño mundo, 
un día cualquiera. 

Acércase el mediodía v deberá tomar su bocado. Antes 
d> echarse a andar y cruzar la calzada debe ceder el paso a 
la nave almirante, el més airoso de los camiones que culmina 
la formación. Su donaire marinero está impreso en el lema: 
Mirame de popa a proa — y de babor a estribor; — lo pagué con 


mi trabajo, — lo pinté con mi sudor. 
El hombre, nuestro amigo, se va. Durante el lapso = 
espacio de tiempo cuya magn:tud ignora totalmente — ha pen- 


sado, sentido, visto. Camina por la vereda despacio, digno, 
tranquilo. Por la calle parece seguirlo, matraqueando, un ca- 
mioncito — cuzco de maderas y hierros — cuya culata advierte: 
¡De atrás no, mau'as! 

La plaza se llena de gente con la salida de empleados y 
colegi: les. 

El hombre, ya lejos, no alcanzará a ver el rezagado de 
los camiones de alquiler, que resume así una experiencia sen: 


t'mental: T.B.C.Y.T.D.G, 


Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Otro de suaves plumitas combi- 
nadas formando como pequeñas 
alas, Es también de Pauletíe. 


Dibujos de Anne Marie. (París. |, Google 


Gorrito de pequeñas plumas 
en dos tonos. Kematan dos 
plumas de faisán, Paulette. 
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Es alguna ocasión hemos dicho que las tres referencias fun- 
dacionales del arte moderno argentino se llaman Miguel Carlos 
Victorica, Emilio Petorutti y Lino Eneas Spilimbergo. Cada uno 
de los nombres citados alcanza la plenitud expresiva por diferentes 
caminos, entendiendo que los que vienen tras ellos y esos destinos jó- 
venes que hacen interesante y variado el panorama actual del arte 
platense tienen como referencia una tarea cumplida por los tres artis- 
tas citados con escrupulosa autoridad. Spilimbergo, que es el que en 
esta ocasión nos preocupa, no sólo ha creado una legión de discípulos 
e imitadores, sino algo así como un entendimiento plástico del hom- 
bre. Cuando la actualidad nos enfrenta con nuevos dibujos de este 
artista sus valores se imponen con la vigorosidad de lo auténtico, de- 
mostrando la capacidad fundacional de la línea, al superar su natura- 
leza de contorno sin tensión y sin vitalidad. Cada vez se hace más 
clara la diferencia existente entre los “dibujantes” —a quienes guar- 
damos toda clase de respetos— y los pintores cuyo “dibujo” consagra 
lo que aquéllos sugieren. Sobre todo cuando, como en el caso del 
artista argentino, dibujar es algo así como madurar hombres soñados 
por su rango de pintor. 

El dibujante tiene una equivalencia literaria con el cronista. Un 
buen artista gráfico levanta acta del suceso, del hecho, de la actitud 
viva, con destreza y sencillez. Pareciera que los de Limo Eneas Spi- 
limbergo no hicieran otra cosa, si mo advirtiéramos a continuación lo 
que hay en ellos de principio, de categoría independiente y de rango 
inicial. El hombre para un dibujante es esa realidad por la que su 
trabajo se convierte en constancia. La dignidad humana se evoca cons- 
tantemente en los mejores dibujos de Spilimbergo, sirviendo de fun- 
damento a su anhelo superador. Muchas veces ls dibujos habituales 
tienen algo de huellas, de ecos, de referencias. Hasta que los artistas 
de la importancia de Spilimbergo confieren a la línea una categoría 
excepcional. Entonces nos interesa la realidad plástica por sí misma. 
Y en el ritmo expresivo tejido por los trazos hallamos el valor inicial 
al que nos hemos referido, poniendo en marcha ese destino misterioso 
del que un dibujo se convierte en propagador. 

No es lo mismo resonar algo existente, tarea realizada por los 
dibujos simples, que convertirse en anuncio de ciertos hombres supe- 
riores planteados por Lino Eneas Spilimbergo. La línea, dócil como 
un comentario en el caso de los dibujantes, se ordena categóricamente 
cuando se debe a un artista, y plantea la proposición inquietante que 
los ojos característicos de las figuras de Spilimbergo tienen sin duda 
alguna que vislumbrar. Una cosa son los dibujos diestros y otra los 
dibujos con alma. La condición de sistema, característica de todo dibu- 
jo, adquiere en este caso importancia de augurio, como resulta fácil 
ver. Dijérase que la dignidad viva, materia elemental con la que el 
artista en este caso trabaja, determina la naturaleza expresiva que ce- 
lebramos, para que la línea, en vez de un trazo frío más o menos 
depurado, sea un rumor susurrante capaz de convertir el resultado 
plástico en sinfónica identidad. 

Spilimbergo, con tantas raíces en lo verdadero argentino, no se 
contenta, como los superficiales explotadores de lo nativo, presentán- 
donos lo que ya existe. El dibujo que ilustra estas líneas está hecho 
con un barro nacional innegable, aunque eleve a estirpe mítica una 
vida cualquiera, hondamente sentida por el pintor. Importa en arte 
partir de algo muy concreto que no convierta_en musaraña gratuita 


Digitized by Google 


ENRIQUE AZCOAGA 


NUEVOS DIBUJOS DE 


SPILIMBERGO 


los resultados expresivos. Pero importa mucho más ver cómo se trans- 
muta lo característico en absoluto valor. El misterio del hombre ar- 
entino, sentido por Spilimbergo profundamente, se hace potencia. 
sta criatura que piensa sabe Dios en qué cosas fué una anécdota, 
algo contingente, hasta lograr tremenda categoría actual. Pero desde 
el momento que la fuerza rítmica de las formas eterniza una verdad 
viva, las líneas —prueba interesante— se hacen valores. Y la armonía 
expresiva tejida por el artista, una estrofa de conceptos cuya entidad 
plástica tiene algo de acontecimiento inaugural. 

Spilimbergo poco a poco, lo mismo cuando retrata que cuando 
sueña, va consiguiendo algo importantísimo: una mitología. Los cau- 
dales exteriores inspiran de manera diferente al artista, y éste, en vez 
de realizar esa nostalgia de lo inmediato que supone la representación 
en cualquier caso, va creando los habitantes de un mundo —del mundo 
spilimberguiano— de condición superior. Interesa en su dibujo, como 
puede verse, el vigor de planteamiento, la jugosidad expresiva, la dra- 
mática acentuación con que maestramente se resuelve. Pero hay tam- 
bién que señalar, después de sugerir los aciertos plásticos, esa fusión 
argentina e italiana sumamente interesante, por la que los signos li- 
neales de este artista elevan su patetismo inicial a una grandeza, hasta 
conseguir particular acentuación. 

En el mundo mitológico de estos dibujos tan dramáticos como 
sensibles parecen plantearse preocupaciones sumamente importantes. La 
dignidad de la vida inaugura cierta jerarquía, dentro de la cual el 
oa campa por sus respetos y sólo es clara la superación. No son 
sólo puros, honestamente expresivos, personales en lo gráfico y muy 
acentuados a la hora de resolverse los trazos de nuestro artista, sino 
culpa de ciertas constantes que la armonía gráfica sugiere y la actitud 
mitológica de los mismos piensa y repiensa sin cesar, con el fin de 
que su hieratismo no sea consecuencia de una expresión preconcebida, 
sino de la dimensión abarcuda por esas personas de condición extra- 
ordinaria con que Spilimbergo puebla su cosmos particular. 

Las líneas, en virtud de una dinamicidad considerable, subra- 
yan el pensamiento de las figuras ensimismadas. La tensión gráfica 
de los dibujos de este artista responde en todo momento a una grave 
tensión espiritual. Hay un desmedimiento inteligente servido por los 
valores plásticos, arrebatados siempre. Y aunque la plenitud preten- 
dida luzca una base clásica, el ardimiento apasionado con que todo 
se resuelve en el arte de Spilimbergo hace más atractiva esa realidad 
mítica con que se califican al nacer. Es muy difícil alumbrar mitos, 
pero mucho más, mitos vibrantes. El entrecruzamiento del rigor y la 
honda vitalidad a que se deben las creaciones de nuestro artista mul- 
tiplican el atractivo de su labor, modernísima en lo que a concepto se 
refiere, pero referida de una manera constante a los principios eternos 
del arte, desde un punto de vista esencial. 

Las cabezas dibujadas por Lino Eneas Spilimbergo acreditan la 
más noble juventud preocupada. Nacen de lo vivo, de lo inmediato, 
aunque inviten por precedimientos legítimos plásticamente a la perma- 
nente elevación. Derrochan impulso muchachil y están cargadas de 
experiencia. No quisieran en ningún momento dejar de ser adolescen- 
tes, aunque evoquen la adolescencia que se pierde por el simple hecho 
de vivir. Tienen algo de etapas cumplidas, de capítulos del eterno 
monólogo, brindando en todo momento la esperanza implícita en su 
firme verdad. 
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El Príncipe Jorge en llamas 


Cuando a fines del siglo pasado se anunciaba un “Cin- 
derella en el Prince George Hall” los muchachos de enton- 
ces se empinaban sobre la punta de sus pies. Un programa 
en el cual convergían danzas de salón, alegría, elegancias. 
Pero, ¿y cómo se lograba participar en esas citas de buen tono 
y esparcimiento? 

No a cualquiera se le abrían las puertas. Las reuniones 
se hacían en base a núcleos de familias inglesas. Mas poco 
a poco se fueron pronunciando algunas rendijas y por allí 
penetraron alegres tandas del porteñismo juvenil de esos días. 
Tras los bailes — en que el tango estaba proscripto — los flirts, 
y luego... la formación de tantos hogares angloargentinos 
que han dado vigor humano, riquezas y cultura a nuestra co- 
lectividad. 

Inolvidables, pues, para los de la vieja guardia, aquellas 
reuniones sociales. Sus encantadoras fases han revivido en las 
memorias veteranas al calor del incendio que devoró no hace 
mucho tal escenario. 

Otras reminiscencias nos trae este resplandor destructivo. 

Fué en el curso del año 1907 que, sin preanuncio, el 
gobierno peruano telegrafió al doctor Roque Sáenz Peña infor- 
mándole que el coronel de la guerra del Pacífico quedaba as- 
cendido a general, y que debiendo inaugurarse en Lima la 
estatua de Bolognesi, el héroe de Arica, se lo llamaba para 
que comandase la formación militar en ese acto. La emoción 
es inmensa con tal motivo. Los homenajes se suceden, culmi- 
nando éstos en el banquete ofrecido en el Príncipe Jorge, el 
más grande e importante de ese tiempo. Hacen uso de la 
palabra al final de la demostración Carlos Pellegrini, José 
María Ramos Mejía, Bernardo de Irigoyen, Estanislao S. Ze 
ballos y... el joven de veinticinco años Carlos Saavedra La- 
mas. Talento, prestigio, tradición, brindaron, pues, en esas 
circunstancias. Y dígase, haciendo petite histoire, que el últi- 
mo, el de los veinticinco años, llegó en sus giros oratorios a tal 
altura que el auditorio lo situó desde aquel instante entre las 
principales figuras de la República. 

En aquella despedida se pudo decir que Roque Sáenz 
Peña quedaba ungido como el presidente que habría de suce- 
der al doctor José Figueroa Alcorta. 

A Teodoro Roosevelt, el popular presidente estadouni- 
dense — y famoso cazador de fieras, — le fué ofrecido el 
escenario del Príncipe Jorge para que expresase desde allí sus 
puntos de vista en la política internacional. Benito Villanueva, 
a la sazón senador, presidió el acto. Buenos Aires aplaudió al 
eminente visitante, mas entendió que su paso adoleció de 
brevedad, y por consiguiente del tiempo necesario para obser- 
varnos y darnos impresiones que nos aprovecharan. 

En 1930 un amplio homenaje de simpatía consistente 
en una comida le fué tributado, en el local que nos ocupa, al ge- 
neral Francisco Fasola Castaño, quien el 8 de septiembre hu- 
biera de perder una pierna herida por bala de metralla. El 
obsequiado, de temperamento cálido, indicó que debía perpe- 
tuarse el suceso histórico en que había actuado, levantándose 
en la capital un edificio rememorativo de mármol de ¡veinte 
visos! La demostración había sido ofrecida por su íntimo amigo 
Mariano Villar Sáenz Peña, quien como número final del 
nrograma debió aplicar dos ósculos simbólicos en las mejillas 
de la esposa del embaiador de Francia, con su correspondiente 
retribución, como es de protocolo. 

Innúmeras asambleas políticas fueron las registradas a 
través de los años en aquel local, de las cuales la más saliente, 
aunque bien distante, aquella junta de notables que en 1903 — 
cobierno de Roca — estuvo por Quintana, en oposición a Pe- 
llegrini. 

Y con esto se cierra la evocación que promovieron los 
resplandores del fuego que se llevó al Príncipe Jorge. 
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Altemira Fernández de Saráchaga, Luz Marina de León, Sara de Aramburu, es- 
posa del presidente provisional de la Nación; Clementina de Aráoz y el coronel 
Alberto León Díaz. 


El agregado militar de la Embajada del Perú, 

coronel Alberto León Díaz, y su esposa ofre- 

cieron un cocktail de despedida al agregado 

militar de la Embajada del Uruguay, coronel 
Darío T. Saráchaga, y su esposa 


Coronel José Cárcamo 

Carrasco, general de 

brigada Luis Ernesto 

Arteaga y el coronel 

piloto Gugliejmo Fal- 
cone. 


Sara Aramburu, hija del 
presidente provisional 
de la Nación, con Car- 
men Cárcamo, hija del 
agregado militar de la 
Embajada de Chile. 


Nora Bárcena, Raúl Villaran, vicecónsul general del Perú, y Nora 
León Díaz, hija del agregado militar de la Embajada del Perú. 
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llda Susana Angeleri - Mario Enrique Ahrens. La novia 
con la madrina: llda Celia Vacarezza de Angeleri. 


María Celina Cigorraga - María Teresa Ortiz - 
Juan Olmedo. Eduardo Racedo Pereda. 


Catalina Sara Ezcurra - Carolina Urquiza - Thelma Dates Hudson - Emilia Mayol - 
Tomás Horacio Ferreyra. Eduardo Arrillaga Haruaos. Alberto Mayol Laferrere. Alberto Aberastain Oro. 
Fotos Claros. 


Gloria Alem Lascano - 
l. C. Ebbeke Livingston. Dora 1. Vigroux Bou - Cora Garrahan - Teresa Dufaur Larguía - 
Foto Ricardo. Osvaldo E. Rouco Oliva. Roberto González Calderón. Alberto Py. 
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ALBERT SCHWEITZER - 


Ochenta años tienen ya estas manos trabajadas en el 
culto permanente del arte y del amor a la humanidad. 


ALBERT SCHWEITZER 


Hijo Dilecto del Mundo 
Google 


.. 


Nobleza y serenidad. En 
el rostro del doctor Al- 
bert Schweitzer la ge 
nerosidad de su espíritu 
configura una expresión 
de conmovedora dulzura. 


N el año anterior celebró el mundo 
entero el octogésimo aniversario del 
nacimiento de uno de sus grandes hijos, 
el doctor Albert Schweitzer. Su carrera 
ha sido el asombro y causa de reveren- 
cia durante más de dos generaciones. 
A la edad de treinta años, el 
alsaciano Albert Schweitzer, que ya 
había ganado fama internacional como 
filósofo, teólogo, músico y biógrafo de 
Bach, Goethe, San Pablo y Cristo, co- 
menzó a estudiar medicina general. 

Ocho años más tarde, en 1913, 
volvió la espalda al mundo y, con su 
esposa, se internó en voluntaria expa- 
triación en las junglas del Africa Ecua- 
torial Francesa; dijo: “debemos tomar 
nuestra parte de la carga de dolor que 
hay en el mundo”, y eligió el Africa 
porque creía que el mayor sufrimiento 
Sata allí. 

Con sus propias manos y utili 
zando sólo la ayuda de los nativos lim- 
pió la tierra de la jungla y construyó 
las salas de su hosp.tal en Lambarene, 
Gabón; trabajando prácticamente solo 
atendía a todos los pacientes que acu- 
dían al hospital. Cuando escaseaban 
los fondos regresaba a Europa y daba 
conciertos de Bach (está considerado 
como uno de los más grandes especia- 
listas de Bach en órgano del mundo). 
Su único objeto en la vida ha sido 
siempre servir a la humanidad y a ese 
fin se ha dedicado constantemente. 

Desde su formación el hospital 
ha crecido considerablemente; ahora 
hay dos cirujanos y nueve enfermeras 
para ayudar al gran médico. 

Cuando se enteraron de la exis- 
tencia del nuevo hospital, varias dece- 
nas de leprosos acudieron a Lambarene, 
ahora hay cuatrocientos y Schweitzer 
ha construído una aldea para leprosos. 

En realidad, cuando se lo invitó 
a Oslo para recibir el Premio Nobel de 
la Paz, en 1953, se encontraba tan ata- 
reado supervisando la construcción de 
esa aldea que no pudo asistir. Sin em- 
bargo ya ha empleado buena parte del 
premio en su hospital. 

Para el mundo del Siglo XX el 
doctor Schweitzer es casi un anacronis- 
mo. Las gigantescas dimensiones de su 
espacial en campos de actuación com- 
pletamente distintos y no relacionados 
entre sí lo han puesto en la categoría 
de hombres como da Vinci y Goethe. 
Su vida es la demostración de que en 
una época materialista todavía es posi- 
ble que el hombre se consagre a un1 
existencia de idealismo práctico y hacer 
de ella un éxito profundo y duradero, 
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Profesor Alberto Larroque. 


N la Bayona francesa, viejecita arropada por aquel mantón 
verde que son los Bajos Pirineos, nace nuestro doctor Al- 
berto Larroque. 

Corre el año 1819. Al pequeño Alberto, que es hijo 
del barón don Marcelino Larroque, se le destina a la carrera 
eclesiástica. 

El niño estudia. Pero vientos nuevos están soplando 
sobre la vieja Europa y amenazan agrietar su corteza. Hasta 
el dulce, lejano Béarn llegan sus sacudimientos. París, centro 
de luz, parece distribuirlos a su antojo, mezclados en haces 
brillantes de colores. 

El joven Larroque percibe todo esto. Es inteligente y 
sensible. Hijo de su siglo, de su momento histórico, ha de 
serle fiel. Abandona la carrera comenzada trocándola por la de 
Leyes y marcha a Burdeos. Luego, París. 

Allí, en la ciudad inquietante, termina sus estudios y 
recibe el título de doctor en Jurisprudencia. 

Tiene algo más de veinte años, una cultura intelectual 
sólida, un físico agradable, un título de nobleza... ¿Se puede 
pedir algo más? Los espíritus mediocres tendrían, con esto, 
bastante. Pero el de Larroque posee otra dimensión. El siente 
que su vida ha de realizarse en otros moldes, no los estrechos 
que le ofrece el porvenir de su región. Es inquieto porque es 
sensible. Hay en su alma necesidad de cielos nuevos, de exten- 
siones inmensas, sed de espacio. ¡América! ¡América sí podrá 
satisfacerlo! 

Y un día del año 1841 llega a Montevideo, de donde 
pasa a Buenos Aires. 

La grande aldea estira sus brazos adormilados en afán 
de sacudir su sueño. Larroque ayudará a despertarla. Hay 
vocación de maestro en este joven, discipulo hasta aver de los 
más destacados de Francia. Y así cs como, siguiendo su destino, 
que será siempre enseñar, comienza dirigiendo el viejo Coleg'o 
de Monsieur Perci; más tarde el Republicano Federal y el 
del Plata. 

Por su parte, el general Urquiza, espíritu amante de la 
cultura, proyecta abrir en Entre Rios un centro de ens2ñanza. 
Aún no tiene definido cómo será ni tampoco qué asignaturas 
ha de abarcar. El lo intuye con su gran penetración, lo siente, 
tal vez, pero necesita del colaborador, del hombre. 

El destino está tendiendo sus invisibles hilos... hilos a 
los que no cabe sustraerse. 

El ministro Galán, por orden del propio Urquiza, se diri- 

Dr, Vicente López para buscar cste hombre. Y lo en 
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María del Pilar Bescós de Sibon: 


LARROQUE 


y el COLEGIO de URQUIZA 


cuentra. El elegido es el Dr. Alberto Larroque, que, aunque 
francés de nacimiento, aquí ha conseguido su carta de ciuda- 
dano y ha obtenido el grado de doctor en Derecho Canónico, 
Civil y de Gentes. (Archivo Gral. de la Provincia). 

Ya el destino ha cerrado el nudo de sus invisibles hilos. 
El general entrerriano, el hombre de Caseros, aquel que salvó 
el país de la funesta tiranía rosista, y el abogado francés, de- 
mócrata y liberal, trabajarán juntos. De ellos dos será el Co- 
legio del Uruguay; primero de la República en su género. 

Alberto Larroque pone todo su gran corazón en el hijo 
naciente. Moldea su estructura moral y hace de él una ver 
dadera casa de estudios. Todo el fuego de sus treinta años — 
estamos en 1854 — arde en acción. Trabaja infatigablemente. 
Pianifica, organiza. “Trae, para secundarlo, a grandes profe- 
sores de su tierra natal: Alejo Peyret, escritor distinguido; Pas- 
quier, méd:co y maestro; Jorge Clark, de recuerdo imborrable 
en la muchachada del Uruguav. El mismo Larroque no se 
ha contentado con hacer del Colegio entrerriano un centro de 
Enseñanza Secundaria, sino que ha querido imprimirle el sello 
de una pequeña gran Facultad. Enseña Derecho Romano, 
Público, de Gentes y Economía Política, además de dictar las 
cátedras de Filosofía y Literatura. “Todo con gran sentido de- 
mocrático. 

En el año 1855 el Dr. Larroque crea la cátedra de Ins- 
trucción Militar bajo la dirección del coronel Martínez de 
Fontes. En esta cátedra aprendió sus nociones básicas el que 
més tarde sería teniente general y presidente por dos veces de 
la Nación, don Julio A. Roca, alumno destacado del Colegio 
del Uruguay y admirador sincero del Dr. Larroque. 

Cuando en 1864 éste deja de dirigir el amado Colegio, 
el entonces joven Roca le hace llegar palabras de amistad 
inalterable. 

Y llega la muerte para quien había consagrado lo mejor 
de su vida a la juventud. Estamos en 1881. El presidente de 


la Nación, general Roca, rinde honores al Maestro de sus 


horas juveniles. Allí está el ex discípulo investido de la más 
alta autoridad de la patria, conmovido y emocionado frente a 
los despojos del hombre que tanto le enseñó. También están los 
gobernadores de Buenos Aires y Entre Ríos, y hablan sobre 
su personalidad Sarmiento, Guido Spano, Leguizamón y otros. 
El Dr. Larroque, que no reconoció en vida otra nobleza 
que “la del corazón” — según frase suya, — debió sentirse muy 
complacido desde su inmenso territorio impalpable. 
¡Cuánto corazón habia hallado en esta su segunda patria: 
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, E 
do por Cleeve Francis Los Emulos de Conrad 
Wilfred Hooper, secre- 
tario de la Embajada A primera novela de Joseph Conrad aparece en 1895 y se con- 
de Canadá y su esposa. vierte en seguida en uno de los acontecimientos más originales 
d de las letras contemporáneas. Su “caso” no necesita explicación 
alguna: a los diecisiete años se exiló voluntariamente de la patria opri- 
mida, para lanzarse hacia la aventura de los mares centelleantes de 
misterio. Luego llegó a ser un escritor, cuyo “éxito de estímulo” al- 
canzó los contornos deslumbrantes de una apoteosis. 
En el extranjero se conoce también a muchos otros escritores 
! E polacos. Sienkiewicz y Reymont fueron laureados con el premio No- 
He A eo de QoS bel de Literatura. Pero pasemos a una generación más reciente: “La 
Atico. y Cleeve Francis Wilfred Sal de la Tierra”, de Wittlin — 1935, — se Er a trece idiomas 
Hooper, secretario de la Embajada obtuvo el primer premio de la “American Academy of Arts and 
de Canadá. Lasa" de los Estados Unidos en 1943. Es una novela sutil, cuyo ca- 
rácter universal no admite ningún localismo. Su protagonista, un hu- 
milde campesino, participa en la primera guerra mundial: ama, sufre, 
lucha y se doblega ante la marea altiva del destino como los reclutas 
: de todas las guerras de la humanidad. 
En Polonia nadie dudaba del talento de Zofia Kossak. Durante 
; la guerra desarrolló una actividad intensa en el ejército subterráneo. 
¿4 


Mientras tanto, en Nueva York, se traducía una de sus novelas — “Bien- 
aventurados sean los Humildes”, — en la cual la autora narra la 
vida maravillosa de San Francisco de Asís y nos da una visión inspirada 
del siglo XIII y de la Quinta Cruzada. Resultó uno de los éxitos más 
estruendosos de 1944. Obtuvo el primer premio del “Catholic Book 
Club”, y al designárselo “libro del mes” se vendieron en un par de me- 
es trescientos cinco mil ejemplares; luego el ejército norteamericano 
ompró aún ochenta mil para los soldados de ultramar. 

Así llegamos a los jóvenes, que se enfrentaron con una serie de 
d:“icultades indescriptibles cuando optaron por el árido sendero del 
exilio. Tuvieron que elegir entonces entre un público reducido, despa- 
rrimado en el mundo entero y pobrísimo por un lado, y los lectores 
"oráneos por el otro. Sólo unos pocos se lanzaron, como Conrad, hacia 
la misvillos aventura. 

Alexandra Orme tenía treinta años y no soñaba siquicra con 

las letras cuando los alemanes invadieron Polonia en 1939. Se es- 
pps ear nt Mos a ala capó a Hungría y perdió allí a su primer marido; luego vinieron las 
ro torpedo Je negocios de la Legación de Irlanda. pa nacis, su segundo matrimonio con un aristócrata húngaro, 
a invasión rusa, más padecimientos todavía, la huída hacia el Occi- 
dente y la miseria de una apátrida sin recursos. Trabaja como dibu- 
jante de modelos en la alta costura parisiense y en 1949 emigra a los 
Estados Unidos. Esa fecha coincide con la publicación de su primera 
novela, que se convirtió instantáneamente en el “bestseller” del mo- 
mento y se tradujo a seis idiomas. En Buenos Aires nos deleita- 
mos con “Aquí viene el camarada”, en 1951, gracias a las Selecciones 
del Reader's Digest. Todas sus novelas figuraron en la lista de las dos- 
cientos setenta mejores que el “New York “Times” publica cada año, 
al hacer el balance literario de la temporada. La autora redactó las dos 
primeras — autobiográficas — en polaco. Luego tradujo sola la tercera — 
“París Original” — y ahora escribe ya directamente en inglés. Tiene 
una chacra en Maryland y enseña idiomas en una universidad de Wis- 
consin. Su estilo, ebrio de vida y de tajante buen humor, es un arma 
mucho más eficaz que las amonestaciones grandilocuentes y ha contri- 
buído a destruir al temible mito comunista. ñ 

Las circunstancias y los accidentes de su vida la ataron a la lite- 
ratura; en cambio Jerzy Pietrkiewicz es un escritor mato. ¿Cómo se ase- 
meja y en qué forma se distingue de Conrad? Acaba de cumplir treinta 
y nueve años. Conrad era el hijo de un estudiosc que traducía a los 
poetas ingleses. Llegó a Gran Bretaña a los veintiún años y publicó 
E j su primera novela a los treinta y siete. En cambio el abuelo de Pietr- 
: kiewicz era labriego. Lo digo con orgullo, porque creo que es el testi- 
monio más brillante de la vitalidad y de la inteligencia descollante de 


$ los ess Antes de la guerra se educa dentro de las corrientes na- 

turalistas y simbolistas; dirige un pora literario y publica versos. 

: Mordechai Avida, secretario de la No hablaba inglés cuando llegó a Londres en 1940,"No deja de es- 

z Embojada de Israel, y H. S. Vaha- cribir en polaco — una novela, cuentos, una pieza teatral, poemas, ar- 
li, secretario de la Embajada de la ícal E e . , - 

¿ Iídia. Izquierda, Baronesa Philippe tículos y ensayos, — pero, al mismo tiempo, se ie en dos Facultades 
De Luze y la esposa del encargado y actualmente es doctor de literatura inglesa y lector de la lengua y de 
de negocios de la Embajada de a literatura polacas en la “School of Slavonic and East European Stu- 
Austria, Sra. de Schlechta. Abajo: dies'*:d R A A a 
Sra: del Siockwell Esposa del se ies” de la Universidad londinense. 

a cretario de la Embajada de Gran Hace dos años Heinemann eligió “The Knotted Cord” de Pietr- 
Bretoña, y, W.: E. Zeyisita,(consele: kiewicz para inaugurar una de sus famosas series. El libro fascinó, de 
ro de la Embajada de los Países d 1 Hd “Será C d? > stil fia 

- Bajos. entrada, a los críticos: “¿Será otro Conrad? ... Su estilo es magnífico, 


muy nuestro y tan accesible... Hay que alentarlo...” El joven pro- 
fesor escribió ese relato durante sus vacaciones, en las mesas de los 
cafés españoles y tangerinos, en medio del calor opulento de la siesta. 


p Su español es excelente. Amigo de Cela y de Cernuda, suele dictar 
conferencias en el Instituto Hispánico de Londres. 

Ahora acaba de aparecer su segunda novela inglesa. La crítica 

la acogió también con entusiasmo. Se trata de las aventuras de un mer- 

ps cenario escocés que se empeña en coronar al segundo falso Dimitri. 


Pietrkiewicz se funda en unos documentos que descubrió en el Museo 
Británico. El mismo lo ha dicho: he dado vuelta al problema... el 
protagonista de mi novela se desterró a Polonia. Pero, en el siglo XX, 
hemos invertido los papeles... 


EV ELINaA LO L. TO WOSK. A 
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POMPAS de JABON 


lines una vez una gallina imaginativa que se pasaba 
las moches picoteando el aire con el pico vuelto hacia 
el cielo, como si creyera que las estrellas eran granitos de maíz. 


Aquel hombre tenía la vitalidad agresiva del tigre. 


Ya no es de buen gusto decir, si hablamos de la prima- 
vera, que es la estación más hermosa del año. Pero tampoco 
podemos afirmar lo contrario, porque nadie nos creería. 


Un excéntrico decía: 

“Las cosas que se piensan influyen de tal modo en el 
“aspecto físico de la gente que llegan hasta a cambiar poco 
“a poco su fisonomía. Hay ideas que solamente se le pueden 
“ocurrir a un narigón, pongo por caso, y una persona fea 
“puede embellecerse a fuerza de pensar cosas hermosas. La 
“costumbre de idear travesuras respinga las narices y redondea 
“los ojos. Por eso, cuando escuchamos hablar a los actores por 
“radio les achacamos un físico que no poseen, y que perte- 
“nece al autor del libreto. De ahí resulta que, sin saberlo ellos 
“mismos, tales artistas van desfilando por una galería de es- 
“pejos deformantes”... 

Tal dijo el excéntrico. Y nosotros pensamos, en conse- 
cuencia: “Si hay en eso algo de cierto, ¿veremos algún día a 
las personas tales como son en la realidad? Es tan difícil que 
sean veraces... 


Laura soñaba con su padre muerto. 

—Papá —le decía. — Si no creyera en la vida futura no 
hubiese podido resistir tu pérdida. Ya sabes cómo me enfer- 
mé cuando te fuiste... 

Y él sonrió y repuso: — Seguramente, hija. La gente no 
se muere de pena porque cree más de lo que cree creer. 


Las gentes suelen mentir diciendo la verdad y suelen 
decir la verdad mintiendo. La condición de ser o no veraces 
está no en lo que se dice sino en lo que se cree decir. 

Y, ¿cómo no mentir, aunque sea sin quererlo, en un 
mundo en donde todo lo que dicen o hacen los otros pasa por 
el filtro de la imaginación o del temperamento del que juzga? 
Por eso Cristo dijo: “No juzguéis”... 


—Yo no sé mentir — dijo un caballero. Y su conciencia 
le reprochó: “mentira”. 
—Yo sí miento — confesó un niño, avergonzado; y su con- 
ciencia también le reprochó: “mentira”. 
—Yo sí miento — confesó un niño, avergonzado; y su con- 
ciencia le dijo suavemente: — Sólo tú dices la verdad. 


Carlos Darwin cuenta la anécdota de una mona que 
había adoptado a un gatito, y que en lugar de enfadarse con 
él cuando sintió sus arañazos inocentes se limitó a limarle las 
uñas con los dientes. Conviene ponerse siempre en la situa- 
ción mental de la mona, haciendo de cuenta que los vocablos 
son gatitos y que las uñas que hemos de limar son las vallas 
que nos impiden llegar hasta ellos. 

Si tal cosa se hiciera el mundo se convertiría automá- 
ticamente en un paraíso. 

Esta conclusión no es tan absurda como a primera vista 
parece. Más que en las ideas, los hombres disienten en la 
forma de expresarlas. Las palabras suelen ser escurridizas co- 
mo felinos, y cuando menos lo pensamos nos arañan, obli- 
gándonos a huir... o a atacar. 


Ampliemos nuestro horizonte. 
Tratando de comprendernos, simplemente. No diciendo 


« 


“no” cuando nada nos cuesta decir “sí”. 


SUSANA GCGALANDREDTES 


y Google 


Sra. de Fumasoli, esposa del ministro 

de Suiza, con el encargado de nego- 

cios de la Embajada de Austria, barón 
Franz Schlechta. 


El encargado de negocios de 
la Embajada de Austria, ba- 
rón Franz Schlechta, y su 
esposa ofrecieron una comi- 
da seguida de baile a un 
grupo de sus amistades. 


Manuel Viturro y Somoza, 

ministro consejero de la Em- 

bajada de España, con su 
esposa. 


Baronesa de De luze, es- 

posa del consejero de la 

Embajada de Francia, y 

W. G. Zeylstra, consejero 

de la Embajada de los Paí- 
ses Bajos. 


Sra. de Petersens, esposa del consejero 

de la legación de Suecia, con Erik 

Herluf Krog-Meyer, secretario de la Le- 
gación de Dinamarca. 


Sra. de Schlechta, esposa del encarga- 

do de negocios de la Embajada de 

Austria, y Gósta Af Petersens, conse- 
jero de la Legación de Suecia.” 


Sra. de Hooper, esposa del secretario 

de la Embojada de Canadá, con Sadi 

Akarcalioglu, encargado de negocios 
de la Embojada de Turquía. 
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Notas a 
BENITO LYNCH 


OR lo poco que se sabe de su vida, algún recuerdo que ahora 
p se deciden a publicar quienes le conocieron de cerca, se pro- 

cura ir formando una idea, posiblemente inexacta, del carác- 
ter del escritor Benito Lynch. 


Es fácil deducir que fué persona acomplejada, desde chico, 
y asimismo, un introvertido. No le vimos nunca en reunión alguna. 
Al parecer contestaba muy pocas cartas. No se molestaba en agra- 
decer ni los elogios. Cuando se dice de él que tenía una educación 
inglesa, se ve que no era muy cumplido, y entonces uno duda de 
la nacionalidad de la educación. Se reservaba las opiniones que le 
merecieran sus colegas. No se entusiasmaba fácilmente por nada. 
Estaba descontento de su obra y no deseaba verla divulgada; ne- 
gaba a los libreros su permiso para reeditar. ¿Sería de tal guisa, o 
se puede observar mejor desde distinto ángulo y verlo de otra 
manera? 


Debió de ensayar su pluma de narrador cuando muchacho, 
cosa común, pero sin el atrevimiento necesario —que no es mucho— 
para intentar la publicación de sus primeras páginas. Cuando lo 
hizo recurrió al seudónimo, como si su nombre y apellido, inéditos, 
pudieran denunciarlo en pecado, o como si temiera no gustar con 
lo que daba a la imprenta. Cautela e inseguridad. 


Uno de sus primeros cuentos se supone fué el titulado “El 
potrillo ruano”, que después se incluyó en el volumen “De los cam- 
pos porteños”. (Naturalmente, no hay tales campos porteños; los 
campos son bonaerenses. Lo único porteño es la ciudad, por el 
puerto). 


Lynch mantuvo el susodicho cuento muchos años sin termi- 
nar. La madre, que lo había escuchado narrar, lo decidió a darle 
forma definitiva. Cuando el autor da por terminado aquel cuento 
busca un “oyente” para averiguar, como quien mira por el ojo de 
una cerradura, el efecto que puede causar su publicación. El que 
le escucha es un amigo, periodista platense, a quien debe esperar 
en la redacción de “El Día” hasta horas de la madrugada para 
llevarlo a una ccnfitería de la avenida 7 y endilgarle allí, en la 
mesa de un rincón, entre ruido de vasos, dados que ruedan y do- 
minós que se entremezclan, su cuento. No era gran lector, pero el 
“oyente” quedó contento; aquella lectura sirvió para descubrir la 
verdadera veta de narrador de escenas y tipos camperos. 


—Lo hace muy bien —nos dijo don Luis Pardo, afectuoso 
pero nunca pródigo comentador de lecturas copiosas. 


Lo demás que se tiene averiguado de Lynch — que continúa 
no siendo mucho — confirma la hipótesis de su vida hacia aden- 
tro. Solitario, lector discontinuo, trabajador desparejo, noctámbulo 
y misógino. 

La observación exacta de los tipos debió de realizarla, casi sin 
proponérselo, en su juventud, cuando hizo vida de campo y cuan- 
do la película de su visión estaba virgen. Una vez convertido en 
ciudadano provincial — parece que no le agradaba mucho Buenos 
Aires ciudad —, volcó en sus cuartillas el resultado de aquellas ob- 
servaciones en el tejido de sus imaginados relatos. Logró modifi- 
car en buena parte la manera tradicional de hacer el cuento o la 
rovela campera. Les dió mayor flexibilidad, acercándolos a lo na- 
tural. Desaparecido del escenario el gaucho —y el peón,— que 
pueden tener sus máximos autores en Leguizamón, De Viana o Ace- 
vedo Díaz, lógico era que un nuevo autor fotografiase el nuevo per- 
sonaje con otra cámara. Se fueron los Santos Vega, Martín Fierro 
y demás mitos, incluso los segundones como Juan Moreira, Pastor 
Luna y otros que tales. Cambió el campo; cambió el narrador. 
Aunque es posible que la mayor parte del cambio sea no más que 
una transformación de la manera de contar. ¡Vaya uno a saber 
cuánto se idealizó el tipo y cuánto se fantaseó con el paisaje! 
Porque así como a los héroes los hace la pluma del historiador, 
los ameniza el novelista y los emperifolla el poeta, a nuestros per- 
sonajes camperos, los gauchos de la larga fama, debió de hacerlos 
— ¿a su imagen? — el novelista, el cuentista, en una palabra, el 
creador. No conviene olvidar que Santos Vega es Mitre; Martín 
Fierro, Hernández, y Fausto, don Estanislao. De igual o parecida 
manera, el “inglés de los giiesos”, y “Raquela”, y aun “el antojo 
de la patrona”, es Lynch. (¿Qué decía Flaubert de Mme. Bovary?). 


Lynch: síntesis provisional, posiblemente modificada más 
adelante: buen narrador de lo visto; buen novelador de lo imagina- 
do; hombre melancólico, de pocos amigos, que gustaba encerrarse 
semanas y meses, no recibir visitas, no escribir cartas y no dar ex- 
plicaciones a nadie de su gusto o disgusto por la soledad. 


BERNARDO GONZALEZ ARRILI 
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COMPROMISO 


Celia Eguía Seguí 
Ricardo Paats 


Los novios en una 
pausa de la reunión 
con que fué celebra- 
do su compromiso. 


El intendente, don Miguel Madero, 
brinda con la pareja agasajada. 


0 


Ed 
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Celia Eguía Seguí saluda a Esther 

R. de Bottini. Figuran en la fo'o- 

grafía Enriqueta Góttling de Ra:- 

mondi, Elsa Góttling de Paats y 
Pablo Mazzini. 


CONFERENCIA 


La escritora Adela Tarraf ofre- 
ció en el Hogar de la Juven- 
tud una lectura de poemas pro- 
pios y de varios poetas 'óvexes. 


IS 


A A 


Hortensia Quirno de Moreno Hueyo, Ana Moreno Hueyo, Clara Etchart y Roberto Cárdenas. 


Parte de la concurrencia que asistió a la exposición 
de retratos que inauguró el pintor Héctor Cárde- 
nas en los salones del Alvear Palace Hotel 


Alcira Ortiz Quirno de Arias, Marta Beazley Marín de Cinto Courtaux, María 
Rosa Campos Urquiza, Delfina Bunge de Rosa y Rodolfo Cárdenas Behety. 


María Rosa y María 
Antonia Lanús Green, 
Alcira Ortiz  Quirno 


de Arias y Héctor Cár- 
denas. Derecha. Tita de 
Elizalde White. 


Fotos Ricardo. 
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PLASTICA 


Uno de los actos con que se ce- 
lebró el centenario de la fundación 
del pueblo de Belgrano (1855-19), y 
que revistió mayor significación por 
su carácter cultural, lo constituyó el 
Salón Municipal de Artes Plásticas 
“General Belgrano”, que suponemos 
podrá ser mantenido como norma 
anual. 

Cuatro importantes secciones en- 
contró una numerosa concurrencia de 
expositores: Pintura, Escultura, Gra- 
bado y Dibujo, interviniendo muchos 
de los artistas que lo habían hecho 
en anteriores salones y que han me- 
recido premios, cuyas entregas no 
fueron juzgadas por los distintos ju- 
rados de admisión. La más nu €... 
de las muestras —como en todos los 
salones— es la correspondiente a 
Pintura, y en catálogo el número lle- 
ga a los 232 envíos. Los premios han 
sido otorgados en el orden siguiente: 
Primer Gran Premio y medalia ue Ooru 
a la obra '“Acantilados” de Emilio 
Centurión. Segundo Premio y medalla 
de plata a la obra “J. M. Figueiras” 
de Demetrio Urruchúa. Tercer Pre- 
mio y medalla de bronce a “La Es- 
calera” de Héctor Basaldúa. Primer 
Premio, Bolsa “Prilidiano Pueyrredón” 
a “Flores en Interior” de Alejandro 
S, Tomatis. Segundo Premio Bolsa 
“Fernando Fader” a “La blusa florea- 
da” de Julia Peyrou. 'fercer Pre 1» 
Bolsa “Pío Collivadino' a “Paisaje de 
Burzaco” de Anselimo Piccoli. 

En la sección Escultura las obras 
aceptadas fueron 30 y los pre- 
mios: Un Gran Premio y medalla d2 
oro a la obra “Luna” de Nicasio Fer- 
nández Mar. Segundo Premio y meda- 
lla de plata a “Lucha” de Horacio 
Juárez. Tercer Premio y medalla de 
bronce a '“Torso” de Antonio Pujía. 
Primer Premio Bolsa “Rogelio Yrurtia” 
a “Torso” de Ricardo Daga. Segundo 
Premio Bolsa “Emilio J. Sarniguet” a 


“Retrato'' de Mariano Pages. Tercer 
Premio Bolsa “'Agustín Riganelu” a 
“Pastor” de Ferruccio Polacco. 


En la Sección Grabado son 43 las 
obras aceptadas y Un Gran Pre.nlo 
y medalla de oro a “Puerio Berisso” 
de Albino Fernández. Segundo Premio 
y medalla de plata a “mercaderes” 
de Abraham Vigo. Tercer Premio y 
medalla de bronce a “Espera” de Ele- 
na Tarasido. Primer Premio Bolsa “'Al- 
fonso Bosco” a “Guatemala” de Nor- 
berto Onotrio, y Segunao Premio Bol- 
sa “Mario A. Canale” a “Niña del 
arenal” de Luis Pellegrini. 

En la Sección Dibujo, cincuenta 
fueron las obras seleccionadas con Un 
Gran Premio y medalla de oro a “Fi- 
gura de niña”, de Luis Pellegrini, 
único que obtuvo dos premios; Se- 
gunao Premio y medalla de piata a 
“Niño” de Antonio Sibelino y Tercer 
Premio y medalla de bronce a “El ni- 
ño con guitarra” de Antonio García 
Videla. 

Consecuentes con la premisa de 
que los fallos de los jurados deben 
ser inapelables no haremos objeción 
a los premios acordados. Por otra par- 
te, entendemos que ninguna cabe y 
que las pequeñas diferencias que pu- 
dieran notarse entre unos y otros son 
más de criterio y aplicación de tem- 
peramento — tan cambiante en el 
hombre — que de forma Ha prevale- 
cido en el espíritu de los distintos 
jurados el retorno a lo tradicional 
siempre que las seis obras premiadas 
en pintura mantienen el criterio fi- 
gurativo, aunque el tratamiento de 
todas — incluso la de Emilio Centu- 
rión con su poético “Acantilados” — 
demues're el avance en la textura y 
los valores compositivos. En “J, M. 
Figueiras”, Demetrio Urruchúa da co- 
lor nuevo al rostro, logrando viva ex- 
presión. Héctor bus: luua en es- 
calera” nos impresiona por su in- 
tento surrealista de distancia hacia 
algo inalcanzable, como es la figura, 
ora estática, ora en movimiento, que 
se dirige a una puerta que se encuen- 
tra muchos metros adelantada a lo3 
que lleva la cantidad de escalones, co- 
mo si la puerta significara lo que se 


“La 


cree ver cerca del ser (la figura) y 
la escalera, la vida que, interminable- 
mente, invita a la lucha o el conti- 
huar el caim.no 2.1Lpre as:endente 
para alcanzar el objetivo. Todo esto 
puede tener — y valga lo interpreta- 
tivo — un concepto de finitud en el 
límite de la puerta e ínfinitud en 
la proyección de la escalera, Más cla- 
ramente podrían definirse en un equí- 
librio de volúmenes y ritmos las teo- 
rías de Demócrito Leucippo, desta- 
cadas por Aristóteles acerca de la 


existencia en sus estados de “lleno” 
y “vacío”. Si tal ha sido la intención 


Original from 


do Héctor Basaldúa en “La escalera”, 
nos permitiríamos deducir para su 
obra el primer premio. Por supuesto 
que esta opinión no comporta ni in- 
tenta apelar al fallo, que respetamos. 
“La blusa floreada” de Julia Peyrou 
ofrece buenos valores cromáticos, en 
tanto que “Paisaje de Burzaco” es una 
delicada composición con el uso de 
las tonalidades frías en su base. 
De los que no han ganado una 
mención, Aldo  Altomare presenta 
“Composición”, audaz y en la que 
demuestra que hay algo dicho y mu- 
cho por decir; como estudios de cua- 
aros de luz, Rolando Anareose en “vua- 
lle San Martín” y Pedro Antonuccio 
en un académico trabajo en “Ensa- 
yando”; buen color y clima, José C. 
Arcidiácono en “Calesita boquense”; 
magnífica tonalidad de sol, José Ar- 
manini en “Mañana tilcareña”; Os- 
car Berberis en “Naturaleza muerta”, 
de trazo moderno; Norma Betbeze, 
moderno y original; Federico Felipe 
Blanco, moderno y abstracto en su 
sentido, semifigurativo y magnífico en 
su creación interior; Francisco Blan- 
co logro del clima por oposición cro- 
mática; Rodrigo Bonome, delicado y 
chispeante en su “Cercanías de Are- 
zzO”; Alfredo R. Burnet Merlín, de 
gran fuerza como concepción temáti- 
ca. Burnet Merlin utiliza un fuerte 
colorido que nace del sentir plásti- 
co; sinceridad. Juan Corre, original y 
bien esfumada su “Figura”. Elvira 
Dantlacq, en su “Barrancas de Bel- 
grano”, trabajada con amor y buen 
colorido. Tomás Ditaranto, emotividad 
ambiental en “Procesión en Tilca- 
ra'”; Teresio José Fara, “Viejo moli- 
no”, muy bien logrado, composición 
moderna y figurativa; Rosa Frey, 
“Acordeón rojo”, delicada textura, ex- 
presión de lejanía en el rictus de su 
figura; Francisco S. Fornielles, “Ve- 
rano”, excepcional trazo de color y 
equilibrio temático; Florencio Gara- 
vaglla, “Mujer y luna” mosaico cro- 
mático; Ramón Gómez Cornet, “Ca- 
beza de niña”, serenidad y origina!i- 
dad de estilo; Julián Ibáñez, “Prime- 
ras luces”, bueno, si bien no logra el 
ambiente por error de elementos en 
la composición; Fernando Iraolagoitía, 


“Techos”, una témpera de detallada 
labor y prolija perspectiva planos; 
Jorge Raúl Lizza, en “Rincón de pa- 


tio” vuelca lo íntimo y su tristeza; 
José Luis Menghi, “Lirio azul”, de 
suaves tintas, compone con elemen- 
tos humildes; Beatriz V. Modestini, 
su “Camino a las quintas” traduce un 
temperamento fuerte; Julia Pieri de 
Puyau, en “Evocación” traduce con 
inteligencia simbolista un clima bien 
logrado; Olga H. Polti, detalla el cos- 
tumbrismo en “Estación de campa- 
ña”; Elba Villafañe, “Madre jujeña”, 
tintas excepcionalmente equilibradas, 
composición realista. 

De todas las secciones quedan por 
citar muchos buenos trabajos, pero el 
espacio no lo permite, y lo lamentamos 
de verdad. Nos queda Escultura, en 
la que se destacan los premiados, de- 
biendo mencionarse además a Juan 
C. Labourdette en un delicado y sen- 
sible “Retrato”; Orlando Stagnaro en 
la fuerza de “Canto al Sol”, y en la 
expresiva “Cabeza de la pregunta”, de 
Agustín Vigo Glal. La sección Graba- 
do contó — aparte de los premios — 
con una monocopila de Luis Augusto 
Chareun, “Del ayer”, notable por su 
clima y ambientación, sentido y épo- 
ca captados con talento. 

La sección Dibujo presenta tra- 
bajos de mucho valor, siendo Anto- 
nio García Videla, con “El niño con 
la guitarra”, la síntesis de la figura 
y su expresión más acabada. 

En suma, el Salón Municipal de 
Artes Plásticas “Manuel  Beigrano” 
comporta uno de los más gratos acon- 
tecimientos artísticos del año y re- 
sume la labor seria y responsable de 
un buen número de artistas. 


RICARDO YRURTIA. 


... Y TODAVIA 


NO HA LEIDO 


EL ERIAL? 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


MARISA  REGULES, lo 
celebrada pianista ar- 
gentina que retorna al 
país después de una 
É cusencia de seis años. 


Querida lsa: 


Te veo entusiasmada por, 
mi relato sobre la maravi- 
llosa celebración de  Navi- 
dad en New York. Real- 
mente la soberbia Park Ave- 
nue, cubierta de nieve y 
todo a lo largo ilumina- 
da con inmensos árboles de 
Navidad, era algo feérico. ¡Y 
qué emocionante el fervor de 
la gente para entonar antiguos 


A, cánticos tradicionales agrupa- 
: da en las esquinas! Pensar 
E que todavía estamos en ple- 
y no invierno, sumergidos bajo 
: la nieve. ¿No me envidias?... Anteanoche asistimos a un gran 
. baile que tuvo lugar en un club muy elegante de New York. Se 
y llamaba baile “Color de Rosa” y ha sido, parece, el más animado 
z de la temporada. Asistió el grupo de mujeres elegantes más se- 
lecto de aquí. Obtuvo el premio final una señora joven y lindísima. 
- Su nombre es Mrs. Agnes Mathews, quien tiene la merecida fama 
( de ser la mujer más elegante de Boston. Su marido nos explicó 
. que el baile se llamaba así porque fué organizado para celebrar el 
; triunfo de una nueva crema color de rosa, de Hinds, con vitamina Á. 
El premio lo mereció esta señora, porque debido al uso de ella 
j resultó ser la que tenía más lindo cutis entre todas las asistentes. 
E Esta tarde, en la perfumería del Waldorf-Astoria, adquirí un frasco. 
¿ Estoy segura que me dará un gran resultado, porque es regeneradora 
4 EDOUARD VAN REMOORTEL. ZVI ZEITLIN, y nutritiva para los cutis secos como el mío, que tanto necesitan 
] director de orquesta belga. violinista ¡sraeli. vitamina A, la bien llamada “vitamina de la belleza”. Es, ade- 
A más, perfumada y suavizante. No dejes de probarla, Isa. Sé que 
' en Buenos Aires ya está en venta, con el gran éxito que era de 
/ esperar, dadas las maravillosas cualidades que distinguen a este 
a nuevo y sensacional producto de Hinds. 
> 
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SERPENTINAS 
5 
É 
¿ 
3 La Vida se pone antifaz para que se vea que es una cosa 
X a medias. 
, 
, Las serpentinas son los tallarines que se comen una vez al año. 
] 
» En la bañera de e terciopelos del palco carnavalesco siempre 
s PM E Y hay un viejo con barba de sombra que le dice palabras de amor al 
Á:  RCO CARACUIDLO, Midlands il oído a la espléndida muchacha que ya tiene puesto el antifaz de los 

la O: questa “Doménico Scarlat- questa toa a Or. prismáticos lejanos. 

els sa La desolación llora porque ha perdido todas sus caretas. 


En los corsos se ven muchas cosas, hasta esos grandes landós 
' > 
; con farolones, como escapados de una novela caminante de Dumas 
f padre... 
3 
g Sólo en carnaval los bulliciosos grillos tienen competencia. 
5 
S Hay barrios tan tristes que su única fiesta de barriada es el 
4 carnaval. 

El pintor de muchas máscaras y caretas cuando tiene que pintar 


GERHARD PUCHELT, 
pianista alemán 


Pm] 


A 


ELEAZAR DE CARVALHO, titular 
de la Orquesta Sinfónica Brasi- 
leira. 


Algunos de los artistas 

que Conciertos Gerard 

presentará en la tempo- 
rada 1956 
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JEAN CASADESUS, 


PA E A 


rostros les pone también caretas. 


Las claras bombitas en manojo de guirnaldas son las lágrimas 
que llora el carnaval. 


La gran careta de los cachetes rojos miraba hacia el cielo como 
pidiendo más vino. 


El pavo real, disfrazado de vanidoso, aun teniendo el mejor 
abanico no quiere abanicar nada. 


Las caretas debieran tener narices de repuesto para cuando se 
las rompen las otras máscaras. 


Se disfrazó de oso carolina porque quería morir quemado aquel 
carnaval, pero falleció de un terrible abrazo de serpentinas. 


La tarde también parecía haberse disfrazado de mascarita. 


Se pusieron a beber las caretas y unas quedaron atomatadas y 
otras demasiado pálidas, como harina de payaso. 


e JORGE OTANÑES. 
Original from 
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MUSICA 


LA temporada musical en Bue- 
nos Aires cesa, prácticamente, en los 
primeros días de diciembre para rea- 
nudarse en abril. Durante esos cua- 
tro meses hay algunos conciertos sin- 
fónicos y espectáculos musicales, pero 
son esporádicos, circunstanciales y no 
responden a ningún plan de conjun- 
to. El Colón se traslada a su anfi- 
teatro en el Parque Cntenario para 
ofrecer una decena de obras muy co- 
nocidas del repertorio operístico y al- 
gunas audiciones sinfónicas a cargo 
de la Orquesta de la Ciudad de Bue- 
nos Aires. Pero ni siquiera esa acti- 
vidad alcanza a constituir una tem- 
porada estival. 

En Europa el verano ha dejad» de 
ser inconveniente para los consumido- 
res y productores de música viva. Los 
festivales organizados en gran canti- 
dad de ciudades presentan una fiso- 
romía característica de inquietud, es- 
peranzas y realizaciones de valor. En 
muchos de ellos se producen eventos 
fe mayor significación aún que en 
las temporadas de invierno. Son in- 
tensos en producción v elevados en 
calidad. Se inician, prácticamente, con 
el Maggio Musicale Fiorentino y cul- 
minan en agosto con el Festival de 
Edimburgo, en Inglaterra. 

Entre nosotros, con una temperatu- 
ra oscilante, imprevisible y caprich»- 
sa, la realización de festivales que 
comporten audiciones y espectáculos 
al aire libre incluve siempre un ries- 
eo de tal maenitud que desanima 
hasta a los más entusiastas. Por lo 
peneral, la preparación y organización 
de un cnncierto a cielo abierto supo- 
nen problemas específicos y más dila- 
tados que lcs que derivan de la rea- 
lización de audiciones en salas. El cli- 
ma de Buenos Aires está muy letos 
de poseer la regularidad indispensable 
a lcs efectos de programar ma serie 
de presentaciones al aire libre. Con 
terdo, algunas sociedades cierran su 
año artístico con incursiones cam- 
pestres en los alrededores de la cin- 
dad, sobre cuya vida pende de conti- 
nuo, como un hilo débil. la angustia 
de la lluvia, del frío súbito o del vien- 
to implacable. 

Este año se atrevieron a afrontar 
los elementos dos de ellas. El Colle- 
glum Musicum, que ha hecho de este 
tipo de audiciones una especialidad. y 
el Mozarteum Argentino. Ambas tu- 
vieron excepcional suerte en materia 
de clima. Fueron dos noches serenas, 
agradables y sugestivas. El Collecium 
Musicum utilizó la hermosísima quin- 
ta del Dr. Manuel V. Ordóñez, en Be- 
lla Vista, quien, respondiendo a una 
tradición de señorío en estos casos, la 
prestó gentilmente. El Mozarteum eli- 
fió una encantadora propiedad a po- 
cos kilómetros de la Capital, que fué 
cedida por la señora de Moltzer. 

Ambas audiciones contaron, pues. 
con el elemento más importante: el 
tiempo. Extendidos sobre el césped. a 
la vera de frondosos árboles, con un 
cielo despeiado y admirable en su pro- 
fundidad, los melómanos escucharon 
en los dos casos programas corales- 
instrumentales preparados con habili- 
dad y a cargo de intérpretes conocidos 
en el ambiente local. Es difícil juz- 
gar las ejecuciones porque no siem- 
pre las condiciones acústicas son 12 
bastante correctas como para ensavar 
una crítica seria. Pero estos concler- 
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tos, siempre que mantengan un míni- 
mo decoroso de corrección interpre- 
tativa, poseen un encanto especial y 
constituyen algo así como una expe- 
riencia en la que la música no desem- 
peña el papel definitivo sino que se 
presenta como complemento de una sl- 
tuación que para el hombre de la 
ciudad, nunca deja de ser atrayente. 

Diciembre registró otro concierto 
digno de mención. Esta vez el marco 
fué la Catedral Metropolitana con 12 
presencia de la Sinfónica del Estado 
conducida por Julio Perceval, el coro 
Lagun Onak, preparado por el padre 
Tuis de Mallea, y un cuarteto vocal 
intezrado por Nilda Hofmann, Carme- 
la Giuliano, Eugenio Valori y Angel 
Mattiello. En el programa se inclu- 
yó música de Bach, un oratorio 
(“Lauda Sion”) de Mendelss3hn, un 
“concerto grosso” de Vivaldi en el que 
Fduardo Acedo fué un solista de mé- 
rito y el “Aleluya” del oratorio => 
Haendel “El Mesías. 

Nuestra Iglesia Catedral posee una 
acústica en la que la reverberac:ón 
resulta tan intensa que impide es- 
tablecer con seguridad el grado de 
pulcritud en las ejecuciones. Pero 
por parecidas razones que los con- 
ciertos al aire libre, los que sz reali- 
zan en los templos poseen un carác- 
ter particular. Es difícil resistirse al 
encanto del sonido rebotando en las 
naves y creando una atmósfera que 
no puede reproducirse en otros in- 
teriores. La orquesta actuó, al pare- 
cer, correctamente, lo mismo que el 
coro. Las voces de los solistas tuvle- 
ron una amplitud desusada El re- 
paro más serio que puede hacerse es 
a la interpretación del “Aleluya” de 
Haendel, que no tuvo el grado de 
exaltación e ímpetu tan típico y ne- 
cesario para este fragmento. Por otra 
parte, la presencia de fotógrafos en 
cantidades desusadas y el continuo 
relampaguear de las lámparas de mag- 
nesio restaron al ambiente buena par- 
te de su natural armonía. Es curloso 
que en Buenos Aires no se haya com- 
prendido aún que la fotografía du- 
rante un concierto es un constante 
elemento de perturbación para el 
oyente y para los intérpretes Cada 
día se acentúa más esta peligrosa ter:- 
dencia de hacer de cada audición pú- 
blica un pretexto para la nota gráfi- 
ca. Por supuesto, esto no es culpa de 
de los fotógrafos, quienes cumplen 
con su deber, sino de los organizado- 
res, que no cumplen con los suyos, 
entre los cuales se cuenta, en primer 
término, que el público y los músicos 
encuentren la más adecuada tranqul- 
lidad para el desarrollo de sus res- 
pectivas funciones: escuchar y ejecu- 
tar. 

No quisiera terminar estas líneas 
sin referirme al homenaje que el 
Teatro Colón se propone realizar el 
27 de enero, día del nacimiento de 
Mozart. en el segundo centenario de 
la aparición del inefable músico aus- 
tríaco. Dicho homenaje consistirá en 
la audición del “Réquiem” de Mozart 
a cargo de la Orquesta Sinfónica de 
la Ciudad de Buenos Aires y el coro 
del Teatro Colón bajo la dirección de 
Mariano Drago. El acto tendrá lugar 
en el Anfiteatro Municipal, si el in- 
constante verano de Buenos Aires lo 
permite. 

JORGE D'URBANO. 
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COMIDA DE 
LA LIBERTAD 


se denominó la reunión 
con que la Peña Ar- 
gentina cerró su ciclo 
anual de actividades. 


los escritores Oscar 
Hermes Villordo, Lázaro 
liacho y Mario Luis 
Descotte, presidente de 
la Peña Argent'na. Aba- 
j>: Antonio Porchia, Ró- 
mulo Fernández, Enzo 
Aloisi, Susana Ester So- 
ba y Antonio Requeni. 


Con Papini en Busca del Diablo 


(De la página 27) 


descomunal red, con esfuerzo casi 
inútil, porque esos peces del mar que 
vió al hijo de Venus parecería que 
han aprendido de sus antepasados 
todos los latines para salvarse. Sin 
embargo, pese a la magra pesca los 
marineros cantan. Sus corales anulan 
las agonías de los pescados. Mas acre- 
cen nuestra inconfesada pero lanci- 
nante angustia de retornar a la ciu- 
dad para ser, de nuevo, simples me- 
pa 

Cansados por la aventura má- 
gica llegamos a la estación de Nápo- 
les, que nos encandiló con luces que 
mostraban fealdades mecánicas. Allí 
no estaba Afrodita para armonizar 
la luz y la tierra y al mar volubles, 
más temerosa del ulular de un “cla- 
xon” que de las asechanzas de viejo 
verde de Neptuno. 

Al separarnos Papini me dijo: 

—Ha sido el de hoy un día 
feliz. O mejer, casi feliz; para per- 
feccionar este paróntesis de poesía 
integral quisiera poder estrechar en- 
tre mis brazos a mi nietita, que 
está en las cimas del Alpe de la 
luna. Allá en el mismo de 


corazón 

la Toscana. en una casita cerca de 
la fuente del Tíber, junto a la sel 
va donde sufrió San Francisco, el 
castillo donde nacio Miquel Angel 
y cl pueblo natal de Piero della Fran- 
cesca. Allí donde soy el mejor Papini... 

Calló por un instante. Entre- 
tanto, yo recordaba su poema a las 
dos hijas, celebrando los ojos-pasión 


de la mayor y los ojos-placer de la 
menor. O sea, el Papini poeta, no el 


panfletista, digno de figurar en el 
manifiesto futurista de Apollinaire; 
sino el forjador de aciertos verba- 
les intraducibles. 

Sin poderlo evitar, cierto he- 
dor de olla cósmica nos retrotraía al 
tema concéntrico del Tenebroso con 
sus encandiladores espejos a precipi- 
cios. 

—Siempre que me encuentro 
con emanaciones del Diablo — me di: 
ce Papini — siento la necesidad de 
correr hacia ella y ampararla, defen- 
derla de sus agentes desperdigados 
por todas partes... 

¡Patética intuición! Hoy es. 
precisamente, esa nieta quien debe 
protegerle a él y, sobre todo, reco: 
ger sus mensajes extremos, en “pa- 
role e sangue”, que al carecer de la 
luz material atisban vislumbres del 
más allá. 

Los lentes al empañarse empe- 
queñecieron sus ojos mortecinos. Apo- 
vado en su bastón le vi alejarse. Con 
aire arrogante, para evitar que aloún 
enemigo literario le sorprendiera en 
estado de flaqueza, retomó su facha 
de batallador, empastándose en los 
claroscuros de la ciudad. 


UNA» 


Cuando nos volvimos a ver me 
entregó un libro suyo con una de- 
dicatoria:: “A Arturo Lagorio, *me- 
diterráneo honorario, de su fraterno 
amigo Giovanni Papini”. 


ARTURO LAGORIO. 


DANZAS EN EL TEATRO COLON. 
— En función de homenaje al Uru- 
guay se ofreció en el Teatro Colón un 
programa de ballets. En primer lugar 
subió a escena “Sílfides”, ballet que 
junto a “El lago de los cisnes” está 
invariablemente destinado a comenzar 
los espectáculos coreográficos en aplas- 
tante porciento. Resultó precaria en 
esta oportunidad la actuación de Li- 
da oli como heroína de la obra 
de Fokin, Ello se hace aún más os- 
tensible cuando la ballarina trata de 
dotar de expresión a su personaje, 


Irma Villamil y Oscar Segovia. 


utilizando a menudo un lenguaje pan- 
tomímico y a todas luces reñido con 
el carácter de la obra. Justamente por 
ser “Sílfides” un ballet romántico, cul. 
dadosa y exageradamente usufructua- 
do, exige una actuación de riguroso 
equilibrio y no precisamente un des- 
borde estético de movimientos de 
hombros, manos, caderas y rostro. So- 
lamente discreta resultó también la 
actuación de Jorge Tomin. En cambio 
se destacó Margarita Fernández —ele- 
mento injustamente relegado—, en su 
excelente preludio, visiblemente lleno 
de encanto, lo mismo que la labor de 
Beatriz Moscheni en el vals. 

El ballet “El junco”, inspirado en 
una leyenda guaraní del grupo de las 
que poéticamente nos enteran del 
origen de flores y plantas, no aporta 
mucho a nuestra coreografía. Opaco 
resultó el trabajo de Borovski, plan- 
teado con la base de recursos evi- 
dentemente superados ya en ballet, 
como por ejemplo la convencional dan- 
za de los guerreros, entre los cuales 
cabe destacar algunas figuras masculi- 
nas bastante fuera de forma como pa- 
ra integrar un cuerpo de baile. Más 
armónica resulta la danza de los jun- 
cos, limitada a un desenvolvimiento 
de conjunto de manera plástica y vi- 


COREOGRAFÍA 


este ballet el métier de Borovski an- 
tes que una actitud creadora y mu- 
cho menos renovadora. Si bien es cier- 
to que los elementos naturalistas de 
la trama conspiran contra la posibi- 
lidad de expresión, creemos que en 
términos generales sólo se ha conse- 
guido una ilustración ortodoxa de la 
leyenda. Ada Kristel personificó cor 
elasticidad a su personaje y lo que l* 
faltó en hondura lo suplió con los 
recursos de su cuerpo expresivo. Jos” 
Neglia realizó una labor dinámica 
superando con vigor a un personaje 
de aristas espectaculares. Ambos bal- 
larines lograron asimismo un hermo- 
so pas de deuzr. La escenografía re- 
sultó pesada, ya que tuvo que atenerse 
a un verismo eminentemente barroco. 
En la parte final se bailó “Gait* 
Parisienne”, la siempre fresca página 
de Massine. En esta oportunidad Mer- 
cedes Serrano —bailarina dotada y de 
figura agradable— compuso el perso- 
naje de la vendedora de guantes con 
bastante finura. Cabe esperar más de 
ella a medida que continúe afrontando 
actuaciones de responsabilidad. Fuera 
de su habitual tónica resultó la actue- 
ción de José Neglia. En cambio una 
vez más destacamos el trabajo de An- 
tonio Truyol, bailarín inteligente, que 
dió vida a un peruano lleno de vivac!- 
dad y expresiva elocuencia. Su presen- 
cla vitalizó visiblemente esta movediza 
obra del autor de “Rojo y negro”. 
Asimismo destacamos la musicalidad 
de Norma Fontenla, bailarina cuyo fu- 
turo se nos ocurre promisorio si con- 
tinúa trabajando como lo hace. 


IRMA VILLAMIL y OSCAR SEGO- 
VIA. — En el Teatro Ateneo ofrecie- 
ron un recital estos ballarines argen- 
tinos, contando con la excelente cola- 
boración del guitarrista José M. Po- 
sadas y con el aporte del pianista 
Quintas Moreno. No en vano Irma Vi- 
llamil ha sido considerada como una 
de las intérpretes más conscientes de 
la danza española entre nosotros. En 
esta oportunidad volvimos a apreciar 
su medido sentido del ritmo, y muy 
especialmente un vigor interpretativo 
claramente definido. Puede destacarse 
precisamente en su actuación una 
búsqueda expresiva y veraz del senti- 
miento que tanto dinámica o deli- 
beradamente dominado propone, cons- 
tituyéndose en lo esencial de su 
danza. Para ello surge bien nítida- 
mente la evidencia de su personalidad 
escénica, que le permite afrontar pá- 
ginas de trabazón tradicional con par- 
ticular frescura. He allí sus “Seguidi- 
llas”, el popular “Vito y Garrotín”, 
como las hermosas “Danzas del siglo 
XVII” y los “Bailes populares a gul- 
tarra”, para afirmarlo. 

A Oscar Segovia, por su parte, pue- 
de señalárselo como un bailarín de 
agradable figura, ágil, y con buena ba- 
se clásica como para afrontar este tipo 
de danza española de cámara. Su ac- 
tuación junto a la bailarina citada 
alcanzó justeza y equilibró las bonda- 
des de esta pareja con bastante rigor 
en su espectáculo. 


MARCELO DE CADIZ 


sualmente agradable. Sobresale en 
LIBROS RECIENTES 
LA HORA QUIETA, por Amelia María del Valle. — Versos íntimos, a 


través de los cuales la más escondida emoción aflora en los giros de un len- 
guaje sencillo, sin rebuscamientos. En todos los poemas presentados se hace 
evidente la presencia de un temperamento delicado y finísimo que impone, 


en contra de una posible mecanización expresiva, la generosidad por mo- 
mentos exaltada, pero siempre espontánea, de un corazón que vibra con la 
intensidad de personalísimos aspectos magnificados por la sensibilidad de ex- 
cepción que los crea para resolverlos en canto y música. Edición propia. 


HOMBRES DEL SURCO, por Luis Pozzo Ardizzi. — En brillante estilo 
periodístico recoge el autor una serie de semblanzas de los primitivos héroes 
de nuestra agricultura. Hechos aleccionadores y pintorescos, que contribu- 
yeron a formar la historia de la industria madre del país, desfilan por estas 
páginas, con abundancia de datos y episodios verídicos, conformando el todo 
una interesante entrega que a su carácter de material informativo añade e 
interés que aportan las aventuras relatadas y sobre todo el hecho de que 
eonsigna un verdadero homenaje a las humildes figuras olvidadas que labra- 
ron la prosperidad del país. Editó Raigal. 


LA COMPRENSION DEL SUJETO HUMANO EN LA CULTURA ANTI- 
GUA, por Rodolfo Mondolfo. — Obra maestra que abarca toda la historia 
del pensamiento, demostrativa de la inutilidad de los esquemas unllaterales 
y de las oposiciones absolutas, corroborándose en cambio el principio de Ja 
complejidad del espíritu humano en cada pueblo y en cada época y en la 
misma continuidad histórica a través de los siglos. (Ediciones Imán). 


LA POLITICA ECONOMICA ARGENT por Aristóbulo Del Ripa = 
Partícipe de la corriente liberal, el adofí y Pp: ment; nes del si- 
glo pue muestra, Lo) Edy éral! ónómico y se- 
fala los cauces que convienen a nuestro pals; siempre esa política 
de libertad y autonomía. (Editorial Raigal, 
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LA INVESTIGACION CIENTIFICA, 
por Bernardo A. Houssay. — Premio 
Nobel de Medicina y Fisiología del 
año 1947, el médico argentino Ber- 
nardo A. Houssay señala en los bre- 
ves capítulos que componen este tra- 
bajo de divulgación algunos proble- 
mas vinculados con la ciencia y con 
la actividad del investigador. A pro- 
pósito de ellos, pone al alcance del 
lector apresurado de nuestro tiempo 
los materiales mínimos para conocer 
diversos aspectos relacionados no sólo 
con la actividad científica “pura O 
aplicada” sino que también lo invi- 
ta a pensar en otros asuntos que ata- 
fñen a esa actividad, como son los em- 
pleos del progreso de la ciencia, la 
importancia social de sus descubri- 
mientos y aplicaciones, la relación en- 
tre ciencia y ética (en cuyo pleito 
el autor se inclina por absolver a la 
ciencia), los problemas universitarios 
para la formación de mentes cientí- 
ficas, el perfeccionamiento en el ex- 
terior y en contacto con maestros de 
valía, etcótera. El volumen es presen- 
tado por la Editorial Columba, bajo 
el N? 22 de la Colección Esquemas. 


EL HOMBRE DE LA LATA DE 
SARDINAS, por Juan Carlos Guerra. 
— El conflicto psicológico que se 
plantea en esta novela —probablemen- 
te le convenga le denominación de 
cuento largo—. resulta de la confron- 
tación de la realidad de su protago- 
nista con su destino frustrado de li- 
beración del medio. Amaya es un per- 
sonaje insignificante en cuanto vive 
y un soñador de libertad por la li- 
bertad misma, pero no se ve bien que 
hava en él un ideal auténticamente 
enderezado hacia un algo concreto y 
superior que no sea, en el sentido 
más lato de la expresión, aquella bús- 
queda de ser libre, por el natural im- 
pulso de escapar de lo cotidiano, rel 
fastidio oficinesco, de la absurdidad 
burocrática entre voces de igual tim- 
bre y papeles de nunca desmentida 
insignificancia. Amaya, en este aspec- 
to, es un ser fácil de encontrar en 
la vida; es un individuo que todos co- 
nocemos y por lo tanto comprende- 
mos. Su drama estriba, precisamente, 
en que no encuentra cómo evadirse 
de la sociedad en que le ha corres- 
pondido actuar y sueña con ser otra 
cosa. Y esa aspiración la ve realiza- 
ble, a costa de su honradez y de su 
hombría de blen, en el sueño, largo 
sueño, que forma el desarrollo de “El 
hombre de la lata de sardinas”, títu- 
lo sugestivo de esta obra escrita con 
corrección y buen conocimiento del 
oficio. Con un prólogo de César Tiem- 
po, editó Tinglado. 


POETA AL PIE DE BUENOS Al- 
RES, por Fernando Guibert, — Recor- 
damos —y tal vez lo recuerden los 
lectores— que con motivo de la pri- 
mera edición de este amplio y exten- 
so poema. aparecida en el año 1953, 
se suscitaron los más encontrados co- 
mentarios especializados, demoledo- 
res unos y alborozados otros, cosa que 
hacía tomar, naturalmente, una acti- 


tud ecuánime para evitar la influen-" 


cia fácil que predispusiera hacia la 
obra en cualquiera de los sentidos 
apuntados. Con motivo de esta segun- 
da edición que hoy llega a nuestras 
manos se nos presenta la ocasión de 
decir dos palabras sobre Fernando 
Guibert y su “Poeta al pie de Bue- 
nos Aires”. Al principio hemos dicho 
“amplio y extenso poema”, y hemos 
querido advertir con ello que, además 
de la longitud, de la cantidad de ver- 
sos del poema —en el cual trabajó 
Guibert desde 1949 hasta el año de 
editarlo—, el trabajo es amplio en 
cuanto abarca infinidad de aspectos 
de la Ciudad, con una locuacidad alu- 
cinante y babélica que todo lo quiere 
decir antes de que pase el momento, 
atropellándose a menudo las palabras 
para que nada falte de lo que el poe- 
ta quiere cantar. Y nos preguntamos: 
¿Es necesario, poéticamente, recurrir 
a esta desenfrenada concatenación de 
ideas, de palabras más o menos suge- 
ridoras, para dar la interesante, poll- 
crómica y audaz totalidad que de 
Buenos Aires se ha pretendido? Se 
nos dirá, tal vez, que poéticamente 
nada es necesario, salvo la misma poe- 
sía, Pero es a eso a lo que nos refe- 
rimos. La técnica simultaneísta y au- 
tomática tal vez sea un elercicio sa- 
ludable, un hermoso juego psicológl- 
co, pero es un abuso del lenguaje, in- 
teresante pero de riesgosa validez poé- 
tica, si entendemos como poesía un 
orden de belleza, Fernando ¡GiMBeFrOoMa 


creído que ese camino era el adecua- 
do para conseguirlo. No queremos de- 
cir lo contrario, pues en esto como 
en casi todo la cuestión es dar en 
el clavo. Pero sí queremos decir que 
“Poeta al pie de Buenos Aires”, con 
ser, como es, un poema de gran alien- 
to, de denso contenido, resulta en su 
totalidad de fatigosa lectura si se 
quiere ir aprehendiendo cosa por cosa 
idea por idea, aun a través de la cons- 
trucción gramatical que, en oOcaslo- 
nes, sale de su cauce. Sin embargo, 
quién sabe si Guibert no ha desper- 
tado la conciencia de qu= nuestra 
Buenos Aires está todavía por ser can- 
tada para el futuro. (Editó Santiago 
Rueda). 


POEMAS PARA LA INFANCIA 
DEL HOMBRE. vor Martín Cambos. — 
Tustrado por Luis Seoane, la editorial 
Rotella al Mar publica un opúsculo 
de versos de Martín Campos, que es- 
tán distribuidos en tres partes. En 
la primera de ellas, Poemas de la in- 
fancia, el poeta evoca con dulce acen- 
to los años primeros en versos que 
dicen de melancolía, de inocencia y 
de amor. La segunda, denominada 
Los sonetos, contiene siete composl- 
ciones de cuidada realización, y la ter- 
cera y Última, que el autor llama 
Poemas del hombre, consta de ocho 
poemas de los cuales nos parece el 
mejor el que lleva el número VII. 


EL OJO MAGICO DEL DISCURSO, 
por Julio A. Como. — Dice Alberto 
Vicente Fernández que prologa el 
presente libro: “Julio A, Como, á«il 
escritor y conferenciante, que ha dic- 
tado cursos de oratoria en diversas 
instituciones de nuestro país, enss- 
ña algunos de esos secretos en los en- 
savos que componen el presente li- 
bro”. “Escrito con tales loables vro- 
mósitos educativos, este nuevo libro 
de Como. resultado del estudio y la 
experiencia, no es una exposición fría 
de reglas. un tratado para escolares 
sumisos. Uno de sus méritos consiste 
en que nos invita al diálogo, al var 
que alienta en sus púglnas_un ideal 
artístico y un humanismo. Los prin- 
cipios de la elocuencia viven encar- 
nados en los oradores que el autor 
ofrece como ejemplos, y por ello es 
más útil y singular la enseñanza”. 
Con estas palabras, que no requieren 
ampliación de nuestra parte, se pre- 
senta este libro instructivo y agra- 
dable, a través de cuyas páginas el 
autor ofrece como elemplos, entre 
otros. a Cicerón, Jesucristo, Almafuer- 
te, Demóstenes. Shakespeare, Oscar 
Wilde, etc. (Edición del Ateneo de 
Oratoria de Buenos Aires). 


EL RECIEN LLEGADO, por Jorze 


Alberto Ferranin. — Por decisión 
unánime del jurado, integrado por 
nuestros conocidos poetas Alberto 


Franco, Rafael Jijena Sánchez v Fer- 
mín Chávez. el premio “Francisco A. 
Colombo” de 1955. instituido por los 
hilos del nombrado impresor y otor- 
vado anualmente por el Sindicato de 
F<critores de la Argentina (SF.A.). 
ha recaído en el libro El recién Ve- 
vado, del que es autor el poeta Jorge 
Alberto Ferrando. Poeta de fresca vo” 
y llano acento, alegre y fpracioso unas 
veces —como, por ejemplo, en ¡Ca- 
ramba, qué canción! y Un arano de 
sal— y Otras melancólico. como en el 
poema A la memoria de mi padre O 
nn El Regreso y A un niño muerto, 
Joree A. Ferrando se muestra como 
un buen lírico que conoce las formas 
en que expresar sus emociones. ins- 
piradas en temas que, a veces, como 
en Caracolas, dicen de una voz inte- 
rior que serena el destino del hom- 
bre: Si he de volver de nuevo, que 
sea solamente en caracola. Si he de 
quedar en pájaro, que sólo sea en 
caracolero. 


OTRAS INFORMACIONES 


Femos recibido. entre otras obras, 
las siguientes, de las cuales nos ire- 
mos ocubando en números nróximos' 

CAYO SOBRE SU ROSTRO. v”- 
ela de David Viñas, editada por “do- 

e p”. 

LAZARO RESUCITADO, novela de 
Carlos B. Quiroga, con un prólogo 
de Roberto F_ Giusti, editada por 
Raion!. 

EL PROCURADOR, novela de Eu- 
genio Vaquer, editada por Troquel y 
traducida del italiano por Roberto 
Guibourg. 


laborado VEREIS MINNESOTA ANTONIO HECTOR SOTO. 


ESCENARIO 


CANGALLO. 

— “Santiago o La 
sumisión”, pieza 
trazada en un 
extenso acto por 
escritor rumano 
ahora vanguar- 
dista parisiense — 
Eugenio lonesco, 
ha sido presenta- 
do en la sala del 
teatro Cangallo 
por la compañía 
de Teatro Moder- 
no, bajo la in- 
quieta y muy se- 
gura dirección de 
Francisco Javier. 
] La dramática 
Francisco Javier. de lonesco res- 
Pponde a un tea- 

tro de perífrasis, de fuerte repercu- 
sión en el ambiente literario de Pa- 
rís 1955, construído sobre la base 
de situaciones cotidianas, con len- 
guaje directo e interpolaciones de vo- 
cablos abstrusos y algunos medios ex- 
bresivos que no desmienten su inme- 
diata herencia surrealista. La acción, 
movida por absurdos y antilogicismos, 
se recuesta candorosamente en una 
soterrada poesía que, como en estéti- 
cas de idéntica raíz irracional, no al- 
canza a disimular el disconformismo 
ra autor y su desasosegada sátira Sso- 


Puede, naturalmente, disentirse 
con respecto a este nuevo formalismo 
escénico y puédese también discordar 
con los elementos expresivos —aún 
innominados— que le sirven de es- 
tructura, pero habrá que convenir 
aquí también que tras ellos aparece 
con nitidez un determinado sector so- 
clal, que ve sacudidos los valores ntro-a 
al parecer inmutables de una civiliza- 
ción a la cual, según frase feliz de 
Paul Valery, los intelectuales de su 
clase entraban retrocediendo. Teatro 
de aventuras le ha llamado Jacques 
Lemarchand. y es eso y posiblemente 
mucho más, pues se trata del desen- 
canto irreparable con el que lonesco 
ve tambalear una nomenclatura de 
valores muy caros a su espíritu y tras 
los cuales su protesta es la renuncia 
expresada con dolorosa cortesía. 


La versión de la compañía de Tea- 
tro Moderno abundó en aciertos, y sl 
particulares fallas desubicaron — su 
ajuste en algunos momentos —luces 
y distribución de trastos funcionales—, 
ninguno de ellos empañó la eficaz di- 
rección, ejercida con precisión de rit- 
mos, tonos y volúmenes de voces fun- 
didos en un acertado movimiento que 
Dosibilitó a este afiatado elenco hacer 
llegar al público porteño una exce- 
lente versión del muv discutible y 
discutido teatro de Eugenio Tonesco, 
Que desde la sala de teatro Huchette 
de la capital francesa recibe noche a 
noche el repudio o la adhesión de los 
dos bandos en que se ha dividido la 
Opinión del eterno París. 


Mercedes Munrsuía, Gloria López 
Medrano y Nora Balmes compartieron 
en los papeles femeninos las respon- 
sabllidades mayores de la obra, y los 
actores Lisandro Selva y René Soto 
respondieron a las exigencias de sus 
Papeles, Párrafo aparte nos merece el 
actor Enrique Vigil, quien no obstante 
sus innegables condiciones para trans- 
mitir su personaje debe dar mayor 
o o riano a la memorización del 

Xto, 


Carlota Beitía y Atilio Gamerro 
realizaron una correcta y funcional 
Escenografía. 


MESA REDONDA. — Uno de los 
retos programados por la Comisión de 
Homenaje al Primer Cuarto de Siglo 
del Teatro Independiente consistió en 
la organización de una “mesa redon- 
da” para efectuar balance de una 
trayectoria escénica que abarca 25 
años, y fijar posición sobre el replan- 
leo de nueyos problemas. Estuvieron 
representados 22 teatros y enviaron su 
adhesión numerosos comjuntos del in- 
terlor, mientras los temtros indepen- 
dientes de Uruguay y Chile —nacidos 
al influjo del movimiento argentino— 
se hicieron presentes con vibrantes 
comunicados, y en el caso particular 
de “El Galpón”, de Montevideo, con 
la presencia de un delegado. 

Las sesiones tuvieron por sede los 
teatros “La Máscara” y el de “Los In- 
dependientes” y se llevaron a término 


ciembre pasado, Con una tempera- 
tura sofocante, sin cuartos interme- 
dios, pues el interés de los asambleís- 
tas no lo permitía, las reuniones co- 
menzaban en horas de la tarde para 
terminar recién a las 24 Organizado- 
res y participantes pueden sentirse 
orgullosos después de estas dilatadas 
discusiones, en las que su nota salien- 
te la constituyeron la alta polémica y 
la comprensión orgánica de la signifí- 
cación de este pujante movimiento, 
que ya ha concitado la atención de las 
más destacadas personalidades de la 
dramática americana. En efecto, dece- 
nas de comunicaciones recibidas de 
países sudamericanos han solicitado 
resúmenes, puntos de vista, soluciones 
a las cuales se arribó en esta cordial 
mesa, en donde puede asegurarse es- 
tuvo la gente más representativa de 
este joven y en algunos aspectos ya 
maduro movimiento teatral argentino. 


De los 27 tópicos en los que se 
dividió el temario destacamos por su 
oportunidad los relativos a profesio- 
nalización, teatro de autores naciona- 
les, búsqueda de lo nacional, teatro 
popular y teatro vulgar, sus diferen- 
clas; organización gremial y la crítica 
y su significación. 


En lo referente a profesionaliza- 
ción. salvo las delegaciones del Teatro 
del Pueblo y Cartel, es decir dos sobre 
veinte, aceptaron la profesionalización 
de la escena libre, estableciendo, claro 
está, que este nuevo avance no signi- 
fica en manera alguna cambiar la es- 
tructura interior ni los principios 
ético-artisticos que dieron nacimiento 
y gularon al movimiento teatral in- 
dependiente. 


Los elementos que hacen a la po- 
sibilidad de una dramática nacional 
fueron comentados con vivo interés, 
habiéndose revistado con detención lo 
relativo a tema. repercusión de lo 
nuestro en el público metropolitano, 
lenguaje y formas diversas de estimu- 
las a escritores argentinos brindándo- 
les libres de trabas los escenarios de 
la escena independiente a quienes 
con sus obras quisieran experimentar. 


La noche última —30 de diciem- 
bre— se dió por terminada la “mesa 
redonda”, y luego de la lectura de 
los últimos mensajes llegados de tea- 
tros del exterior se convino en la 
realización de un Congreso Nacional 
de Teatro a efectuarse en el trans- 
curso de 1956, cuyas conclusiones po- 
drían servir de base a la delegación 
Argentina al próximo Congreso Sud- 
americano —ya en preparación— que 
para fines de año ha de llevarse a 
rabo en Lima, con el auspicio del 
teatro oficial de la capital hermana. 


CASA DEL TEATRO. — “Teatro 
de Bolsillo”, joven institución teatral 
independiente, presentó en la sala de 
la Casa del Teatro (luego pasó a Ami- 
gos del Libro) tres obras en un ac- 
to, con la sagaz dirección de Juan 
Tosé Bertonasco. Las piezas, de muy 
dispares estructuras y contenido, per- 
mitieron dar una impresión general 
acerca de las posibilidades de este 
conjunto, que si bien en valores in- 
dividuales acusa algunas actuaciones 
que podemos juzgar como solamente 
discretas en lo que hace a labor de 
equipo, consigue. con buenas voces, lo- 
grados movimientos y excelente ritmo, 
hacer desanarecer parciales fallas y dar 
a la expresión dramática la fuerza que 
le es propia. “Nadie”, del escritor Ju- 
lián Turwin, se resuelve en una pun- 
zante sátira contra la mercantiliza- 
ción inhumana de algunos sectores 
sociales. Para dar trascendencia al 
mensaje autoral un numeroso repar- 
to hizo llegar sin desfallecimientos y 
con algunas audacias escénicas muy 
bien resueltas sus plurales recursos. 
En la obra siguiente, “La dama de 
la loción Larkspur”, Tennessee Wi- 
lliams insiste en sus tipos fronterizos. 
y a su servicio los tres intérpretes del 
reparto desempeñaron con inteligente 
discriminación sus particularidades 
psicológicas, para finalizar luego con 
un levantado y teatral silencio poético. 


“La pata del mono”, de Parker- 
Jacobbs, cerró la serie de la velada, 
y en ella Teatro de Bolsillo dijo, al 
público que colmaba la sala, de sus 
futuras perspectivas en la senda que 
se ha impuesto. Y el público supo 
entenderlo en la acogida calurosa que 
le prodigó. 
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Por su delicada y fresca 
fragancia, la Loción Colonia York pone de relieve 
la personalidad de quien la usa. Su elegancia 
merece ese fino detalle de pulcritud que 
otorga Loción Colonia York 
con su suave fragancia, tan grata, 


tan distinguida. 
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DISCOS 


“€ Una de nuestras más prestigiosas 
empresas fonográficas tuvo la feliz 
ocurrencia de perpetuar en discos, 
preservándolo en su integridad en el 
apretado continente de dos discos de 
larga duración, el histórico concierto 
en que Juan José Castro retomara 
contacto con el público argentino. Ar- 
tísticamente ese álbum pudo haber 
significado para los muchos admirado- 
res de Juan José atesorar (al mar- 
gen de la profunda significación ex- 
“ramusical) una muy buena versión 
le “La Mer” de Debussy —que siem- 
nre se contó entre los tours de force 
“tel avezado director que es nuestro 
compatriota—, otra muy estimable de 
as “Metamorfosis Sinfónicas” de Hin- 
temith y una, por fin, bastante dis- 
“utible concepción (sorprendentemen- 
“e germánica, en el menos atlético 
sentido de este adjetivo) de la Se- 
sunda sinfonía de Brahms, amén de 
nuestra canción patria, cantada con 
inusitado ajuste por la multitud que 
colmaba esa noche el teatro Colón. 
Por desgracia, esa Iniciativa ha coin- 
cidido con un verdadero alarde de 
ineptitud técnica para captar in situ 
el desarrollo de un concierto sinfóni- 
co. El aficionado más entusiasta de- 
berá pensarlo más de una vez antes 
de embarcarse en la adquisición de 
estos dos discos (los primeros de la 
serie “Para la historia”), en los que 
la excelente Orquesta Sinfónica Na- 
r"ional suena a la par de la Banda 
Republicana de París en aquellos his- 
tóricos especimenes de 78 revoluciones 
zrabados en los comienzos de la era 
fonoeléctrica. Será en efecto inútil 
que el aficionado busque en ellos gra- 
ves más abajo de 100 ciclos o agudos 
más arriba de los 3.500. Ante semejan- 
te chatura dinámica —a la que se 
suma pronunciada distorsión— se pre- 
gunta uno si se tratará de un regis- 
tro realizado con equipo elemental 
para amateurs (y a la velocidad míni- 
ma de 3 pies y 12, la más reñida con 
la alta fidelidad) o si se habrá realize - 
do por línea telefónica sin la ecuali- 
zación necesaria para convertirla en 
adecuada línea microfónica. En su- 
ma, una bonísima idea, lamentable- 
mente malgastada sin razón profesio- 
nal que lo o e ya que técni- 
cos argentinos en condiciones 
acústicas muy 10 eriores a las que 
brinda el ambiente del teatro Co- 
lón) vienen realizando desde hace 
años magníficos registros durante ¡a 
performance en ocasión de todos los 
conciertos que organiza la Asociación 
aos de la Música. (ODEON DLC 
05/6). 


ORQUESTA 


.£ A Columbia le corresponde entre- 
gar con un disco que contiene La 
Mer e “Iberia” de Debussy, un exce- 
lente espécimen de la calidad pre-Hi- 
Fi, ya que se trata en ambas faces 
de registros realizados con anteriorl- 
dad a la adopción de la nueva curva 
internacional. Ambas caras son técni- 
camente espléndidas, pero Mitropou- 
los —en La Mer— se lleva la palma 
de la calidad musical. La pedestre y 
caprichosa versión de “Iberia” por 
Ormandy no puede competir en el te- 
rreno artístico con aquel magnífico 
fresco marítimo que en algunos pun- 
tos supera incluso cierta admirable 
interpretación de Toscanini (COL.LP 
4075). Los admiradores de Debussy 
concluirán al cabo por sentirse de pa- 
rablenes, ya que la lista Angel con- 
tribuye con una largo tiempo ansiada 
interpretación de La Boite a joujour 
(orquestación de Caplet, lo mismo 
que The children's corner, que com- 
nleta el reverso), Auténtica música 
para un ballet de juguetes, es una 
pura delicia que sólo cede ante posi- 
bles comparaciones al llegar a “El 
rincón de los niños, que no logra 
excitar por cierto la vena poética del 
director (Cluytens). Acompaña al dis- 
co, en folleto aparte, un excelente 
comentario de Vuillermoz sobre “Los 
niños y la música”. ¡Lástima que la 
casa editora no haya reproducido la 


tapa maravillosamente adecuada del 
original norteamericano con dibujos 
en color de propia mano de Debussy! 


(ANGEL LPC 11665). 
MUSICA DE CAMARA 


“MM La entrega de Deutsche Grammo- 
phone contribuye por su parte al gé- 
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—que marca tal vez la cumbre más 
elevada de la inspiración '“schuman- 
niana'—, interpretado con extrema 
perfección por un vocalista a quien 
hubiéramos creído “terminado”? hace 
tres años, a raíz de su pobre dese:mpe- 
ño en el Colón —Walther Ludwig— 
(DGG 62-26); el que reúne dos de las 
tres enternecedoras Sonatinas para 
violín y plano de Schubert, anima- 
das con exquisito gusto por el víoli- 
nista Schneiderhan y el planista Carl 
Seemann (DGG 62-24), y el que con- 
tiene el hermoso cuarteto “De mi vi- 
da”. página capital del compositor 
bohemio Federico Smetana, realizada 
con gran vivacidad y apreciable cali- 
dad de sonido por los integrantes del 
cuarteto Koeckert, registrados  asi- 
mismo con ponderable balance (DGG 
62-28). Omitíamos decir que Miguel 
Raucheisen es el excelente instrumen- 
tista que acompaña al piano a Wal- 
ther Ludwig. 


MUSICA VOCAL 


£ Mas el verdadero alud mensual si- 
gue siendo el de los discos de música 
vocal. El más ambicioso esfuerzo en 
tal sentido viene de cumplirse en las 
listas de Columbia, donde figuró en 
lugar destacado una de las obras más 
controversiales del genial Héctor Ber- 
loz: el oratorio o misterio titulado 
“La infancia de Cristo”, Aunque dis- 
te en general de ser una interpreta- 
ción ideal de la famosa página (a cu- 
va partitura pertenece el legendario 
“Adiós de los pastores” —que fuera en 
su origen una pesada broma jugada 
por Berlioz a sus críticos, atribuyén- 
dolo a cierto Pierre Ducré, Maitre de 
Chapelle imaginaire)—, pese a la pre- 
sencia de artistas tan notorios y no- 
tables como Martial Sinsher,  Leo- 
pold Simoneau (notable tenor cana- 
diense, que no consigue superar el 
recuerdo de Jean Planel en “el Reposo 
de la Santa Familia”), Mary Davem- 
port y otros. Tal vez tenga mucho 
que ver con la modestia de los resul- 
tados el exceso de objetividad con 
que el director Thomas Scherman pre- 
tende manejar los hilos de la fantasia 
“berlioziana” (COL. 4140/41). Mucho 
mejor servido ha sido el compositor 
desde el punto de vista artístico, en 
otro disco del mismo sello en que 
aparecen reuridas diversas canciones 
con orquesta: las que integran el cí- 
clo Les Nuits d'Eté —poemas de Teó- 
filo Gauthier— y “La Cautiva”. “El 
pastorcillo bretón” y “Zaida”. Cual- 
quiera se avendrá a pasar cristiana- 
mente por alto las faltas de articula- 
ción francesa de Elinor Steber en ho- 
menaje a la belleza de la interpreta- 
ción, que realza la suprema belleza, 
injustamente poco difundida, de estas 
exquisitas muestras del genio vocal 
ífrarcés (COL. LP 4079). 

Deficiencias en el estilo vocal de 
algunos intérpretes (el barítono Bru- 
no Múller, sobre todo) afectan el in- 
terés de una nueva versión de la 
“Cantata del Café”, de Bach, que con- 
serva, empero, el de una espléndida 
ejecución instrumental. La segunda 
faz se completa con una curiosidad 
“bachiana”, la cantata para voz grave 
y clave ''Amore, traditore”, cuya mo- 
nótona falta de inspiración propor- 
ciona fuertes argumentos a los mu- 
chos que sostenemos que “no basta 
que una obra sea de Bach para que le 
queva infaliblemente el adjetivo de 
sublime” (VOX PL 8980). La versión 
de Il signor Bruschino, que presenta 
también VOX-OPUS., no añadirá eran 
cosa a la fama — otra vez creciente 
— de un Rossini (VOX PL 8460). Ni 
el maestro Gerelli hace alardes de es- 
piritualidad con la batuta, ni los can- 
tantes son los divos con que solía 
contar el compositor en la época en 
que escribió sus ÓDeras. De muy dife- 
rente calidad es “La italiana en Ar- 
gel”, que presenta Angel (LPC 11656 7 
con un reparto que encabeza la ex- 
traordinaria Glulletta Simionatto y 
del cual forman parte el notable te- 
nor Valletti, el barítono Cortis, el 
bajo Petrl y varios otros, bajo la ins- 
nirada dirección de Carlo María Giu- 
lini, un álbum que cabe poner, en su- 
ma, y a pesar de los numerosos cortes, 
rn un plano inclusive superior al de 
La Cenerentola no ha mucho desta- 
cada en esta página. 

Otro paralelo posible es el que 
puede trazarse entre la estupenda in- 
terpretación (y condigno rezistro) de 
la opereta de Lehar “El país de las 
ia (ANGEL LPC 11653/4) y la 

PEO vienesa”, cuyos singula- 


NES: Sib dson ensalzados aparte. Es 


ello el fruto del arte poco común de 
un núcleo de singulares artistas 
(Schwarzkopf, Kunz, Gedda, Gueden, 
Loose, etc.), que cantan su Lehar con 
el mismo respeto y musicalidad que si 
se tratara de Mozart o Beethoven. El 
resultado está bien a la vista. 

No puede decirse, en cambio, que 
la "Madame Butterfly” de Victoria 
de los Angeles, Di Stefano, Gobbi y e 
director Gavazzeni haya colmado la 
intensa expectación que suscitó el 
anuncio de su distribución (ANGEL 
LPC 11677/8). El registro es superior 
al de London (con Tebaldi, Campora, 
Inghilieri y Erede) por su mejor de- 
finición instrumental y el superior ba- 
lance; tampoco puede decirse que la 
protagonista no acierte cabalmente en 
la personificación del carácter de Cio- 
cio-san (a cuya gradual maduración 
— de niña a mujer — asistimos a lo 
largo de los tres actos), ni que Di 
Stefano no logre encarnar con la de- 
bida soltura a su Pinkerton, o que 
Gobbi no rinda en Sharpless con gran 
ventaja sobre su veterano competidor. 
Pero en definitiva la falta de calidad 
de los comprimarios (Goro, Suzuki, 
etc.) y cierto escamoteo de la emoción 
puccinlana en los momentos culml- 
nantes dejan en el ánimo la impre- 
sión de que Tebaldi y Erede siguen 
dominando la situación fonográfica en 
lo que a esta ópera se refiere. (No 
hemos oído aún la versión Columbia, 
con Steber de protagonista, mas no 
creemos que cuando lo hayamos he- 
cho pueda correr riesgo la afirmación 
precedente). 

El aporte de London (que tam- 
bién anunciaba el registro completo 
de “El caballero de la rosa”, realizado 
en Viena por Erich Kleiber con un 
reparto varias veces estelar) es asi- 
mismo impresionante: “Manon Les- 
caut”, de Puccini (ILC 17668/70), y 
“Otello”, de Verdi (LLC 17876/8), por 
sendos repartos que encabezan los muy 
rencmbrados Renata Tebaldi y Mario 
del Mónaco. Bien cabría aplicar un 
mismo juicio a ambas producciones, 
excelentes como expresión de claridad 
y realismo escénico (con algún deta- 
lle más cuidadosamente realizado en 
tal sentido en la obra de Verdi, que 
dirigió Erede, en tanto que Molinari- 
Pradelli fué el conductor de la de 
Puccini). La Tebaldi — que en ambas 
protagonistas comienza un poquito 
calante — se afirma en seguida hasta 
lograr en sus papeles inolvidables crea- 
ciones que, en el caso de Desdémona 
especialmente, constituirán un verda- 
dero tesoro para los melómanos de 
varias generaciones más adelante. Del 
Mónaco, tan poco flexible como en 
sus peores días, grita con curiosa unl- 
formidad, confundiendo sin duda can- 
tar fuerte con cantar bien. Allá sus 
innúmeros admiradores. Para nosotros 
su presencia pone en serlo peligro el 
placer que debiéramos derivar de la 
inefable actuación de Tebaldi. De ahí 
explicado por qué resulta tan maravi- 
llosa la primera escena del último acto 
de “Otello”. donde esta gran cantante 
y Verdi reinan soberanos en un apo- 
sento a prueba de “ruidos tenoriles”. 
Desvués de su espléndido “Rigoletto”, 
desilusiona un poco la rutina de Erede 
en “Otello”, En conjunto, y pese a la 
inmensa superioridad técnica del re- 
gistro, esta versión no puede compe- 
tir con la de Toscanini (con Vinay de 
protagonista), no obstante la gran di- 
ferencia que existe en favor de Des- 
démona de Erede. Como algún día no 
lejano ese capolavoro "“toscaniano” 
concluirá por ser publicado en ésta 
por RCA, los menos impacientes ha- 
rán bien en esperar, o decidirse desde 
ya a duplicar su “Otello' en el futuro. 

La entrega de este último sello es 
2 su turno muy variada y desigual. 
Está por ejemplo La Bohéme, de Puc- 
cíni, en la increíble interpretación de 
Toscanini (quien, en honor a la ver- 
dad, parece imposible que sea el mis- 
mo director del sublime “Otello” a 
que acabamos de referirnos). Un re- 
parto ordinario, una ejecución tipo 
“kilómetro lanzado” y un estampe de- 
fectuoso nos inducen a prevenir al 
lector contra la tentación de la eje- 
cutoria ““Toscaninl” estampada en la 
carátula del álbum (RCA LM 6006). 
A menos que al melómano le interese 
poseer una muestra definitiva de Tos- 
canini, el cantante (pésimo, por cier- 
to, en materia de afinación, y adelan- 
tándose siempre a la orquesta, cual 
ciertos divos poco solfistas, tan criti- 
cados por él), en franca competencia 
con los solistas, y que convierte todas 
las romanzas en dúos, los dúos en 
tercetos, y así sucesivamente. Técni- 
camente excelente es en cambio “El 
Trovador”, de Verdi, con Milanov, 
Biórling, Warren y Barbieri bajo la 
dirección de Renato Cellini (buen 

routinier, que conoce a maravilla su 
“oficio”). Por desgracia, las señoras 
no están vocalmente en esta. ópera a la, 
altura de los caballeros (Bj5rilng,7$08) 
bre todo, que se muestra un tenor con 
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4 STRAUSS, Johann II: Sangre 
vienesa (Opereta completa en tres 
actos) Schwarkop], Kbth, Loose, 
Gella, Kunz, Dónch, Pernestorfer, 
etc. con Orquesta Philarmonia 
(Ackermann) ANGEL LPC 11646/7. 

Registro e interpretación mo- 
delo de una obra póstuma presun- 
ta de Johann Strauss (escrita en 
realidad después de su muerte por 
Muller, siguiendo anteriores ¿jns- 
trucciones del propio “Rey del 
Vals” y utilizando temas origina- 
les de éste, muchos de ellos bas- 
tantes populares). Sprit, ternura, 
vivacidad, en una partitura que 
puede figurar sin desmedro a la 
vera de las mejores de este 'n- 
mortal proveedor de alegrías a 
quien debemos el leit motiv de la 
obra, el bello vals Sangre Vienesa. 
El famoso equipo vocal vienés de 
Angel Records au plein air en 
una Opereta repleta de música tan 
a BRnES como el mejor cham- 
paña. 


A, 


toda la barba a lo largo de los cuatro 
actos de este '“Trovador”). La Milanov 
está muy desigual, con muy bellos 
momentos a la vera de inaceptables 
deficiencias de articulación y rfina- 
ción, y la Barbieri comienza muy flo- 
ja, calando su famosa entrada, aun- 
que ha de mejorar luego en forma 
apreciable. Este registro corresponde 
a la serie NOS-SP, y un buen aparato, 
capaz de hacer honor a la suntuosidad 
de la grabación, revelará al amante de 
“El Trovador” que adquiera este ál- 
bum (RCA LM 6008) innúmeros dise- 
ños que nunca hubiera sospechado 
existían en esta típica partitura ver- 
Clara. 

En cuanto al “ómnibus” que con- 
tiene las famosas gemelas I Pagliacci 
y Cavalleria Rusticana, constituye una 
nueva prueba de los inconvenientes 
que resultan de acoplar dos obras dis- 
tintas, así sean, como en este caso, 
gemelas por tradición. La de 1] Pa- 
gliacci, con Victoria de los Anzeles 
(una Nedda mucho mejor cantada de 
lo que la costumbre exige, y que por 
cuenta de tal virtud podrá resultar 
menos “temperamental” que otras ar- 
tistas inferiores a ella). Jussi Bjór- 
ling — impresionante Canio — Ro- 
bert Merrill y Leonard Warren — no- 
tables como Silvio y Tonio, respecti- 
vamente — es una espléndida versión, 
en tanto que Cavalleria Rusticana, 
Bjórling, Merrill y el director, coro y 
orquesta aparte, deja musicalmente 
mucho que desear. Ambos registros 
Dertenecían orginalmente a la serie 
New Orthophonic, pero el usinage no 
está a la altura que aquéllos hubie- 
ran merecido, atentos a la desusada 
sensación de presencia del original 
(que hemos tenido la fortuna de es- 
cuchar en discos de 45 rev. made ir 
USA) (RCA LM 6106). La casi inme- 
diata aparición de I Pagliacci en la 
interpretación del elenco del Scala 
pone sobre el tapete la cuestión que 
suscita automáticamente la existencia 
de tres distintas versiones (hay en 
efecto una tercera dirigida por Erede 
para London, con Del Mónaco y Cia- 
ra Petrella en los papeles principales). 
El reparto de Angel es verdaderame,- 
te estelar, alineando bajo las órdenes 
de Serafín a María Callas, Glusenp> 
di Stefano, Tito Gobbi, Rolanco Pa- 
neral y Nicola Monti. La “impredic- 
tible” Callas se supera a sí misma 
en el papel de Nedda; en el primer 
acto está casi tan bien como Victoria 
de los Angeles, a la que aventaja n.- 
tamente desde el ángulo expresivo du- 
rante la pantomima final. Más ha de 
sorprender, sin embarzo, el extraor- 
dinario Canio, que compone Di Sté- 
fano, hasta el punto de convertirlo en 
una de las más notables interprete.- 
ciones de su carrera. De todo el re- 
parto, es Gobbi el único que no logra 
superar a su rival de la versión RCA 
(Warren). En cambio, el notable te- 
nor Nicola Monti restituye al Arlechi- 
no toda la vigencia que Leoncavall> 
pretendía para él. Un álbum sin duda 
extraordinario (Angel LPC 11672/3), 
que sumado al IPC 11634/5 incorpora- 
rá a cualquier colección las dos mejo- 
res interpretaciones de las óperas ge- 
melas de Mascagni y Leoncavallo. Y el 
veterano maestro Serafín no será el 
héroe menos importante de tal haza- 
ña, ya que su labor es en ambas obras 
ni un punto inferior a extraordinaria. 
Los admiradores de 1 Pagliacci que- 
darán agradablemente sorprendidos sin 


duda al advertir que el maestro ha 
levantado un corte que suele tradi- 
ciofaliMente intr irse en el co- 
miénzo dd opta). a 

JUAN, L PUENTE. 


Febrero, 


Mercedes 


Bustos Morón 


Entre el precioso grupo 
de chicas presentadas 
en sociedad el año 
pasado, en el baile de 
Lía Guerrico Calderón, 
Mercedes destacó su 
moderna, su estilizada 
belleza rubia. Muy joven 
y muy personal, luce 
—como un lesoro — 

su cutis lerso, lindísimo. 
Ella afirma, convencida: 
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ombellecedor de, Crono Ponde 


... Y todas las mujeres bonitas que confían la limpieza 
y frescura de su cutis a Crema Pond's “C”, lo com- 
prueban día a día. Crema Pond's “C” penetra en las 
capas profundas de la piel —allí donde no llegan las 

, cremas comunes— desaloja las impurezas acumuladas 
e impide la formación de puntos negros. Crema Pond's 
“C”, “hace” cutis puros, diáfanos, frescos. 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond's “On 
en suaves masajes circulares hacia arriba y afuera, 
con la yema de los dedos. Déjela un momentito para 
que sus especiales ingredientes “ablanden” las impu- 
rezas, y luego quítela. Para eliminar los últimos ves- 
tigios de polvo y grasitud, hágase una segunda 
aplicación de Crema Pond's “C”, y quítela. Este 
tratamiento completo, dejará su cutis inmaculada- 
mente limpio, fresco, ¡embellecido! 


Los potes grande 
y gigante son 
más económicos. 
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Por su delicada y fresca 
fragancia, la Loción Colonia York pone de relieve 
la personalidad de quien la usa. Su elegancia 
merece ese fino detalle de pulcritud que 
otorga Loción Colonia York 
con su suave fragancia, tan grata, 


tan distinguida. 


LOCION COLONIA 


WORK 


¡En toda la linea! 


YORK 


se impone en el tocador 


YORK - COJONIA DE BAÑO YORK 
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DISCOS 


£ Una de nuestras más prestigiosas 
empresas fonográficas tuvo la feliz 
ocurrencia de perpetuar en discos, 
preservándolo en su integridad en el 
apretado continente de dos discos de 
larga duración, el histórico concierto 
en que Juan José Castro retomara 
contacto con el público argentino. Ar- 
tísticamente ese álbum pudo haber 
significado para los muchos admirado- 
res de Juan José atesorar (al mar- 
gen de la profunda significación ex- 
“ramusical) una muy buena versión 
le “La Mer” de Debussy —que siem- 
nre se contó entre los tours de force 
“tel avezado director que es nuestro 
compatriota—, otra muy estimable de 
as “Metamorfosis Sinfónicas” de Hin- 
lemith y una, por fin, bastante dis- 
>utible concepción (sorprendentemen- 
“e germánica, en el menos atlético 
sentido de este adjetivo) de la Se- 
zunda sinfonía de Brahms, amén de 
nuestra canción patria, cantada con 
inusitado ajuste por la multitud que 
colmaba esa noche el teatro Colón. 
Por desgracia, esa iniciativa ha coin- 
cidido con un verdadero alarde de 
ineptitud técnica para captar in situ 
el desarrollo de un concierto sinfóni- 
co. El aficionado más entusiasta de- 
berá pensarlo más de una vez antes 
de embarcarse en la adquisición de 
estos dos discos (los primeros de la 
serie “Para la historia”), en los que 
la excelente Orquesta Sinfónica Na- 
r“ional suena a la par de la Banda 
Republicana de París en aquellos his- 
tóricos especímenes de 78 revoluciones 
zrabados en los comienzos de la era 
fonoeléctrica. Será en efecto inútil 
que el aficionado busque en ellos gra- 
ves más abajo de 100 ciclos o agudos 
más arriba de los 3.500. Ante semejan- 
te chatura dinámica —a la que se 
suma pronunciada distorsión— se pre- 
gunta uno si se tratará de un regis- 
tro realizado con equipo elemental 
para amateurs (y a la velocidad miíni- 
ma de 3 pies y 12, la más reñida con 
la alta fidelidad) o si se habrá realiza - 
do por línea telefónica sin la ecuali- 
zación necesaria para convertirla en 
adecuada línea microfónica, En su- 
ma, una bonísima idea, lamentable- 
mente malgastada sin razón profesio- 
nal que lo justifique, ya que técni- 
cos argentinos Y en condiciones 
acústicas muy inferiores a las que 
brinda el ambiente del teatro Co- 
lón) vienen realizando desde hace 
años magníficos registros durante '2 
performance en ocasión de todos los 
conciertos que organiza la Asociación 
ÓN de la Música. (ODEON DLC 


ORQUESTA 


.£ A Columbia le corresponde entre- 
gar con un disco que contiene La 
Mer e “Iberia” de Debussy, un exce- 
lente espécimen de la calidad pre-Hi- 
Fi, ya que se trata en ambas faces 
de registros realizados con anterlori- 
dad a la adopción de la nueva curva 
internacional. Ambas caras son técni- 
camente espléndidas, pero Mitropou- 
los —en La Mer— se lleva la palma 
de la calidad musical. La pedestre y 
caprichosa versión de “Iberia” por 
Ormandy no puede competir en el te- 
rreno artístico con aquel magnífico 
fresco marítimo que en algunos pun- 


tos supera incluso cierta admirable 
interpretación de Toscanini (COL.LP 
4075). Los admiradores de Debussy 


concluirán al cabo por sentirse de pa- 
rabienes, ya que la lista Angel con- 
tribuye con una largo tiempo ansiada 
interpretación de La Boite a joujour 
(orquestación de Caplet, lo mismo 
que The children's corner, que com- 
vleta el reverso), Auténtica música 
para un ballet de juguetes, es una 
pura delicia que sólo cede ante posi- 
bles comparaciones al llegar a “El 
rincón de los niños', que no logra 
excitar por cierto la vena poética del 
director (Cluytens). Acompaña al dis- 
co, en folleto aparte, un excelente 
comentario de Vulllermoz sobre “Los 
niños y la música”. ¡Lástima que la 
casa editora no haya reproducido la 


tapa maravillosamente adecuada del 
riginal norteamericano con dibujos 
en color de propia mano de Debussy! 


(ANGEL LPC 11665). 
MUSICA DE CAMARA 


Y La entrega de Deutsche Grammo- 
phone contribuye por su parte al gé- 


nero de cámara contes :idistos.- «el 
más desusado interdy! (qn Lat | EG 
tiene unkf ¡vexylómm eh fen in 


lalmbr (der pda 


moso cic 


—que marca tal vez la cumbre más 
elevada de la inspiración '““schuman- 
niana'”—, interpretado con extrema 
perfección por un vocalista a quien 
hubiéramos creído “terminado” hace 
tres años, a raíz de su pobre dese+mpe- 
ño en el Colón —Walther Ludwig— 
(DGG 62-26); el que reúne dos de las 
tres enternecedoras Sonatinas para 
violín y plano de Schubert, anima- 
das con exquisito gusto por el violi- 
nista Schneiderhan y el planista Carl 
Seemann (DGG 62-24), y el que con- 
tiene el hermoso cuarteto “De mi vi- 
da”, página capital del compositor 
bohemio Federico Smetana, realizada 
con gran vivacidad y apreciable cali- 
dad de sonido por los integrantes del 
cuarteto Koeckert, registrados as!- 
mismo con ponderable balance (DGG 
62-28). Omitíamos decir que Miguel 
Raucheisen es el excelente instrumen- 
tista que acompaña al piano a Wal- 
ther Ludwig. 


MUSICA VOCAL 


£ Mas el verdadero alud mensual si- 
gue siendo el de los discos de música 
vocal. El más ambicioso esfuerzo en 
tal sentido viene de cumplirse en las 
listas de Columbia, donde figuró en 
lugar destacado una de las Obras mas 
controversiales del genial Héctor Ber- 
lioz: el oratorio o misterio titulado 
“La infancia de Cristo”. Aunque dis- 
te en general de ser una interpreta- 
ción ideal de la famosa página (a cu- 
va partitura pertenece el legendario 
“Adiós de los pastores” —que fuera en 
su origen una pesada broma jugada 
por Berlioz a sus críticos, atribuyén- 
dolo a cierto Pierre Ducré, Maitre de 
Chapelle imaginaire)—, pese a la pre- 
sencia de artistas tan notorios y no- 
tables como Martial Sineher, Leo- 
pold Simoneau (notable tenor cana- 
diense, que no consigue superar el 
recuerdo de Jean Planel en “el Reposo 
de la Santa Familia”), Mary Davem- 
port y otros. Tal vez tenga mucho 
que ver con la modestia de los resul- 
tados el exceso de objetividad con 
que el director Thomas Scherman pre- 
tende manejar los hilos de la fantasía 
“berlioziana” (COL. 4140/41). Mucho 
mejor servido ha sido el compositor 
desde el punto de vista artístico, en 
otro disco del mismo sello en que 
aparecen reuridas diversas canciones 
con orquesta: las que integran el ci- 
clo Les Nuits d'Eté —poemas de Teó- 
filo Gauthier— y “La Cautiva”, “El 
pastorcillo bretón” y “Zaida”. Cual- 
quiera se avendrá a pasar cristiana- 
mente por alto las faltas de articula- 
ción francesa de Elinor Steber en ho- 
menaje a la belleza de la interpreta- 
ción, que realza la suprema belleza. 
injustamente poco difundida, de estas 
exquisitas muestras del genio vocal 
frarcés (COL. LP 4079). 

Deficiencias en el estilo vocal de 
algunos intérpretes (el barítono Bru- 
no Miller, sobre todo) afertan el in- 
terés de una nueva versión de la 
“Cantata del Café”, de Bach, que con- 
serva, empero, el de una espléndida 
ejecución instrumental. La segunda 
faz se completa con una curiosidad 
“bachiana”, la cantata para voz grave 
y clave ''Amore, traditore”, cuya mo- 
nótona falta de inspiración propor- 
ciona fuertes argumentos a los mu- 
chos que sostenemos que “no basta 
que una obra sea de Bach para que le 


queva infaliblemente el adjetivo de 
sublime” (VOX PL 8980). La versión 
de Il signor Bruschino, que presenta 


también VOX-OPUS. no añadirá gran 
cosa a la fama — otra vez creciente 
— de un Rossini (VOX PL 8460). Ni 
el maestro Gerelli hace alardes de es- 
piritualidad con la batuta, ni los can- 
tantes son los divos con que solía 
contar el compositor en la época en 
que escribió sus Óneras. De muy dife- 
rente calidad es “La italiana en Ar- 
gel”, que presenta Angel (LPC 11656 7) 
con un reparto que encabeza la ex- 
traordinaria Giulletta Simionatto 
del cual forman parte el notable te- 
nor Valletti, el barítono Cortis, el 
bato Petri y varios otros, bajo la ins- 
nirada dirección de Carlo María Giu- 
lini, un álbum que cabe poner, en su- 
ma, y a pesar de los numerosos cortes. 
rn un plano inclusive superior al de 
La Cenerentola no ha mucho dest3- 
cada en esta página, 

Otro paralelo posible es el que 
puede trazarse entre la estupenda in- 
terpretación (y condigno resistro) de 
la opereta de Lehar “El país de las 
sonrisas'' (ANGEL LPC 116534) y la 


Es C'Paengre vienesa”, cuyos singula- 
M 


hédritos son ensalzados aparte. Es 


ello el fruto del arte poco común de 
un núcleo de singulares artistas 
(Schwarzkopf, Kunz, Gedda, Gueden, 
Loose, etc.), que cantan su Lehar con 
el mismo respeto y musicalidad que si 
se tratara de Mozart o Beethoven. El 
resultado está bien a la vista. 

No puede decirse, en cambio, que 
la “Madame Butterfly” de Victoria 
de los Angeles, Di Stefano, Gobbi y e 
director Gavazzeni haya colmado la 
intensa expectación que suscitó el 
anuncio de su distribución (ANGEL 
LPC 11677/8). El registro es superior 
al de London (con Tebaldi, Campora, 
Inghilieri y Erede) por su mejor de- 
finición instrumental y el superior ba- 
lance; tampoco puede decirse que la 
protagonista no aclerte cabalmente en 
la personificación del carácter de Cio- 
cio-san (a cuya gradual maduración 
— de niña a mujer — asistimos a lo 
largo de los tres actos), ni que Di 
Stefano no logre encarnar con la de- 
bida soltura a su Pinkerton, o que 
Gobbi no rinda en Sharpless con gran 
ventaja sobre su veterano competidor. 
Pero en definitiva la falta de calidad 
de los comprimarios (Goro, Suzuki, 
etc.) y cierto escamoteo de la emoción 
pucciniana en los momentos culmi- 
nantes dejan en el ánimo la impre- 
sión de que Tebaldi y Erede siguen 
dominando la situación fonográfica en 
lo que a esta ópera se refiere. (No 
hemos oído aún la versión Columbia, 
con Steber de protagonista, mas no 
creemos que cuando lo hayamos he- 
cho pueda correr riesgo la afirmación 
precedente). 

El aporte de London (que tam- 
bién anunciaba el registro completo 
de “El caballero de la rosa”, realizado 
en Viena por Erich Kleiber con un 
reparto varias veces estelar) es asi- 
mismo impresionante: “Manon Les- 
caut”, de Puccini (ILC 17668/70), y 
“Otello”, de Verdi (LLC 17876/8), por 
sendos repartos que encabezan los muy 
rencmbrados Renata Tebaldi y Mario 
del Mónaco. Bien cabría aplicar un 
mismo juício a ambas producciones, 
excelentes como expresión de claridad 
y realismo escénico (con algún deta- 
lle más cuidadosamente realizado en 

tal sentido en la obra de Verdi, que 
dirigió Erede, en tanto que Molinari- 
Pradelli fué el conductor de la de 
Puccini). La Tebaldi — que en ambas 
protagonistas comienza un poquito 
calante — se afirma en seguida hasta 
lograr en sus papeles inolvidables crea- 
ciones que, en el caso de Desdémona 
especialmente, constituirán un verda- 
dero tesoro para los melómanos de 
varias generaciones más adelante. Del 
Mónaco, tan poco flexible como en 
sus peores días, grita con curiosa uni- 
formidad, confundiendo sin duda can- 
tar fuerte con cantar bien. Allá sus 
innúmeros admiradores. Para nosotros 
su presencia pone en serio peligro el 
placer que debiéramos derivar de la 
inefable actuación de Tebaldi. De ahí 
explicado por qué resulta tan maravi- 
llosa la primera escena del último acto 
de “Otello”, donde esta gran cantante 
y Verdi reinan soberanos en un apo- 
sento a prueba de “ruidos tenoriles”. 
Desvués de su espléndido “Rigoletto”, 
desiluslona un poco la rutina de Erede 
en “Otello”?, En conjunto, y pese a la 
inmensa superioridad técnica del re- 
glstro, esta versión no puede compe- 
tir con la de Toscanini (con Vinay de 
protagonista), no obstante la gran di- 
ferencia que existe en favor de Des- 
démona de Erede. Como algún día no 
lejano ese capolavoro “toscaniano'” 
concluirá por ser publicado en ésta 
por RCA, los menos impacientes ha- 
rán bien en esperar, o decidirse desde 
ya a duplicar su “Otello” en el futuro. 
La entrega de este último sello es 
a su turno muy variada y desigual. 
Está por ejemplo La Bohéme, de Puc- 
cini, en la increíble interpretación de 
Toscanini (quien, en honor a la ver- 
dad, parece imposible que sea el mis- 
mo director del sublime “Otello” a 
que acabamos de referirnos). Un re- 
parto ordinario, una ejecución tipo 
“kilómetro lanzado” y un estampe de- 
fectuoso nos inducen a prevenir al 
lector contra la tentación de la eje- 
cutoria “Toscanini” estampada en la 
carátula del álbum (RCA LM 6006). 
A menos que al melómano le interese 
Poseer una muestra definitiva de Tos- 
canini, el cantante (pésimo, por cier- 
to, en materia de afinación, y adelan- 
tándose siempre a la orquesta, cual 
clertos divos poco solfistas, tan criti- 
cados por él), en franca competencia 
con los solistas, y que convierte todas 
las romanzas en dúos, los dúos en 
tercetos, y así sucesivamente. Técni- 
camente excelente es en cambio “El 
Trovador”, de Verdi, con Milanov, 
Biórling, Warren y Barbieri bajo la 
dirección de Renato Cellini (buen 
routínier, que conoce a maravilla su 
“oficlo”). Por desgracia, las señoras 
ho están vocalmente en esta ópera a la 


altura de los caballeros (BJórllrg|tso-o (] 


bre todo, que se muestra un tenor con 
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4 STRAUSS, Johann II: Sangre 
vienesa (Opereta completa en tres 
actos) Schwarkopf, Kóth, Loose, 
Gella, Kunz, Dónch, Pernestorfer, 
etc. con Orquesta Philarmonia 
(Ackermann) ANGEL LPC 11646/7. 

Registro e interpretación mo- 
delo de una obra póstuma presun- 
ta de Johann Strauss (escrita en 
realidad después de su muerte por 
Miller, siguiendo anteriores ins- 
trucciones del propio “Rey del 
Vals” y utilizando temas orlgina- 
les de éste, muchos de ellos bas- 
tantes populares). Sprit, ternura, 
vivacidad, en una partitura que 
puede figurar sin desmedro a la 
vera de las mejores de este 'n- 
mortal proveedor de alegrías a 
quien debemos el leit motiv de la 
obra, el bello vals Sangre Vienesa. 
El famoso equipo vocal vienés de 
Angel Records au plein air en 
una Opereta repleta de música tan 
burbujeante como el mejor cham- 
paña. 


A A, 


toda la barba a lo largo de los cuatro 
actos de este '““Trovador”). La Milanov 
está muy desigual, con muy bellos 
momentos a la vera de inaceptables 
deficiencias de articulación y +rfina- 
ción, y la Barbieri comienza muy flo- 
ja, calando su famosa entrada, aun- 
que ha de mejorar luego en forma 
apreciable. Este registro corresponde 
a la serie NOS-SP, y un buen aparato, 
capaz de hacer honor a la suntuosidad 
de la grabación, revelará al amante de 
“El Trovador” que adquiera este ál- 
bum (RCA LM 6008) innúmeros dise- 
ños que nunca hubiera sospechado 
existían en esta típica partitura ver- 
Clara. 

En cuanto al “ómnibus” que con- 
tiene las famosas gemelas 1 Pagliacci 
y Cavalleria Rusticana, constituye una 
nueva prueba de los inconvenientes 
que resultan de acoplar dos obras dis- 
tintas, así sean, como en este caso, 
gemelas por tradición. La de I] Pa- 
gliacci, con Victoria de los Anxeles 
(una Nedda mucho mejor cantada de 
lo que la costumbre exige, y que por 
cuenta de tal virtud podrá resultar 
menos “temperamental” que otras ar- 
tistas inferiores a ella), Jussi Bjór- 
ling — impresionante Canio — Ro- 
bert Merrill y Leonard Warren — no- 
tables como Silvio y Tonio, respecti- 
vamente — es una espléndida versión, 
en tanto que Cavalleria Rusticana, 
Bjórling, Merrill y el director, coro y 
orquesta aparte, deja musicalmente 
mucho que desear. Ambos registros 
bertenecían orginalmente a la serie 
New Orthophonic, pero el usinage no 
está a la altura que aquéllos hubie- 
ran merecido, atentos a la desusada 
sensación de presencia del original 
(que hemos tenido la fortuna de es- 
cuchar en discos de 45 rev. made ir 
USA) (RCA LM 6106). La casi inme- 
diata aparición de 1 Pagliacci en la 
interpretación del elenco del Scala 
pone sobre el tapete la cuestión que 
suscita automáticamente la existencia 
de tres distintas versiones (hay en 
efecto una tercera dirigida por Erede 
para London, con Del Mónaco y Cla- 
ra Petrella en los papeles principales). 
El reparto de Angel es verdaderamen- 
te estelar, alineando bajo las órdenes 
de Serafín a María Callas, Giusenp> 
di Stefano, Tito Gobbi, Rolanco Pa- 
nerai y Nicola Monti. La “impredic- 
tible” Callas se supera a sí misma 
en el papel de Nedda; en el primer 
acto está casi tan bien como Victoria 
de los Angeles, a la que aventaja n.- 
tamente desde el ángulo expresivo du- 
rante la pantomima final. Más ha de 
sorprender, sin embarzo, el extraor- 
dinario Canio, que compone Di Sté- 
fano, hasta el punto de convertirlo en 
una de las más notables interpretz- 
ciones de su carrera. De todo el re- 
parto, es Gobbi el único que no logra 
superar a su rival de la versión RCA 
(Warren). En cambio, el notable te- 
nor Nicola Monti restituye al Arlechi- 
no toda la vigencia que Leoncavallo 
pretendía para él. Un álbum sin duda 
extraordinario (Angel LPC 11672/3), 
que sumado al IPC 11634/5 incorpora- 
rá a cualquier colección las dos mejo- 
res interpretaciones de las óperas ge- 
melas de Mascagni y Leoncavallo. Y el 
veterano maestro Serafín no será el 
héroe menos importante de tal haza- 
ña, ya que su labor es en ambas obras 
ni un punto inferior a extraordinaria. 
Los admiradores de 1 Pagliacci que- 
darán agradablemente sorprendidos sin 
duda al advertir que el maestro ha 
levantado un corte q suele tradi- 
cion ete OÍ en el co- 
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Mercedes 


Bustos Morón 


Entre el precioso grupo 
de chicas presentadas 
en sociedad el año 
pasado, en el baile de 
Lía Guerrico Calderón, 
Mercedes destacó su 
moderna, su estilizada 
belleza rubia. Muy joven 
y muy personal, luce 
—como un lesoro — 

su culis lerso, lindísimo. 
Ella afirma, convencida: 


maraviloco el. “rabojo 
emblellocedor. de, Cromo Ponde U 


... Y todas las mujeres bonitas que confían la limpieza 
y frescura de su cutis a Crema Pond's “C”, lo com- 
prueban día a día. Crema Pond's “*C” penetra en las 
capas profundas de la piel —allí donde no llegan las 

, cremas comunes— desaloja las impurezas acumuladas 
e impide la formación de puntos negros. Crema Pond's 
““C”, “hace” cutis puros, diáfanos, frescos. 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S DE LIMPIEZA 


Aplique sobre el rostro abundante Crema Pond's “O 
en suaves masajes circulares hacia arriba y afuera, 
con la yema de los dedos. Déjela un momentito para 
que sus especiales ingredientes “'ablanden” las impu- 
rezas, y luego quítela. Para eliminar los últimos ves- 
tigios de polvo y grasitud, hágase una segunda 
aplicación de Crema Pond's “C”, y quítela. Este 
tratamiento completo, dejará su cutis inmaculada- 
mente limpio, fresco, ¡embellecido! 


Los potes grande 
y gigante son 
más económicos. 
¡Adguiéralos. 
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EL MEJOR REGALO 


CUENTOS DE CONSTANCIO C. VIGIL 


MISIA PEPA 
LOS CHANCHIN 

EL MONO RELOJERO 
MUÑEQUITA 

LOS RATONES CAMPESINOS 
EL SOMBRERITO 
TRAGAPATOS 

BOTON TOLON 

LA HORMIGUITA VIAJERA 
EL MANCHADO 

LA DIENTUDA 

LA FAMILIA CONEJOLA 

LA REINA DE LOS PAJAROS 
CHICHARRON 

EL BOSQUE AZUL 

JUAN PIRINCHO 

LOS ENANITOS JARDINEROS 
CABEZA DE FIERRO 


LOS ESCARABAJOS Y LA 
MONEDA DE ORO 


EL IMAN DE TEODORICO 
LA MONEDA VOLVEDORA 


EL CASAMIENTO DE LA 
COMADREJA 


En todas las librerías a $ 9.90 cada uno 
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SUIZA A TRAVES DE 
SUS ARTES GRAFICAS 


la Oficina Nacional Suiza de 
Turismo presentó en los Salo- 
nes Peuser una muestra de sus 
Artes Gráficas que se caracte- 
rizó por el sentido moderno v 
la sobriedad de su material 
publicitario. 


FS EXPOSICIONES 


tela Bouquet de otoño, ex 
hibida recientemente en Mar 
del Plata. 


Pulperia de Pago Chico, ocuare la de Tomás Di- 
taranto que »reció el 29 Premio en ilustración 
en el Primer de la Trodició 


Salón n, realizad 
el Museo de Bellos Artes de la Plata. 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Héctor Cárdenas, que con sin- 
gular éxito de crítica y públi- 
co inauguró en el Alvear Pala- 
1 ce una expos.ción de retratos. 


El Caramba, xilografía, 29 premio 
de grabado en el Primer Salón ce 
la Tradición. Autor: José Murcia. 


Nilda M. Caselli, que ofreció 
una muestra de acuarelas en 
ei Jockey Club de Rafaela. 


Ramón Columba congre- 

gó en la Galería Moo- 

dy una calificada con- 

currencia con motivo de 
Ñ sus chispeantes dibujos 
LA y Caricaturas. 


Tormenta en la Boca, 
óleo de Adela Bazo y 
Cunchillos perteneciente 
al conjunto recibido con 
general beneplácito por 
parte de críticos y pú 
blico en el Club Espa- 
nol_de Montevideo. 
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No se fíe de 
las aguas man- 
sas! Concurra úni- 
camente a pi- 
letas desin- 
fectadas 


con el pro- 
ducto que garan- 
tiza salud: ESACLOR! 
Habrá eliminado 
todo peligro de 


contagio. 


EN VENTA EN: 
veterinarias, 
semillerías y 
ferreterías 


es un producto ELECTROCLOR distribuido por 1. Q. A. "Duperial” S. A. 
Paseo Colón 285 T. E. 30- 2011 


Buenos Aires 


ee 


El regalo que hace feliz 


ELEGANTE 
PRACTICA 
LIVIANA 


a toda ama de casa 
LA NOVEDOSA 


TABLA DE 
PLANCHAR 


PLEGADIZA 


Patente N* 57.132 
Industria Argentina 


FACIL DE MANEJAR 
FACIL DE ARMAR 
FACIL DE GUARDAR 


Gron superficie pora planchar, 140x30 cm 
[más grande que cualquier otro modelo) 


S 


ORG. SAMPIETRO PUBL, 
o 


e Superficie completamente lisa, esmaltada 
al duco de color blanco 

e Caballete integramente de hierro liviano 
y de sólida construcción. 


e Cierre automático do garantia de 
absoluta firmeza 
La Tabla e Punteras de goma en las patas evitan el S 
de Planchar deslizamiento de la mesa durante el trabajo. 
“ALBOS” e Fácil manejo en abrir y cerrar la mesa. 
es de una 


e la mesa cerrado (colgada o porada) 
ocupa un minimo de espacio. 

* Una verdadera necesidad pora departamentos 
modernos de ombientes reducidos 


ARCADIO LAPACO 
FABRICANTE IMPORTADOR - EXPORTADOR 
GASTO BERIIT Á E 54-7172/9500 Bs, AS, 


construcción tan 

sólida 

que se compra 

una vez para 

siempre 

EN VENTA EN: 

GATH Y CHAVES-HARRODS 

DOS MUNDOS-EMPORIO ECO- 

NOMICO; ¡Y ¡¡TODhHS" ¡TASAS 
DLL' JUNO 
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DORMITORIOS | 
A MEDIDA EY 


Gran 
¡ VARIED AD 
DE MODELOS 
Y 


Solicite la visita de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno o 
vea nuestros talleres. 


NO HA LEIDO 


EL ERIAL? 


No faltan, ciertamente, 
personas deseosas de reali- 
zar obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo, para sus semejan- 
tes. A ellas nos dirigimos 
para recordarles cuánto 
bien pueden hacer al llevar 
libros elegidos con acierto 
a los enfermos de los hos- 
pitales, a las celdas de los 
presos, a los hogares co- 
lectivos de ancianos y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 
tal inmenso beneficio! 


Digitized by 


Retratos de álbum 


Los exilios del Gonde de Molina 


* QUIEN era el conde de Molina? 

C El conde de Molina era Don Carlos María 
Isidro de Borbón, Infante de España, hijo 
segundo de Carlos IV y María Luisa, hermano 
muy amado de Fernando VIl, a cuya muerte, 
en 1833, se tituló rey Carlos V de España, y 
como tal le acataron sus fieles carlistas. É 
Llamándose conde de Molina murió y fué 
enterrado en Trieste, hizo ahora un siglo. Ese 
título fué el segundo y definitivo de des que 
adoptó como de incógnito. El primero fué el de 
duque de Elizondo, que comenzó a usar en su 
exilio de Inglaterra. Elizondo es la capital del 
Baztén, teatro de las empresas de la primera 
guerra carlista que dirige el propio Don Carlos 
desde su corte trashumante del país vasco. En 
ella brilla la estrella de Zumalacárregui, estratega 
genial, y de Cabrera, la gran lanza de la Tra- 
dición, digna de ser emolada por la de Diego 
de León en el campo de los azules o cristinos. 
Don Carlos fué el rev de los exilios, y las 
estrofas de “Voces de gesta”, de Valle-Inclán, 
que, como se sabe, se hizo carlista “por estética”, 
van bien a aquel príncipe constante que fué el 

primer Carlos del carlismo español: 
“Rey peregrinante, el buen Rey Carli- 


no... 


CUANDO FERNANDO VII TOCABA 
EL CLARINETE 


El primer exilio de Don Carlos es ante- 
rior a su época dramática de “Rey sin tierra” y 
de “Rey sin trono”. Ocurre cuando en los pre: 
ludios de la gloriosa guerra española de la inde- 
pendencia, en 1808, es llevado, con su hermano 
Fernando, ya rey, por abdicación de sus padres, 
a Bayona, donde caen en manos del emperador 
de los franceses, el cual dispersa a la familia 
real española en diversas proscripciones. Los re- 
yes padres, la reina de Etruria y sus hijos, el 
infante Don Francisco de Paula y Manuel Go- 
doy, fueron, primero, a Fontainebleau, de allí 
pasaron a Compiégne, luego a Marsella y, por 
fin, a Roma. Fernando VI, Don Carlos y Don 
Antonio Pascual, su tío, quedaron confinados 
con su séquito en el palacio de Talleyrand en 
Valengay. Su cautiverio resultó bastante vulgar, 
fuera de los amores del duque de San Carlos 
con la princesa de Talleyrand, que Napoleón 
echó públicamente en cara al marido, lo que dió 
lugar al conocido comentario de éste: “Creí que 
ese detalle no interesaba a la gloria de vuestra 
majestad”. Y al aparte o comentario que a media 
voz agregó: “¡Qué lástima que un hombre tan 
grande esté tan mal educado!” 

El exilio en Valengay fué de una gran 
compostura por parte de los príncipes. No leían, 
porque tenían miedo a condenarse levendo los 
libros volterianos de la biblioteca del castillo. 
Sólo alguno de los nobles de su pequeña corte 
les leía las Empresas de Saavedra Fajardo. En- 


no. Fernando VII alternaba estas distracciones 
con solos de clarinete, a que, como Federico 1l 
con la flauta, era muy aficionado. Algún sarao, 
alguna partida de caza, paseos por el parque 
que no siempre permitía el reuma de Don An- 
tonio, que, dicho sea de paso, dejó fama de bas- 
tante necio, matizaban el aburrimiento regio de 
aquellos huéspedes, que ocultaban su patriotis- 
mo felicitando a Napoleón por sus victorias con- 
tra los españoles y al rey José por su ascensión 
al trono de que les había despojado. 


BATALLA DE DAMAS 


El triunfo español puso fin en 1814 a este 
exilio francés, el primero de la vida de Don 
Carlos. El segundo transcurre en Portugal y 
fué de los más azarosos. En las postrimerías del 
rey, su hermano, ya alborotaban los llamados 
realistas, partido ultramontano y absolutista, que 
consideraba que Fernando VII era demasiad > 
complaciente con los liberales. 

Hubo en palacio una batalla de damas. De 
un lado estaban las infantas portuguesas, lx 
esposa primera de Don Carlos, Francisca de 
Braganza, y la que, andando el tiempo, habia 
de ser la segunda esposa, hermana de la primera, 
Teresa, princesa de Beira. En el bando de en- 
frente, que era el liberal, mandaba Luisa Car 
lota, napolitana, hermana de la reina y esposa 
del infante Don Francisco de Paula, masón. La 
rivalidad, según la menuda historia, provino de 
una cuestión de trajes femeninos. Cuando la 
Corte salió a recibir al duque de Angulema, 
jefe de los “cien mil hijos de San Luis”, en el 
muelle de Cádiz, convinieron las tres princesas 
en portar trajes corrientes de calle, pero la que 
compareció así fué la napolitana, mientras las 
portuguesas se presentaron con suntuosas galas 
de corte, lo que humilló y encendió la más per- 
tinaz ira en el pecho de Luisa Carlota. Y de 
tal modo ejercitó su despecho que, gracias a 
su actividad, no reinó Don Carlos a la muerte 
de Fernando, pues ella influyó en que no pre- 
valeciese la ley sálica, que habría privado del 
trono a Isabel l, su sobrina. Expresión de su 
decidida campaña contra Don Carlos fué la 
famosa bofetada a Calomarde que la infanta le 
propinó como autor de las disposiciones reales 
que desconocían los derechos de Isabel. “Manos 
blancas no ofenden”, repuso el ministro ultra- 
jado. Pero fué ésa una de las bofetadas de ma- 
yores consecuencias históricas en un país donde 
no faltaron algunas que torcieron Aj curso de 
los acontecimientos. 


EL REY SIN CAMISA 


Don Carlos, con sus princesas portuguesas 
y sus hijos, se acogieron a la hospitalidad del 
colega lusitano Don Miguel, que discutía sus 
derechos a doña María de la Gloria, la hija de 
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tretantdl bordaban, hacían alfombra y Don An- oDen- Pedro, 1 del Brasil y IV de Portugal. Cuan- 

O ovi e 11. además, realizada trabajos le to ne Ae Alianza y el duque de Terceira 

y “ual, aqemas, realizado ab: e, Lor- ola Cu: : 
UNIVERSITY 


acabaron con el miguelismo, el éxodo de Don 
Carlos y los suyos fué tan penoso como noble. 
Mientras Don Miguel aceptaba una pingúe jubi- 
l:ción garantizada por Inglaterra, como premio 
a su renuncia, Don Carlos rechazaba análoga 
posibilidad y daba muestras de aquel carácter 
que fué la única de sus prendas relevantes: fir- 
meza y constancia en sus deberes, indiferencia 
a las penurias que ello comportase, resignación 
tranquila en la Providencia. Don Carlos fué 
siempre recto, inconmovible, de un valor es- 
toico, de un corazón puro. Nada inteligente y 
sin las astucias profesionales de los reyes, en que 
tanto abundaba Fernando, hombre torcido que, 
llevándose muy bien con su hermano, no se 
parecía nada a él. 

Don Carlos y los suyos tuvieron que hacer 
jornadas a pie, a veces sin ropa que mudarse, 
por los caminos de Portugal, hasta embarcar en 
el “Donegal”, navío que les llevó a su tercer 
exilio: el de Inglaterra. 

Allí el duque de Elizondo vivió en Por- 
mouths y volvió a tener por carcelero al mismo 
de Valencay: Talleyrand, que era embajador en 
Londres y a quien Luis Felipe — aliado de lsa- 
bel 1 — había encargado la vigilancia de los 
principes españoles. 


NOVELA ROMANTICA 


La fuga de Don Carlos fué novelesca y la 
preparó y ielaíó un personaje francés a quien el 
pretendiente hizo barón de los Valles. Pudo eva- 
dirse Don Carlos de sus polizontes, y dejando 
a su familia en Inglaterra atravesó el Canal y 
toda Francia. En París se cruzó con el coche 
del rey en las inmediaciones de las Tullerías y 
cambió con él un saludo, como si Don Carlos 
fuese un ciudadano que rinde homenaje al paso 
de su soberano y éste contestase por cortesía. 
“Bien ignorante está mi primo el rey de los 
franceses de que he burlado su vigilancia para 
acercarme a España”, dijo Don Carlos en aque- 
lla peregrina ocasión. 

En España entró y participó en la guerra 
de los siete años, que terminó con el abrazo 
de Vergara, que los carlistas puros consideran 
una traición de Maroto en inteligencia con 
Espartero. 

Al regresar al destierro fué internado Don 
Carlos por el gobierno francés en Bourges, pa- 
tria de Fuis XI, capital del Berry, tierra lindante 
con el Borbonesado, centro y corazón de Fran- 
cia, unida al linaje del príncipe por los vínculos 
de la historia. En Bourges transcurre el cuarto 
exilio de Don Carlos, hospedado con su familia, 
ya casado en segundas nupcias con la prin- 
cesa de Beira, en un modesto alojamiento — la 


APLICACIONES 


Las aplicaciones de la ciencia suelen hacerse hoy 
en tres fases. 

Primero, un investigador aislado e independien- 
te hace un descubrimiento importante. Esta inspira- 
ción científica es completamente individual. 

Luego se desarrolla, se perfecciona y se extien- 
de ese descubrimiento por medio de muchos investi- 
gadores. Es deseable que este trabajo se realice en 
grupos o equipos o teams por la necesidad de usar, 
en forma coordinada, métodos especiales de varias 
ciencias. En tercer lugar, llega el momento de la apli- 
cación social o industrial. 

Un ejemplo de estas fases lo tenemos en la 
penicilina. La idea original fué de Fleming,—guien 
observó que el Penicilum notatum producía fina 1) 
tancia que inhibe el desarrollo! id¿Clas Codcfria 


Maison Panette, — donde el príncipe de Asturias 
ocupa el cuarto de un criado. 

En Bourges Don Carlos abdica en su hijo, 
el conde de Montemolín, Carlos VI, y toma el 
título de incógnito, que ha de usar hasta su 
muerte, de conde de Molina. 

Desligado de las responsabilidades de pre- 
tendiente a la corona, deja Francia y se dirige 
a los Estados Pontificios para establecer su re- 
sidencia — quinto y último exilio — en Trieste. 


LA PAZ ADRIATICA 


La comarca de los Alpes julianos es el 
asilo de los destronados y de los pretendientes 
que dejaron de pretender. En Gorizia está en- 
terrado el conde de Chambord y en Trieste toda 
la familia carlista española. En esa ciudad se co 
bijaron varios de los Bonaparte, entre ellos Caro- 
lina Murat, la antigua reina de Nápoles. Cerca 
de allí, en Venecia, había de tener años después, 
su residencia final, tras la tercera y última guerra 
carlista, el nieto del conde de Molina, Car- 
los VII, duque de Madrid. 

El exilio de Trieste del conde de Molina 
y la princesa de Beira es apacible, piadoso, aus- 
tero. La muerte recogió ali — hizo ahora un 
siglo — el último suspiro de Don Carlos. En la 
cripta de la catedral de San Justo, que domina 
la ciudad y divisa la espléndida bahía, en cuyo 
extremo blanquea el palacio de Miramar, que 
guarda los tristes recuerdos de Maximiliano, de 
Carlota y del duque de Aosta, descansan todos 
los reyes y príncipes de la dinastía que no llegó 
a sentarse en el trono de Madrid. Como dijo 
uno de los historiadores del tradicionalismo his- 
pano, San Justo de Trieste es el Escorial carlista. 
Un Escorial — cabe añadir — de modestas pro- 
porciones, como corresponde a las circunstancias 
de los proscriptos. Un panteón de exilio, porque 
también la muerte le en la emigración re- 
cortes en su majestad y pompa, y da, a los que 
acoge, una paz menos solemne en lo exterior 
aunque tal vez más íntima y verdadera. El tu- 
rista del Escorial contempla al paso las grandes 
tumbas reales. En cambio las de Trieste, menos 
en número, son buscadas, y el que llega allí es 
el visitante que quiere meda y se detiene ante 
ellas largamente, y reza y evoca las vidas que 
allí acabaron. 

En esa cripta de San Justo, que yo he 
visto con indecible sorpresa y curiosidad, tras 
una lápida con inscripción latina que no regatea 
los títulos mayestáticos, terminaron los exilios 
del conde de Molina y comenzó la vida perdu- 
rable en que creyó y esperó tan firmemente. 
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DE LA CIENCIA 


aislamiento y estudio metódico de la penicilina se 
debe a Florey y al grupo de Oxford. La utilización 
industrial fué al resultado de la labor de muchos es- 
pecialistas de ciencia pura o aplicada: selección del 
hongo, métodos de cultivo, extracción química, má- 
quinas y construcciones, etc. Así pudo el mundo, en 
poco tiempo, obtener abundante penicilina a redu- 
cido costo. 

Sin la investigación científica pura, una uni- 
versidad o un país está condenado a la inferioridad. 
Malograrla o perturbarla, en cualquier sentido, es un 
verdadero desatino, pues conspira contra la vida de 
la nación, obligándola a seguir a la zaga de los países 
que le-: la investigación. 


“La investigación científica”, por Bernardo A. 
Houssay. — Editorial Colu/lmitjal 
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Un libro 
que consagra 
a su autor 


Por J. C. Torcmia ESTRADA 


Precio del ejemplar encuader- 
nado, de 350 páginas, con 
ilustraciones ....... $ 30.— 


Con fuerte pasión de filósofo, 
templada al fuego de tenaces 
disciplinas, Torchia Estrada nos 
brinda en español la primera 
obra de conjunto sobre la filo- 
sofía mundial contemporánea. 
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82 :e Atlántida 


Las más 
delicadas 


recetas 
de la 


COCINA 
FRANCESA, 


se preparan con 


“HOBBIES”. - Los 
ingleses, viejos aman- 
tes de todo lo tradi- 
cional, también tie- 
nen el hobby de los 
autos antiguos. Y no 
se conforman con 1cs 
Fords “T” con que 
ensayan proezas automcvi'ísticas algunos divertidos gru- 
pos Juveniles de nuestra ciudad. La película británica 
en tecnicolor Nube de Verano nos informa que existe 
en Londres un Club de Autos Veteranos cuyos racers 
corresponden a los modelos imperantes en 1904. Anual- 
mente este club celebra una excursión a las playas de 
Brighton, en la que participan sus asociados condu- 
ciendo pintorescas máquinas dignas de museo, Tal 
paisaje servía megníficamente a una historia cinema- 
tográfica, y eso es lo que ha hecho Nube de Verano. 
Desde la bulliciosa partida de Hyde Park el film se ve 
salpicado de divertidísimos detalles en los que priva 
con exquisita galanura el célebre humour británico. 

sí, el protagonista abandona la toga y el peluquín 
forenses para precipitarse sobre su querida Genevieve 
y lanzarla a la inconcebible velocidad de 45 kilómetros 
por hora. Empero, nada de clownescos detalles al es- 
tilo de los films mudos. Hay muchas penurias que re- 
cuerdan un pcco esto, sí, y las escenas con el big-ben 
del campanario que da “rente a la habitación en que 
se alojan suenan un tanto a vodevil, pero el exacto 
sentido del humor permite limitar las cosas a detalles. 


CELULOIDE 


coluJ 
natas se hall 
adornadas con esta: 
tuas que evocan a los hijos preclaros de la cluda 
Entre Dante y Petrarca está Boccaccio, el inmor 
autor del Decamerón. Famoso ahora, y no en el gl 
XIV, que fué su siglo, Micer Juan preparó junto col 
Petrarca el arribo del Humanismo y dió principio 
Renacimiento. Su obra, el Decamerón, vale más qu 
los miles de cancioneros escritos en Italia después 
Petrarca. Conforme al decir de Papini: el Decame 
es, después de la Divina Comedia, una Humana Ct 
media. Boccaccio, mezcla de Casanova y Trovador, 
tuvo muy enamorado de Fiammetta, hija del rey 
berto de Nápoles, con la que sostuvo una apasio 
relación a espaldas del marido. Empero, ella, magnil 
ejemplo de reincidencia, engañó a ambos, y al poe 
no le fué mucho mejor después en los otros ajfais 
sentimentales de su vida. Los cien relatos que inclu 
el famoso libro son narrados ante un auditorio de sle 
mancebos y tres damiselas, en una villa cerca de 
rencia, durante la peste que la asoló en 1348, a: 
aquí, la realidad. Ahora Hugo Fregoness se encarg 
Hollywood de llevar a la pantalla tres cuentos del E 
do texto, y, como era de esperar, poco queda del au 
tico color del Decamerón, Algunos restos de Tarsa 


lograda, y Fregonese evidenciando su dominis de 
oficio que nos duele no practique en nuestro medio 
auditorio de mancebos desaparece para que frente 
presencia total de damiselas se luzca el espíritu 4 
juanesco del autor de Il Corbaccio, que ya vimos cl 
terminó. Fiammetta pasa a ser una viuda tad: 
pudibunda, Joan Fontaine, rebosante de 2 ugas 
francamente pasada de edad, es la ofensa más gr 
a Boccaccio, que con esta versión no gana n la, 
siquiera los derechos de autor en jugosos dólares 
le habrían evitado el sucumbir en la miseria. d 


HUMANIDAD. — Un viejo slogan expresas 
nunca segundas partes fueron buenas. El Regrest 
Don Camilo es una excepción a la regla, No 0 
buena; deberíamos agregar que todos los años 
que filmar nuevas aventuras de Pepone y Don 
conforme ve Guareschi las actitudes políticas e 
gicas de los seres terrenos. Lo importante de. 
toria que firma el escritor que acaba de pagar € 
año de cárcel su empeño por buscar la verdad 
su contenido sobrepasa el reducido ámbito 
para alentar un mensaje de resonancia universal. 
Camilo y Pepone dejan de ser el párroco y el al 
para transformarse en las fuerzas opuestas de un 
vimiento que comprende a mayor cantidad de 
duos. Ellos no están ahí por sí mismos sino ene 
sentación de una actitud colectiva, imsobornat ». 
es el error que satiriza Guareschi con ejemplar 1 
tría. Detrás de cada palabra se hallan las 1deas 
representan, pero Pepone y Don Camilo son en 
peciales y visten sus respectivos disfraces Compre 
do lo risible que hay en sí mismos. El com 
significa que de su jocosa y aparente acritud 
el deseo de armonía que palpita en el hombre 
Vivir en Paz, ya lo decía otra película 1 
eso Guareschi habla de una comunión que Y 
por qué dejar de ser posible. No comprendemo 
una ideología popular está obligada a actuar í 
la Iglesia, ni por qué la Iglesia debe ser siempre: 
tificada con la reacción. Por eso la fábula cam 
hace un llamado de reflezión a unos y otros: pt 


Eso sí, un aluvión de detalles encantadores en los que 
se entremezclan la búsqueda de una comadrona co12 


la presencia de un enorme perrazo y magníficas vistas 
de Londres y sus exteriores con una música de fondo 
realizada con armónicas, que es a todas luces admira- 
ble. Y como complemento a este ameno horizonte de 
costumbres, la emotiva escena en que los recuerdos 
de la máquina y el hombre se unen en las palabras 
del anciano que evoca su primer romance, su primer 
paseo de novio, en ese coche 1904, pieza de archivo 
que, como él, ya sólo puede vivir de los recuerdos. 
John Gregson, Dinah Sheridan, Kenneth More y Kay 
Kendall dan simpático relieve interpretativo a esia Cco- 
medía que rechaza a la inveterada flema británica. 


TA 
DAS 


AVENTURAS. — Los relno3 de la aventura y la 
leyenda se han confundido tanto que no siempre pode- 
mos determinar exactamente lo que pertenece a uno 
y a Otro, ¿A cuál de ellos corresponden los fantásticos 
relatos de Julio Verne?... Muchas de sus ingeniosas 
invenciones se han hecho luego realidad, así que por lo 
tanto... No obstante existen algunos libros en que 
aventura y leyenda son una misma cosa: El Barón de 
Muenchhausen y Tartarín de Tarascón, de Daudet. El 
primero, cuya versión cinematográfica en agfacolor 
acaba de volver a ser presentada entre nosotros, trata 
de un individuo que al parecer existió de 1720 a 1797 
y cuyas imaginarias aventuras corrieron de boca en 
boca hasta que algunas de ellas fueron compiladas en 
el Vademecun fir lustige Lente. Recogiólas luego en 
inglés el geólogo y arqueólogo alemán Rudolf Raspe en 
1785, y dos años después Gottfried August Birger las 
tradujo al alemán agregándoles seis nuevos relatos es- 
critos por él. Resultaria imposible, aun con la magia 
del cine, reproducir objetivamente los descabellados €e 
inconcebibles hechos vividos por Muenchhausen (el in- 
troducirse en una ballena con su propio barco). Por 
eso la pantalla realiza en el líbro los cambios que ne- 
cesita sin que éste (como sucede en la versión del 
Decamerón) pierda su sabor auténtico. Algunas de las 
variantes eluden parte del encanto que deslumbró 
nuestra niñez, pero así el film supera el contorno in- 
fantil para hacerse más incisivo en los romances y en 
los toques frívolos. Josef von Baky logra un excelente 
colaborando como intérpretes 


y sabrosos 


Para canapés, 
Tournedos, 
Omelettes y 
muchas más 
recetas de la 
cocina francesa. 


lado un gobierno popular con fe en Dios, 
profesar sus propias creencias, y por el Otro 

recordando que su mayor cantidad de fieles se € 
tra en el pueblo y no en la burguesía. La 
popular ha hecho cambiar mucho las cosas 
últimos siglos y el mito derecha O izquierda 
bandería tras la cual suele escudarse el egoís 
una doctrina hermética y no un sentido hum 
del hombre y sus problemas vitales. Este estar 
pre lejos de todo extremismo, sostenido por 14% 
que une al cielo con la tierra, en espera de e 
su alma a aquél y su cuerpo a ésta. Tal es 


En latas trabajo como realizador, 
Hans Alters, Ilse Werner y Griggitte Horney. rama de Guareschi-Duvivier en estas estampas* 
de 100 y das de inmaculada ternura. Las escenas en el 
del pequeño y el cura son magistrales y de Una 
200 grs. emotividad. 


NUEVO ARROZ. — Los italianos, no contentos con 
el poco éxito estético de Arroz Amargo (no por la pre- 
sencia de Silvana Mangano), han hecho una nueva 
película titulada El Arrozal, en la que vuelven las fa- 
mosas muchachas de los pantanos, esta vez con la pre- 
sencia de una nueva luminaria destinada a eclipsar a 
la bella Mangano, Se lla- 
ma Elsa Martinelli, y fué 
convencida para dedicar- 


DOCUMENTAL. — Ritmo de una Ciudad, 
dorff, y El Hombre de Aran, de Flaherty, 
trado sobradamente que el documental ocupa U 
de vanguardia en el cine. Su mundo suele $ 
las cosas asombrosas, inalcanzables al ojo E 
la producción soviética La Vida en el AFÍ 
ciencia puesta en la didáctica cercanía de la 
Pocas veces hemos tenido oportunidad di 


En despensas y almacenes 


pida el librito 
“Recetas de 


GRATIS 


FRANQUEO A PAGAR 


Champiñones”, a S Ss dl TE Douglas, manera tan real en la mecánica de la vida? 
a Eb CUENTA 361 ¿quien conociéndola como  €l aliciente, en esta ocasión, de que todos 19 
3 zl= Atodelo la invitó a filmar  Teproducidos se hallan hilvanados por 10S* 
o RAYMA Fo] ad TARIFA REDUCIDA en Estados Unidos en dramas reales que configura el tener que 

alz om 16 vivir. 
: u ION 17 una producción de Le 
S , 459 Le A, by Ol Ñ a ESE, i pertenencia. Original from JORGE 
Smmiento - Buenos Al UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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